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    Para mi Lala

  


  
  

    «Tuvo alternativamente todas las emociones, menos la calma.»
 (Sentido y sensibilidad, Jane Austen)
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    CAPÍTULO 1
Madre joven

 

 


    «Positivo».


    Mierda. Una no puede cometer un error, que ya tiene un bebé. Eso de que por ser la primera vez no quedarás embarazada, es mentira.


    Hace un mes, tuve mi primera vez y, aquí me tienen, con un embrión en la panza.


    Aquel día, estaba con mis amigos. Tomábamos, nos divertíamos y ahí estaba él: mi mejor amigo, Nate. Ese del que estoy enamorada, pero nunca me he animado confesárselo.


    Esa noche, los dos bebimos de más. Fue un instante. Nos miramos como nunca antes lo habíamos hecho, las caricias accidentales nos quemaban y sobraban las palabras. Cuando me estaba por ir, fui a su cuarto para recoger mis cosas. Apareció él, me tomó de la cintura y me dijo al oído: «quédate».


    Me paralicé. Nate comenzó a darme besos en el cuello y yo giré: nuestras bocas quedaron juntas. Nos miramos y perdí la cordura, me dejé llevar. Nos tiramos en su cama, esa misma en donde tantas veces nos habíamos juntado a mirar Friends, esa misma donde lo cuidé cuando tuvo sarampión, esa misma donde me quedé una noche entera sin dormir porque Nate deliraba por la fiebre. En esa misma cama, y sin pensarlo, nos sacamos los pantalones el uno al otro y con locura. No sé en qué momento nos dormimos.


    Y así sucedió mi primera vez. Sin preservativo. Fue el mayor error de mi vida. No solo por el bebé, claro. Sino porque cuando abrí los ojos, él me estaba mirando. Esperé que me dijera «te quiero», pero él me dijo «perdón». Así, sin anestesia. Y agregó algo aún peor: «Si pudiera, volvería el tiempo atrás y anularía esta noche».


    Muy romántico, ¿no? «¿Por qué no se lo dices al bebé que está creciendo ahora en mi panza?», pienso en este momento.


    Por suerte, mañana me iré de Londres, mi ciudad natal. Viajaré a Los Ángeles a pasar todo el verano. Estaré alejada de Nate. No se lo diré hasta que esté a 8750 kilómetros de distancia.


    Siento náuseas.


    Otra vez no, por favor.


    Pero sí: vuelvo a vomitar.


    ¡Qué hermoso día para morir!
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    Me limpio la cara e intento peinar mi pelo negro azabache. Yo creo que tiene vida propia, independiente de la mía. Un poco de humedad y ya soy un globo aerostático.


    Bajo a devorar mi tarro de Nutella. Me duele mucho la cabeza. Por suerte, mi mamá no está en casa.


    ¡MI MAMÁ! ¿Cómo le voy a contar que estoy embarazada?


    Decírselo ahora y arruinar su viaje sería como un suicidio. Tan solo esperaré hasta que no pueda ocultar la panza. Tengo tres, cuatro o hasta cinco meses, con suerte.


    «Entonces… ¿decido seguir con el embarazo?», pienso. La otra opción sería abortar. Podría ir sola o decirle a mi amiga Bella que me acompañe, ¡mi mamá ni se enteraría! Pero esa idea no me gusta. No sé por qué. No me parece mal abortar. Es solo que no sé si yo quiero hacerlo.


    Me digo que tengo tiempo para pensarlo. Al menos, unas diez semanas. Si me arrepiento, puedo abortar en Estados Unidos.


    Nunca pensé que esto me estaría pasando. Siempre me creí una chica responsable. Buena manera de darme cuenta de que no lo soy, ¿cierto? Sé que podría haber tomado la pastilla del día después, pero no lo hice. Fui ingenua y pensé que no me pasaría a mí.


    —Tonta, tonta, tonta, tonta —me digo frente al espejo.


    No puedo tener un hijo. ¡Solo tengo diecisiete años! Quiero terminar la preparatoria y estudiar medicina. Pero, ¿quién dijo que no podré hacerlo con un bebé?


    Creo que lo mejor será que me tome un buen milkshake de chocolate y haga una lista de pros y contras.


    Pero, ¿en qué estoy pensando? ¡Hablo de un bebé! No puedo hacer una lista como si me refiriera a una carrera universitaria o a las compras.


    ¡Me siento muy inútil!


    Mi madre podría ayudarme, pero se podría decir que no estamos en nuestro mejor momento. Pedirle un favor hace que se me retuerzan los órganos. ¿O son los vómitos matutinos los que me producen esto?


    De pronto, siento la cara mojada. Estoy llorando. Mucho. No puedo parar. No son lágrimas de tristeza, son lágrimas de desesperación. Toda mi vida está cambiando después de lo que sucedió esa noche… La noche que los dos prometimos olvidar.


    Será difícil con un niño o niña en el medio.


    ¿Debería decírselo a Nate? La respuesta es no. A él ni le importaría.
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    CAPÍTULO 2
Último día feliz

 

 


    Ring, ring. El timbre. Un sonido que siempre me trajo libertad. Ahora, lo único que quiero hacer es pegarme la cabeza contra la pared y levantarme en otra dimensión.


    Mi mejor amiga, Bella, viene y me abraza por detrás.


    —Te voy a extrañar mucho, mucho, mucho estas vacaciones.


    —Bella, por favor, no me dejas respirar.


    Ella me suelta, su mirada es triste. Sus ojos verdes, que siempre están llenos de vida, hoy me miran con una melancolía enorme. Intento consolarla, pero como no tengo los mejores dones para la comunicación, hago las cosas peores. Mi amiga es de esas chicas que uno dice: «¿cómo puede ser tan linda?». Su cabello es rubio y le llega hasta la cintura. Y siempre sonríe. Bella es bella sin maquillaje, sin nada artificial. Parece de esas que tienen una playlist entera con boybands, pero no es su caso ya que es puro rock pesado lo que ella escucha.


    —Vamos, Bella, no llores. —La abrazo—. Ni siquiera me fui y ya estás sensible. —Le doy unas palmadas en la espalda—. Tienes que ser un poco más fuerte. Si no, serás una triste hormiga rubia todo el verano…


    Se despega de mí.


    —¿Triste hormiga rubia? ¿Qué significa eso?


    Cuando estoy a punto de responderle, Nate se acerca y me levanta por el aire.


    —¡Suéltame ya! —grito.


    Si no me suelta, sin dudas voy a vomitar.


    —Nop —dice él mientras me coloca en su hombro—. Vas a estar en California todo el verano así que lo mínimo que puedes hacer por mí es estar así un tiempo. Y sin patalear.


    —Si me bajas, te traigo esos chocolates americanos que tanto te gustan.


    Mi mejor amigo mide un metro con ochenta y cinco centímetros, es rubio y sus ojos son almendrados. La mandíbula es de esas que piensas que fue tallada a mano, definida, recta, musculosa. Además, tiene un pack de abdominales increíble que va a juego con su gran sentido de la moda. Completamente perfecto.


    Juega al fútbol y tiene un grupo de chicas que lo acompaña a donde sea. Lo normal sería que, al ser tan buenos amigos, los dos nos hubiésemos enamorado de forma profunda y hubiéramos declarado nuestro amor de una manera cursi y romántica.


    Pero no. Obvio que no.


    Nate sale con chicas que parecen Barbies humanas; y yo, con mi metro sesenta y ocho, y mi cuerpo bonito pero estándar, no soy suficiente. Tampoco ayuda que siempre esté vestida de negro.


    Nate me baja de forma automática y me abraza muy fuerte. No puedo odiarlo. No me sale. Ahora, con él abrazándome y diciéndome lo mucho que me va a extrañar, no puedo. Yo estoy enamorada de Nate desde que tengo uso de razón, pero él no de mí. Me lo dejó claro después de esa noche.


    De repente, me llega un mensaje de mi mamá al celular.


     


    Hija, te estoy esperando en la puerta. Sal pronto, por favor, si no, llegaremos tarde al avión.


     


    —Amigos queridos, es la hora de mi partida. Deséenme suerte o morirán.


    Los dos me abrazan y, en ese instante, siento que estoy a punto de llorar. Pero no lloro, soy un puto iceberg.


    Camino hasta subirme al auto de mi mamá. Me cuesta mirarla. Estoy muy enojada con ella por lo que me está haciendo. Bajo la ventanilla y saludó a mis amigos. Nate está abrazando a Bella, que llora. Creo que él también tiene los ojos llorosos o quizá son ideas mías.


    Suspiro.


    ¡Dios, cuánto voy a extrañar a estos dos!


    Mientras observo por la ventana, pienso en mí. Ahora, tengo los ojos grises. Eso de que los ojos pueden cambiar de color con el tiempo, es cierto. Antes eran celestes como el mar y ahora son esto que me queda; es como si las lágrimas se hubiesen llevado todo el color.


    Mi papá murió hace dos años y yo sigo sin superarlo. Nunca voy a poder hacerlo. Pero mi mamá sí, ya lo hizo. Ella es abogada y viaja mucho por su trabajo. En su último congreso, conoció a un productor de Hollywood y se enamoró de él. Bastante rápido, diría yo. Por eso, pasaremos las vacaciones en Los Ángeles.


    ¡Yey!


    Es sarcasmo.


    Odio a los norteamericanos y, más aún, a sus estúpidas playas.


    No solo voy a tener que pasar mi verano allí y conocer al novio de mi mamá, sino que también a su hijo.


    Diversión… allá vamos.
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    CAPÍTULO 3
Bienvenida al infierno

 

 


    Son las cinco de la mañana y con mi mamá estamos sentadas desde hace dos horas, esperando a que llegue Alexander, su novio. Lástima que él no responda a los mensajes ni a las llamadas ni a nada. Excelente manera de empezar mi relación con él.


    Miro a mi madre y noto que no lo puede disimular: está nerviosa. Mi mamá es rubia, no natural, claro; ama utilizar ese dorado artificial. Puaj. Es todo lo contrario a mí, aunque ambas preferimos llevar el cabello corto, por la mandíbula. La diferencia es que mi madre va a la peluquería más cara que hay, y yo me lo corto sola en casa. Ella siempre está bien vestida. Nunca se la ve con el maquillaje corrido o mal arreglada. Es una obsesiva de todo, desde su casa hasta la de sus amigas. Siempre que está nerviosa, como ahora, se rasca las manos hasta el punto de que llega a lastimárselas. Cosa que, ejem, he heredado.


    —Algo le debe de haber pasado. Él no es así. Estuvimos hablando días y días sobre este verano, sobre lo perfecto que queríamos que fuera todo…


    —Mamá, ya es la cuarta vez que me lo cuentas. Tu supuesto perfecto novio se olvidó de que hoy veníamos y listo.


    Mi mamá me fulmina con la mirada. Sin embargo, justo en ese momento, veo a un hombre que viene hacia nosotras y lo reconozco al instante. Nunca vi una foto suya. Pero sé que es él.


    —Mil millones de disculpas por hacerlas esperar tanto. Me quedé sin batería en el celular. Y… tuve un pequeño problema con mi hijo, Félix.


    —No hay problema, Alex, en serio.


    «Ugh, asco». Mi mamá le da una de esas sonrisas que le solía hacer a mi padre. Me genera vergüenza y terror ver que se las dedica ahora a este hombre.


    Alexander nos ayuda con las valijas y lo seguimos hasta su camioneta. Mi mamá se sienta en el asiento del copiloto y, cuando abro la puerta para ir atrás, me encuentro a dos chicos. El de pelo rojo me sonríe: es el hijo de Alexander, estoy segura, es igual a su padre. Alto, de ojos verdes y con pelo bien rojizo.


    Me siento a su lado.


    —Félix, Emma. Emma, Félix —nos presenta Alexander.


    No me presenta al chico de pelo negro que mira por la ventanilla, sin girar para saludarme.


    «Raro», pienso.


    —Y él es mi amigo, Theo —dice, por fin, Félix.


    Theo gira, pausado, como si no le quedase otra alternativa. Y yo me quedo, de pronto, sin aire. Le sonrío, aunque él no me devuelve la sonrisa.


    «Idiota, pero qué lindo». Tiene el pelo más perfecto que vi; despeinado, pero no tanto. Sus ojos celestes son del color del cielo uno de esos días de primavera en los que hace algo de calor pero que aun así se puede soportar.


    «¡Ojalá no tenga hoyuelos, son mi fantasía de hombre perfecto!»


    Intento desviar la mirada pero se me hace físicamente imposible. Es como un imán, no entiendo qué me pasa…


    Alexander me hace unas preguntas tontas y redundantes a las que yo contesto de la forma más escueta posible. Cuando no me está haciendo preguntas absurdas, está mirando a su hijo por el retrovisor con una mirada desaprobadora.


    Félix le susurra algo a Theo y este se ríe. Mierda. Dos hoyuelos. Nada bueno puede salir de esto.


    Cuando llegamos a la casa, intento abrir la puerta del auto lo más rápido que puedo. Al mirar dónde viven, no lo puedo creer. ¡Es una mansión! Alexander me cuenta que estamos en el barrio de Santa Mónica. Exacto, como en las películas.


    Ellos también se bajan. Theo pasa por delante de mí sin mirarme y entra directo. Félix, en cambio, me ayuda con las valijas.


    Alexander y mi mamá se bajan del auto mientras comparten una mirada embelesada.


    «Ridículos».


    —Félix, muéstrale la habitación a Emma, por favor —pide su padre.


    Félix asiente y entramos. La casa, por fuera, ya se ve muy bonita; pero por dentro, es espectacular.


    —Perdón… pero ¿tendrías algo con chocolate? —pregunto. No me puedo contener más. Necesito comer algo dulce ya.


    El pelirrojo me deja sola unos segundos y regresa con unas galletitas.


    —Gracias —le digo.


    Félix vuelve a caminar, yo lo sigo. Me muestra el baño y luego mi habitación. Le agradezco por su ayuda y él se va. Yo me quedo atónita mientras miro mi habitación de verano. Es inmensa. Los americanos y su ego de demostrar todo su dinero en metros cuadrados.


    Abro mi valija para buscar mi pijama. Quiero darme una ducha, no dormí en el avión porque me quedé leyendo. Sabía las consecuencias, pero no me importaron.


    Bostezo y salgo al pasillo. Entro al baño sin tocar y me arrepiento de inmediato. Theo está desnudo y, Dios, ¡qué hermoso es! Tiene músculos que ni siquiera sabía que se pudieran tener si no eres Zac Efron y, bueno, me quedo unos segundos de más hasta darme cuenta de mi error. Quiero balbucear algo que ni yo entiendo qué es.


    Deseo desaparecer de la faz de la tierra. Estoy por retirarme, con la respiración agitada, cuando lo escucho:


    —¿Apenas llegas y quieres meterte en la ducha con mi mejor amigo?


    Al girar, me enfrento a Félix.


    —Mal comienzo, hermanita.


    «Ni me lo digas».
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    CAPÍTULO 4
Mal día

 

 


    —Emmita, hija, levántate. Ya son las dos de la tarde. Alexander preparó unas hamburguesas para comer en familia.


    Abro los ojos con lentitud porque la luz radiante que entra por mi habitación no me deja ver. ¡Cómo extraño Londres y sus días lluviosos!


    Me escondo debajo de las sábanas:


    —No tengo hambre. No voy a bajar.


    —Emma Smith, no te estoy dando una opción. Es una orden. Te bañas, te pones algo cómodo y bonito, y bajas con nosotros.


    Me destapa y se va. Me deja gruñendo sola. Empiezo a buscar ropa en mi valija y no encuentro nada que me sirva para hoy. Tengo que ordenar, urgente.


    «Esto puede funcionar», pienso y termino por elegir un vestido rosa, con flores, y unas sandalias blancas.


    Voy al baño y escucho a Félix de fondo.


    —Qué lástima para ti que no esté Theo ahí dentro.


    Me doy la vuelta y le saco el dedo del medio.


    Entro al baño y vomito. Tengo que tomar una decisión sobre esto que crece en mí. ¡Qué manera de empezar el día!
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    Bajo las escaleras, con un aspecto mucho más agradable que el de hace media hora, y me encuentro a Félix y Alexander en medio de una discusión.


    —Después de lo de anoche, no te tendría que dejar salir.


    —Por favor, papá, fue un error. Uno solo, no voy a terminar en la cárcel como ayer.


    «¿Félix fue a la cárcel? ¿Por eso llegó tarde Alexander al aeropuerto?».


    Se dan cuenta de mi presencia.


    —Okey, te dejo ir solo si llevas a Emma.


    «¿Qué? ¿A dónde me quieren llevar?». Félix me regala una mirada aterradora y yo lo observo con mi mejor cara de póquer.


    —Está bien —dice Félix—. Pero no cenaré aquí. Emma, estate lista para salir a las diez —me dice, y se va.


    Me quedo quieta en mi lugar porque no entiendo absolutamente nada de lo que acaba de pasar. Alexander se empieza a reír.


    —Ven a comer, Emma. Debes tener hambre —me dice—. Te explicaré lo que acabas de ver.


    Sonrío y sigo a Alexander hacia la cocina. Cuando llegamos, veo que mi mamá pone las ensaladas sobre la mesa. Me siento y comienza un silencio incómodo.


    —Ayer, Theo y Félix fueron arrestados por conducir muy rápido. Demasiado rápido. Por eso llegué tarde al aeropuerto. Hoy, me dijo que quería volver a salir, por lo que le dije que lo dejaba ir solo si te llevaba a ti. Me pareció una buena idea para que conozcas gente nueva y te diviertas.


    —Bueno… eh… sí, gracias por hacer eso, pero bueno yo… mmm… —pienso en una excusa rápida, pero ninguna me suena convincente—, no tengo nada para ponerme.


    —Ay, hija, eso no es problema. Te daré algo de dinero para que te compres algo lindo.


    Sonrío y asiento. Por mi parte, el resto de la comida transcurre en silencio. Ellos, en cambio, hablan de cualquier cosa y todo el tiempo, pero, por suerte, no me obligan a participar de una charla que no me interesa.


    Cuando terminamos, mi mamá me da el dinero para que me compre ropa y me dice dónde están los locales. Me da culpa, está intentando que yo sea feliz con ella. Pobre, no sabe que es imposible.
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    CAPÍTULO 5
Nuevas amistades

 

 


    Me pongo una campera de jean y salgo a comprar algo para usar. Puedo sonar medio vampira al repetirlo, pero quiero dejarlo bien claro: odio el sol, el verano y el calor. Por eso, prefiero vivir en Londres, es mi clima perfecto, con mis amigos perfectos, donde mi vida es perfecta.


    Camino un poco y veo vidrieras. Leo «Vintage Clothing».


    Me encanta la ropa vintage así que me decido por ese local. De inmediato, encuentro un vestido negro y ajustado, sé que me quedará bien con mis Vans negras.


    Cuando estoy por pagar, veo a una chica delgadísima, de cabello marrón y lacio, que está robándose unos pendientes. No sé qué hacer, nunca estuve en una situación así. Me acerco a ella para preguntarle por qué lo está haciendo.


    —Ey, tú…


    La ladrona se da vuelta con cara de pocos amigos.


    —Te vi guardando eso en tu cartera.


    —¡Ja! ¿Esto? Son solo unos aretes y están muy caros, no puedo comprarlos.


    Es muy simpática y me convence enseguida. Tomo los pendientes y los llevó a la caja. Ella me grita que, por favor, pare; que no lo volverá a hacer; que bla, bla, bla.


    —¿Solo el vestido? —me pregunta una chica coreana, mientras pasa la etiqueta por el lector de código de barras.


    —Y los aretes —añado.


    La expresión de la chica que acabo de conocer se vuelve a una de asombro. Pronto, compro las dos cosas y salimos.


    —¿Por qué hiciste eso?


    —¿Por qué no? —inquiero yo.


    —Porque no me conoces.


    —Hola, me llamo Emma y vine a pasar las vacaciones en la casa del novio de mi mamá.


    —Yo me llamo Donna y vivo aquí desde siempre.


    —¡Listo! Ya somos amigas.


    Donna se ríe:


    —¿Tomamos un helado? Invito yo.


    ¿Helado? Tan solo pensarlo, hace que babee.


    —¿Tienes para invitarme un helado, pero no para unos pendientes?


    —Graciosa deducción. No vamos a pagar el helado, claramente.


    Me río y la sigo. Es todo lo opuesto a Bella, pero me cae bien. Cuando llegamos a la heladería, un chico rubio nos sonríe.


    —Hola, Donna y amiga de Donna.


    —Emma, Mark. Mark, Emma —nos presenta.


    —Hola, Emma, ¿un helado?


    —Imposible negarme a un helado —respondo.


    —Es inglesa, me encanta —afirma él cuando escucha mi acento.


    Nos quedamos un rato y charlamos sobre cómo es la vida en Londres cuando, de repente, Félix y Theo entran. Tengo que recordarme cerrar la boca porque Theo es perfecto, tanto que molesta.


    —¡Qué hermoso es encontrarme con mi nueva hermanita! —dice Félix mientras me aprieta las mejillas.


    Me suelto, ¿qué diablos le pasa?


    —¡Apártate, ya!


    «¿Me parece a mí o Theo sonríe? ¿Se está riendo de mí?».


    —Bueno, bueno… Si estás con ese humor, no te llevaré a la fiesta hoy.


    —Ugh, como quieras.


    —Félix, detente… —interviene Theo. No sé por qué me produce como un escalofrío escuchar por primera vez su voz.


    —¿Hablas?


    Él tan solo me mira. Bah, lo de «solo» es una manera de decir porque, en realidad, me atraviesa con la mirada. Y yo se la sostengo.


    Puedo ver lo lindo que se ve con su cabello despeinado, una remera blanca y esos ojazos que…


    —Sí, pero solo cuando estoy vestido —responde. Donna abre los ojos, Félix sonríe orgulloso de su amigo y yo… yo sigo sin bajar mi mirada—. Digamos que, cuando me viste desnudo, no sentí que fuera necesario hablar, chica pervertida.


    «Justo cuando me estaba cayendo bien». Ughhhh.
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    CAPÍTULO 6
Fiesta a toda velocidad

 

 


    Mientras me maquillo suena We Can Work it Out de Los Beatles a todo volumen. Los americanos nunca van a entender la maravilla de esta banda. Me pongo un brillo labial, ya que tengo puesta mi sombra de ojos negra. Siento que si tuviera los ojos marrones, en vez de grises, me quedaría mucho mejor.


    «Al que sí le quedan bien los ojos celestes es a Theo».


    «No, no, no, no pienses en él», me digo.


    Tocan a la puerta.


    —Está abierto —anuncio.


    Entra Félix y me da arcadas su olor a colonia.


    —Hermanita, ya nos están esperando abajo —anuncia, mientras analiza mi atuendo—. Ponte un abrigo, vas a tener frío.


    Busco la chaqueta de cuero sintético que tengo en la valija y salgo, no sin antes mirar el caos que dejo en mi nuevo cuarto: tengo que ordenarlo urgente.


    Cuando salimos de la casa, nos está esperando un auto deportivo de color rojo. La ventanilla baja y lo veo al volante. Es Theo. Se me corta la respiración un segundo. No sé qué me está pasando.


    Tomo aire y subo detrás. Intento no mirarlo, pero no puedo evitar sentirme atraída por el aroma de un perfume delicioso. No es como el de Félix, este es intenso, amaderado, sensual, casi animal.


    «Mmmm… Esto cada vez me gusta menos».


    «O más».


    De pronto, Theo acelera a fondo y me saca de mis pensamientos. Me mira por el espejo retrovisor y me guiña un ojo. Creo que espera que le sonría de forma tonta, como deben sonreírle todas las chicas que se cruzan en su camino. Pero no, apenas le presto atención. Félix se da vuelta.


    —Espero que no le tengas miedo a la velocidad, hermanita.


    Solo revoleo los ojos. Está claro que nunca lo diré, pero le tengo pánico a la velocidad. Tengo náuseas. Muchas. Siento ganas de vomitar encima de Félix, pero me da lástima.


    «¿Qué acabo de decir? ¿Por qué me daría lástima?», me regaño a mí misma. Él no se portó bien conmigo ni una sola vez.


    Miro por la ventanilla y me doy cuenta de que Theo no va rápido porque sí: hay otro auto a nuestro lado.


    Theo acelera.


    Me llevo la mano a la boca.


    Cierro los ojos.


    Siento que damos un giro muy brusco, pero seguimos. No abro los ojos, no quiero mirar. Pienso que quizá mi vida termine aquí y que, cuando choquemos, van a encontrar mi cuerpo y nunca nadie se va a enterar de que estoy embarazada. Porque nadie lo sabe. Solo yo.


    De pronto, el auto se detiene y escucho aplausos.


    Abro los ojos y veo que hay mucha gente alrededor de la ventanilla de Theo. Pasan unos segundos y creo que él me mira, pero no estoy segura.


    Los tres nos bajamos del auto. Una chica preciosa, con el cabello azul eléctrico y una mirada desafiante, corre hacia Theo y lo besa con desenfreno… y con lengua. Diug.


    Luego de unos segundos que, para mí, no sé por qué, se hacen interminables, ella se aparta y me observa como si fuera un perro que marca su territorio. Me da vergüenza ajena. Theo se fija en mí de reojo mientras todos lo felicitan.


    El del otro auto se acerca. Es un chico de cabello castaño con cara de «no se metan conmigo porque te pegaré hasta que veas las estrellas». Síp. No será con él con quien hable esta noche.


    De repente, unas manos me tapan los ojos:


    —¿Quién soy? —dice una voz femenina, traviesa.


    —Mmm… —sonrío—, sé que empieza con D y es una chica muy dulce.


    —¡Qué graciosa! —se ríe.


    Donna me pasa un brazo por el hombro. A lo lejos, noto que está Mark; me cae bien y me parece simpático. Pero no es Theo.
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    CAPÍTULO 7
Nuevas amistades

 THEO

 



    Acelero lo más que puedo para ganar la carrera. No es cualquier otra, esta vez quiero lograrlo para impresionar a Emma.


    «¿Por qué?», pienso. «Porque tiene algo que no vi en ninguna otra chica antes».


    Miro por el espejo retrovisor y la veo con los ojos cerrados y con una mano sobre su boca. Debe tener náuseas. Ojalá no vomite el auto porque mi papá me mata; pero si alguien lo hiciera, prefiero que sea ella.


    Gano. Cuando llegamos, me quedo unos segundos en el auto, sin bajarme. Espero que Emma diga algo, pero no lo hace.


    Bajo del auto e Inés corre hacia mí. Me besa. Odio esta parte de ella. No somos nada, pero quiere que la gente piense que sí lo somos. En realidad, por la mirada que le lanza a Emma, quiere que ella piense eso.


    Me siento atrapado entre los tentáculos de un pulpo. Cuando logro despegarme, veo que Emma observa a Mark. Espero que no esté pensando en estar con él.


    Me alejo de mal humor con este pensamiento en mi cabeza. Me separo de Inés y no le doy explicaciones, nunca se las di a nadie. Ahora quiero estar solo.
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    Un rato después, regreso. La fiesta está a pleno. El lugar es un parque gigante, apartado de la ciudad. La música está a tope y ella baila como si estuviera sola. No sé cómo no se da cuenta de lo sensual que es y de lo que provoca en todos.


    Sobre todo, en mí.


    Donna está junto a ella… Y Mark pegado, demasiado. Emma danza con los ojos entrecerrados, parece dejarse llevar por la música y no pensar en nada.


    Voy junto a Félix y lo encuentro fumando. Y no, no es un cigarrillo.


    —Ey, amigo, ¿viste con quien está tu hermanita?


    Félix se gira y observa que Emma está bailando con Donna y con el chico de la heladería.


    —Tanta gente en la ciudad, en esta fiesta y… ¿se tiene que hacer amiga de ella?


    —Y del heladero —añado.


    Félix los mira y me sonríe.


    —No lo puedo culpar, si no fuera mi futura hermanita…


    —No me des detalles —pido. No quiero escucharlo decir barbaridades sobre Emma.


    Va a ser mejor que deje de mirarla porque tengo ganas de tomarla de la mano y de sacarla de esa pista de baile para que nadie más la vea como lo estoy haciendo yo.


    En ese instante, veo a mi competidor, Logan. Noto que le pone un polvo a una bebida. No le saco la vista de encima. Espero que sea un energizante y que no se trate del típico y sucio truco en donde le lleva esa bebida a una chica, para luego aprovecharse de ella. Inés viene y me abraza, se me pega, pero yo estoy concentrado en Logan que camina hacia… Emma.


    ¡Qué ni se le ocurra! Pero sí, se le ocurre. Le quita el lugar a Mark y le ofrece su copa a Emma para que ella beba. Empiezo a caminar lo más rápido que puedo, sin correr. Emma le sonríe, algo incómoda.


    «Qué linda sonrisa», pienso. «Basta, Theo, ¿en qué piensas?».


    Y de pronto, ella acepta la bebida. Mi visión se vuelve roja y cuando está por beber, arrojo la bebida al piso. Me giro y le doy un buen puñetazo a Logan en la mandíbula.


    —¡Hijo de puta! —le grito. Me doy cuenta de que Emma no entiende nada, que nadie entiende, excepto él y yo—. ¿No tienes huevos para ganarte a una chica con su completo consentimiento? ¿Necesitas ponerle algo en la bebida?


    —No te metas… —advierte. El muy idiota pretende devolverme el golpe, pero lo evito y vuelvo a pegarle.


    Sus amigos llegan y se reúnen a nuestro alrededor, y también aparecen los míos: todos empezamos a pelear.


    La verdad es que estoy demasiado enojado; eso me da fuerzas y los voy derribando como a moscas. Observo que Emma se encuentra más allá; quiero que me vea ganar. Y lo hace. Sus ojos grises me vuelven aún más loco y me dan lo que necesito para pelear contra todos.


    Una sirena de policía me hace volver a la realidad. Sin pensarlo, dejo de pelear y busco a Emma. La tomo de la mano y me la llevo. Veo que Félix se sube al auto de una chica y que las personas de la fiesta se van separando y comienzan a huir. Una vez que estamos en el auto, acelero a máxima velocidad. Tenemos que salir rápido de aquí o me volverán a meter preso. Me giro para ver cómo está ella. Se la ve… ¿asustada?


    —Tranquila, conmigo nada te va a pasar.


    Me mira y me derrite. No necesita decirme ni una palabra, esta chica me tiene en sus manos.


    Una vez que pierdo a todos por el camino y que me siento seguro, reduzco la velocidad. Ella está pálida, demasiado. Detengo el auto. Me quiero acercar a ella, pero se separa, abre la puerta y vomita.


    Lejos de sentir asco, la quiero proteger.
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    CAPÍTULO 8
Felicitaciones, Emma

 
 EMMA

 



    Theo me sostiene el pelo mientras termino de vomitar. Me limpio la boca como puedo y lo miró con mi mayor cara de vergüenza. Él me sonríe y saca una pastilla de menta de su bolsillo. Este idiota no para de sorprenderme.


    Un rato después, estamos en casa. Es una suerte que me hayan dado mi propio juego de llaves y que nadie nos vea llegar. Todavía estoy mareada. Si ya de por sí me da náuseas ir a velocidad en un auto, con un bebé en la panza, me siento peor.


    Pienso en mi embarazo y me mareo más. Suerte que él está cerca y me sostiene. Me apoyo en su hombro. Me inunda su perfume, me siento bien así.


    —No vi que bebieras tanto como para que te hiciera mal…


    ¡Qué dulce! Piensa que vomité por alcohol. Ay, ya quisiera.


    —No tomé ni una gota. Alguien me tiró la copa cuando iba a beber…


    —Ni me hables de ese infeliz de Logan. Vi cuando le puso un polvo a la bebida y entendí todo. Te quería llevar al descampado para aprovecharse.


    —¿Y por qué me eligió a mí?


    —Porque llegaste conmigo.


    «Buen punto», pienso.


    —Y porque eras la más linda de la fiesta —añade.


    Casi me desmayo. Nos quedamos unos minutos en silencio, creo que es la primera vez que no pienso y solo me dejo llevar por el momento. Cuando estaba con Nate, siempre pensaba qué hacer o qué decir para que él me quisiera.


    Y ni así lo conseguí.


    —¿Y Félix? —pregunto, para llenar el silencio.


    —Se fue a la casa de una chica. Me mandó un mensaje.


    —Ah… ¿y tú?


    —Yo, ¿qué?


    —¿Por qué no escapaste con tu novia?


    Se ríe con su voz ronca.


    —¿Inés? Ella no es mi novia. Es mi…


    —Entiendo —lo interrumpo.


    Ahora, el silencio sí es incómodo, por lo que simplemente me levanto. Le doy un abrazo y le agradezco con sinceridad lo que hizo por mí.


    —Cuando quieras volver a vomitar, aquí estoy.


    Me río y me voy. Al llegar a mi habitación, busco mi pijama y voy hasta el baño a lavarme los dientes y a darme una ducha.


    Cuando ya estoy en la regadera, dejo que el agua corra, tibia. Me toco la panza. Al salir, suspiro. Me pongo mi pijama violeta y regreso a mi cuarto con las zapatillas puestas, enciendo la luz y me dejo caer en la cama.


    Busco el celular que dejé dentro de mi chaqueta. Son las 2:21 de la madrugada; en Londres las 10:21 así que llamo a Bella.


    —¡Amiga! ¡Cómo te extraño! No me llamaste ni una sola vez desde que llegaste. Solo un mensaje… cuéntame todo, ya.


    ¿Por dónde empezar? ¿Por la espera en el aeropuerto o por los ojos celestes de Theo? Mmm… Mejor esto último no se lo cuento a mi mejor amiga.


    Cuando corto con ella, me encuentro con tres llamadas perdidas de Nate. ¿Qué debería hacer? ¿Le devuelvo las llamadas o le escribo? Opto por esto último.


     


    Dos días menos para volver a ver tu estúpida cara.


     


    Me acomodo para dormir, pero escucho que suena mi teléfono:


     


    Dos días y ya te extraño con locura. No sé cómo voy a aguantar todo el verano sin ti.


     


    Antes, su mensaje me hubiese llenado de alegría como para una semana; pero, aunque aún me emocionan sus palabras, no causan el mismo efecto en mí.


    Le quito el sonido a mi celular y decido irme a dormir. Sé que me va a seguir escribiendo, pero ya no quiero hablar más con él.


    Apago la luz, cierro los ojos. Hago volar las zapatillas por el aire cuando unos ojos celestes aparecen en medio de la oscuridad y me hacen gritar. O casi, porque en el instante en que iba a hacerlo, Theo pone sus manos en mi boca.


    Lo tengo a centímetros de mí. Su respiración se funde con la mía, sus labios cerca de los míos.


    —Perdón… no quise asustarte. —Retira sus manos de mi boca y me mira como si esperara que le diga algo.


    «Lo único que siento es ganas de pedirle que me bese, ya, ahora».


    Pero me callo.


    Él me acaricia, se acerca y… ¿me va a dar un beso?


    Pero no, solo me besa en la mejilla con suavidad. Se acerca a mi oído y susurra:


    —Quería asegurarme de que estabas bien. Ahora me puedo ir tranquilo.


    Asiento, aunque, en el fondo, tengo ganas de decirle que no se vaya, que me abrace, que me siento sola y que tengo miedo. Miedo de ser una madre adolescente, miedo de haber creído estar enamorada de mi mejor amigo, miedo de darme cuenta de que, quizá, lo que sentía por Nate no era amor.


    Theo me mira antes de irse desde el umbral de mi puerta. Se ve increíblemente guapo a media luz. Sus ojos brillan, o quizá yo veo mal, porque cuando él cierra la puerta estoy llorando.
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    CAPÍTULO 9
Sorpresa playera

 

 


    —Emma, Emma, Emma, despierta —chilla Donna.


    Abro los ojos y la luz me pega en el rostro como un faro cegador. Mi amiga y Mark me están sonriendo mientras gritan para que me levante.


    —Vamos, llegaremos tarde y quiero surfear antes de que se vayan todas las olas —explica Mark mientras Donna revisa mi valija, que todavía tengo que ordenar. Ella me lanza unos shorts y una remera blanca, junto con un traje de baño.


    «¿Surfear? ¿Será peligroso para el bebé?», me pregunto.


    —¿Cómo entraron? —inquiero.


    —Tu mamá nos abrió la puerta. ¿Qué piensas? —responde Donna como si me conociera de toda la vida.


    Mark nos apresura para ir a la playa.


    —No sé surfear…


    No quiero decir la verdad: «Mmm… el problema es que hay un niño dentro de mí».


    —Por eso, te enseñaré. —Mark me guiña un ojo y me levanta de un tirón.
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    Después de darme un baño rápido y ponerme la ropa que me eligió Donna, bajo las escaleras para encontrarme a mis dos nuevos amigos. Ellos están charlando con mi madre.


    —¿Un café, hija?


    —Sí, por favor.


    —Bueno, como les contaba, Emma esa vez se levantó de tal malhumor que, cuando le llevé el desayuno a la cama, lo revoleó por los aires.


    Mis amigos se ríen. Yo tengo sentimientos encontrados, por un lado, me gusta ese recuerdo: mi papá aún estaba vivo. Pero, por el otro, siento que no tiene ningún derecho a hablarle de mí a ellos. Opto por sonreír de manera fugaz y me termino el café que me dio hace un momento. Pronto, vuelvo a mi expresión indiferente, esta que llevo como una máscara desde hace dos años.


    —Muchas gracias por el café, mamá. Muy bonita la charla, pero nos tenemos que ir.


    —No sabía que te gustaba el surf.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí —respondo.


    Al salir, dejo a mi madre con un rostro triste.


    Me subo a la camioneta de Mark. Enseguida, Donna se encarga de la música y pone canciones americanas de los noventa: Whitney Houston y Mariah Carey. Me gusta. Es un viaje divertido. Me río de las ocurrencias de mi nueva amiga y pienso en cuánto extraño a Bella y a Nate. Aunque, quién sabe, tal vez ellos serán mi Bella y mi Nate norteamericanos. Pero claro, no pienso enamorarme de Mark como hice con Nate.


    Cuando menos lo espero, unos ojos celestes inundan mi mente. No sé por qué Theo se aparece por allí en cualquier momento.


    Cuando llegamos a la playa, leo un cartel que dice Venice Beach. 


    Dejo que el sol me pegue en la cara. De manera extraña, no me molesta. Mark me da un traje para surfear y una tabla. Creo que seré pésima a pesar de que Mark me enseña posiciones básicas y me comenta que donde más aprenderé, será dentro del agua.


    De pronto, siento que algo me quema la espalda.


    «No es el sol», pienso. Me doy la vuelta y veo que Theo me mira.


    «Este chico está en todos lados». No entiendo cómo, pero me gusta que así sea. También me gusta cómo le queda el short y sus abdominales y sus brazos…


    Le dedico una sonrisa hasta que veo que Inés aparece con dos bebidas. Una es para él y, la otra, para ella.


    Félix entra en mi campo de visión y se acerca.


    —¡Hermanita! ¡No sabía que surfeabas! Si no, te hubiese invitado hoy a la mañana.


    —Es que no lo hago. Mark me está enseñando.


    —¡Suerte con eso!


    Félix se va y mi mirada vuelve hacia Theo e Inés, quienes ahora se están besando. ¿No pueden parar? ¿No les da vergüenza hacerlo delante de todos?


    Dejo de mirar sus lenguas y me vuelvo a concentrar en Mark. No obstante, aunque intente centrarme en el surf, no puedo dejar de pensar en la lengua de Theo.


    «Quiero decir, en Theo», me corrijo.


    Sigo practicando. Me caigo varias veces y trago muchísima agua. Soy una total vergüenza.


    Theo ha visto mis caídas y se ríe de mí sin siquiera disimularlo. Es un antipático, un engreído, un soberbio y muchas cosas más. Pero, en lugar de enojarme, tengo ganas de ir y besarle esos dos malditos hoyuelos.

  


  
    
      [image: Imagen de guarda]
    


    CAPÍTULO 10
Casa abandonada


 THEO


    
 



    Estoy de pésimo humor. El mar hoy no me calma, al contrario, me contagia su fuerza y sus ganas de arrasarlo todo. También me contagia su risa. Quiero decir… la risa de Emma es contagiosa.


    Claro que sería mucho más divertido que se riera conmigo y no con ese «heladero» molesto que la mira embelesado. ¡Qué ridículo! Es evidente que él quiere llamar su atención. Y creo que lo consigue, porque una sola vez su mirada se cruzó con la mía, mas en ese momento fingí divertirme con Inés.


    Es una vergüenza que él se dé cuenta de que pasé todo el día a la espera de que ella se fijara en mí. Por eso, ni siquiera me acerqué a saludarla. No quería tentarme de llevármela bien lejos.


    No sé qué raro efecto produce esta chica en mí, pero hace que quiera saberlo todo de ella.


    Supongo que debería decirle a Inés que es hora de irnos. Atardece con una leve brisa y… ¿Qué hace Emma? ¿Tiembla? ¿Es de deseo por ese infeliz o por el frío? Él la abraza y ella se deja.


    OK. Entonces debo pensar en un plan B. Irme no es una opción.


  

  

    EMMA


    Está oscureciendo y tengo frío.


    Y celos. De Inés.


    Darme cuenta de eso me enoja. Tengo un problema demasiado grande que crece dentro de mí como para estar pendiente de Theo. Cierro los ojos. No quiero verlo.


    —Emma…


    Su voz está demasiado cerca. Abro los ojos y Theo está enfrente de Mark y de mí. ¿En qué momento…?


    —Cerca de aquí hay una casa abandonada. ¿Qué les parece si vamos?


    —Me parece una gran idea —grita Félix mientras se acerca hacia nosotros y se sienta al lado de Donna.


    —Por mí, sí —responde Donna mientras me mira como si me pidiera, por favor, que vaya.


    —Si Emma quiere… —dice Mark.


    De pronto, la decisión está en mis manos:


    —Perfecto, vamos —digo, y al levantarme, me quedo sin manta para abrigarme.


    Miro a Theo y un frío me recorre el cuerpo. No sé si es por sus ojos celestes o porque la temperatura está bajando.


    —Ey, si quieres te puedo prestar un buzo —me dice Theo.


    —Por favor, sí —sonrío.


    El pobre Mark se da cuenta de que él no tiene un abrigo para ofrecerme. Theo me extiende la prenda y roza mi mano. ¿Me parece a mí o fue a propósito?


    Me lo pongo y… ¡Ay, qué rico huele!


    Comenzamos la caminata. Theo, de pronto, se encuentra a mi lado y yo siento hormigas en todo mi cuerpo.


    —¡Qué suerte que no me preguntaron qué opinaba sobre esta idiotez! —se queja Inés, interponiéndose entre Theo y yo.


    Mark está raro, alejado. Me pregunto si se habrá enojado conmigo. Aunque tampoco sé si me importa que suceda eso. Lo que sí me interesa es que Inés se cuelga, literalmente, del hombro de Theo. Sin embargo, él parece fastidiarse, o al menos eso tengo ganas de creer yo.


    Luego de un rato, llegamos a la casa abandonada.


    «Vaya que sí lo está», me digo. Es imponente, antigua y muy tenebrosa. Los postigos de las ventanas están abiertos, los vidrios se ven sucios y la pintura se encuentra en su peor estado. Imagino que en esta mansión han pasado muchísimas cosas en otros tiempos. Fiestas, reuniones, bodas. Tal vez, incluso, queden fantasmas de aquellos tiempos en donde todo lo que sucedía ahí era importante y glorioso.


    Creo que estoy arrepentida de haber dicho que sí…


    Se ve que no lo puedo disimular porque Theo me mira, con burla.


    —Emma, no te pongas mal tan rápido. Ni siquiera entramos —dice mientras me empuja con suavidad.


    Sus manos en mi espalda me producen una descarga eléctrica. No entiendo por qué él me hace sentir vulnerable, a flor de piel.


    —No me pongo mal, es más, me entusiasma entrar.


    Enseguida, me arrepiento de haber dicho esas palabras. Tendría que correr como la cobarde que soy y decirles «ni loca entro ahí»; pero no, finjo ser la chica «a mí nada me importa».


    Toso y miro a Theo.


    «Muy bien, Emma, allá vamos», me digo.


    Nos acercamos a la mansión de estilo victoriano y buscamos una manera de entrar. Descubrimos que una de las ventanas está semiabierta y Theo sugiere que entremos por ahí. La verdad es que me parece una locura, pero este chico tiene algo que me hipnotiza y me hace decir y/o hacer tonterías.


    ¿Cómo no seguirlo?


  

  


    THEO


    Entro primero y luego ayudo a Emma a entrar por la ventana. Me encanta tomarla de la cintura y sentir su respiración cerca de mí. Solo se me ocurrió venir hasta este sitio en un intento desesperado por sacarla de los brazos de Mark.


    Inés grita mi nombre justo en el preciso instante en que voy a seguir a Emma. Me veo obligado a ayudarla también.


    Cuando termino, busco a Emma, pero ella ya no está. Donna y Félix entran a una de las habitaciones y Mark está, solo, en otra. A ella no la encuentro…


    Primero, sonrío y pienso que se escondió a propósito. Después, me da miedo. ¿Y si algo le pasa?


    No me lo podría perdonar.


    En eso, siento un temor más grande. Algo no está bien, lo presiento. Soy el único que siente una alarma. Me dejo llevar y entro a un cuarto apenas iluminado. La veo. Ella está frente a un perro que parece estar a punto de atacarla. El perro da miedo: es de unos setenta kilos, de color negro. Es una mezcla de razas imponente y parece furioso. Sé que ella está asustada, pero lo maneja bien. Me acerco despacio, la quiero ayudar. Ella me observa y con la mirada me pide que me quede quieto. Maldigo el momento en que se me ocurrió entrar aquí. El perro se acerca a ella en cámara lenta. Aunque su respiración está agitada, Emma es valiente y lo enfrenta. Parece decirle: «ven si quieres, no te tengo miedo». En eso, el perro pasa de los gruñidos a los ladridos y comienza a mover la cola. Ella ganó.


    Emma uno, el perro cero.


    Emma lo llama y el animal corre a sus brazos. Ella me mira.


    Y me desarma.


    Emma dos, Theo cero.


     


   
  

    EMMA


    Acaricio al perro que casi me hace desmayar del miedo y vuelvo a respirar. Pude manejarlo. Estoy aliviada y orgullosa de haber podido con la situación. Me fijo en Theo. Él me devuelve una mirada de esas que parecen lanzar rayos. Le echo un vistazo a su mandíbula, es demasiado masculina. Sus ojos son ahora celestes más oscuros, como si negros pensamientos se apoderaran de su alma.


    «Quisiera despertar en esos brazos».


    —Si me sigues mirando así, Emma, no me quedará otra que besarte.


    Theo se acuclilla a mi lado, los dos nos olvidamos del perro y del mundo.


    —¿Qué? Yo… Mmm… Yo no estaba mirándote y no creo que tengas que besarme porque sí. —No puedo seguir hablando. Sus manos me acarician el pelo y yo no puedo coordinar una frase.


    —No sería «porque sí».


    —Ah, ¿no?


    —Sería porque no puedo pensar en otra cosa desde que me sonreíste en el aeropuerto, cuando entraste al auto.


    —Cuando no me dijiste ni «hola» —le recuerdo.


    —¿Qué te podía decir si me dejaste sin palabras?


    «¿Qué me está diciendo? ¿No se da cuenta lo que provocan sus palabras en mí? Se está burlando o…».


    Su mano baja por mi espalda. Me aparto. Sé que esto solo me va a llevar por el mal camino.


    Y, a pesar de todo, sé que es un camino inevitable. Sé que el destino me trajo a sus brazos este verano. Sé que estoy embarazada de mi mejor amigo y, aun así, me estoy enamorando de un chico al que acabo de conocer. Sé que no soy ejemplo de nada ni para nadie. Pero sé que quiero probar sus labios como si mi vida dependiera de eso.


    Los demás llegan en ese instante. Me quedo paralizada mientras él sale de la situación con maestría. Es evidente que no está nervioso ni alterado, ni paranoico, ni perseguido, ni seducido, ni confundido, ni perdido… como yo.
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    CAPÍTULO 11
Noche de playa

 

 


    Theo está haciendo la fogata y no puedo evitar pensar en mi papá. A él le encantaba llevarnos a mamá y a mí de campamento. Ella disfrutaba de acompañarlo en cada una de sus aventuras, no sé cómo terminó con un hombre como Alexander: frío, calculador, perfecto y pulcro. Es demasiado distinto a mi padre.


    Los ojos se me empiezan a aguar.


    «No llores, no llores, no llores».


    Theo me ve y se me acerca.


    —Cuéntame, ¿qué te pasa? —dice.


    —No quiero hablar. —Me levanto y él me agarra de la mano para evitar que me escape.


    Nos miramos. En sus ojos puedo ver galaxias enteras. Donde él toca, me quema la piel. No quiero hablar, ni remover el pasado, ni ponerme en modo víctima, ni hacerle caso. Pero lo hago.


    —Mi padre siempre nos llevaba de campamento a mi mamá y a mí. Le encantaba vivir aventuras, sin rutina, sin planes, cualquier experiencia que lo sacara de lo normal. Y él, ahora, no está… no está más. —Me derrumbo en sus brazos.


    Estoy más sensible de lo normal, nunca me hubiese abierto a una persona que conozco hace tan poco, pero creo que Theo es distinto y eso me causa tanto miedo como curiosidad. A veces, una aventura no es subir una montaña o descubrir un nuevo lugar. A veces, la aventura es una persona que está tan llena de secretos como uno.


    Subo mi mirada y sus ojos celestes ahora están claros como un día de sol, me acaricia la mejilla y me quita una lágrima.


    —Gracias —murmura.


    No le pregunto el porqué. No lo necesito, los dos lo sabemos.


    Félix se nos acerca y yo me recompongo de forma automática. Limpio cualquier rastro de llanto que puede quedar en mi rostro.


    —Con Donna trajimos la comida, ¿vamos? Mark e Inés se fueron porque…


    Y no sé qué me dice porque de lo único que estoy segura es de que me quiero quedar sola. Aunque sea, un rato. Quiero pensar en qué me está pasando. ¿Qué está cambiando en mí? ¿Será que el bebé me convirtió en una sensiblona? ¿Será que ya no aguanto más este dolor? ¿Será que Theo hace que me den ganas de romper todos los muros que construí con cada lágrima derramada en el pasado? Muros llenos de dolor y frustración.


    
      [image: ]
    


    Después de la comida, que fue muy silenciosa, nos reunimos a mirar las estrellas. Félix se levanta y se quita la ropa. En ropa interior, se tira al agua. Donna lo mira embelesada y lo imita.


    Theo se gira y, mientras apoya uno de sus brazos encima de mí, me dice al oído:


    —¿Vamos a ser los aburridos que no irán al agua?


    —No sé tú, pero yo no iré ni loca. Tuve suficiente agua por un día.


    —Si estás así de negada, solo me queda una opción…


    Y en un pestañeo de ojos, él me alza.


    —No estoy de humor para esto, Theo, bájame —pido.


    —Lo mejor que puedo hacer por ti es darte un poco de diversión. Así, no te angustiarás en tus propias penas, como yo.


    Corre hacia el agua conmigo en brazos. No hay pataleo que pueda con su fuerza. Me sostiene como si fuera una niña y, cuando me baja, lo siento pegado a mí. Me mira como a una mujer.


    No tengo mucho tiempo de sentirlo porque enseguida el agua me hace gritar. Theo me hace cosquillas y se ríe. Yo me río con él.


    La ropa se pega a su piel, su cabello se moja y yo no puedo dejar de pensar en lo guapo que es. Creo que voy a necesitar oxígeno.


    Es una suerte que estén Donna y Félix, ambos me hacen llorar de la risa con sus bromas. Además, está el hecho de que Inés se fue, ofendida. ¡La noche es perfecta!


    —¿Ves? Esto es lo que necesitas. Amigos que te hagan olvidar los malos momentos.


    —¿Insinúas que no tengo amigos en Londres?


    —Está claro que no son tan buenos como nosotros.


    Lo intento hundir, pero no puedo. Lo único que consigo es quedar arriba de él en una posición muy comprometedora. Theo pone su mano en mi cintura y yo espero que no la saque de ahí por nada.


    Quiero que me bese y que me haga el amor. Quiero que recorra cada centímetro de mi cuerpo con su lengua. Quiero que me haga olvidar que existo, que estoy embarazada y que este verano, algún día, va a terminar.
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    CAPÍTULO 12
No tengo miedo, te juro

 

 


    Félix y Donna están envueltos en una toalla mientras que Theo y yo estamos en otra. Somos un equipo perfecto.


    Félix toma la linterna y se alumbra la cara, igual que hacen en las películas cuando cuentan una historia de terror.


    —Había una vez una familia feliz. Eran cuatro. Los padres y dos hijos que se veían perfectos. Ella porrista, el geek. Un día, los chicos dejaron de ir al colegio y los padres faltaron al trabajo. Un amigo de la hija fue a buscarla a la casa y los encontró a todos muertos en el living. Estaban desangrados, menos al padre, quien apareció ahorcado en la cocina con una soga. Se dice que él mismo los mató y que luego se arrepintió o que no quería ir preso. Pero, en mi opinión, un fantasma se metió en el cuerpo del padre y asesinó a su familia.


    Donna se aferra fuerte al brazo de Félix. Se nota que la historia causó pánico en ella. Me da gracia y Theo se da cuenta.


    —¿No tienes miedo?


    —No tengo miedo. Los fantasmas me dan ternura.


    —Ah, eres un poco rara, ¿eh?


    —Todos somos un poquito raros.


    —¿Y qué te da miedo? Si se puede saber, claro.


    «No sé si me gusta que Theo sepa que tengo miedos que me atormentan», pienso, aunque al mismo tiempo me dan ganas de contárselos todos.


    —No, no se puede saber.


    Theo me mira, como si me comprendiese. Donna lo nota y me tira una ramita tras guiñarme un ojo.


    Me da calor, por lo que me saco el buzo de Theo para poder pensar mejor. Su perfume me inunda y creo que eso es lo que no me deja apartar mi mirada de él, de su cuerpo, de sus ojos, de sus piernas y de sus manos. No puedo evitar pensar en lo que me podría hacer sentir.


    Me da más calor.


    De pronto, Theo se levanta para buscar su guitarra.


    «Por favor, no… Que no sepa tocar bien, que no me guste la canción que elija, que no me guste más él».


    Theo comienza a tocar I Want To Hold Your Hand de Los Beatles.


    ¡Mi banda preferida! Mierda, todo empeora, o mejora, o lo que sea.


    Oh, yeah, I’ll tell you somethin’


    I think you’ll understand


    When I say that somethin’


    I wanna hold your hand


    I wanna hold your hand


    I wanna hold your hand


    Cuando termina la canción sigue con otra y con otra. Siempre toca temas de Los Beatles. Al final, soy la única que sigue despierta para escucharlo. Nos quedamos en silencio. Silencio: palabra que puede ser aterradora o tranquilizante. En este caso, es lo segundo.


    —¿Algo que haya marcado tu vida? —pregunto.


    —La muerte de mis padres —responde al quitar la vista de mis ojos.


    Vuelve a tomar la guitarra. Ahora toca You’ve Got To Hide Your Love Away.


    Here I stand head in hand


    Turn my face to the wall


    If she’s gone I can’t go on


    Feeling two foot small


    Everywhere people stare


    Each and every day


    I can see them laugh at me


    Y así, mientras lo oigo, con esa voz que me cala los huesos, que me atraviesa la piel y los sentidos, me quedo dormida sobre su hombro.
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    CAPÍTULO 13
¿Por qué ella?

THEO



 



    Me despierta un olor a vainilla, dulce, único: es el olor de Emma. Anoche, se quedó dormida en mi hombro y yo me quedé mirándola por horas. Creo que al amanecer me venció el sueño. Tenía miedo de que se despertara y se fuera, o de que tuviera frío, o de que se asustara, o de que… me deje. Porque ese es siempre el temor que me persigue: que me abandonen.


    Cuando Félix despierta, vamos los dos a buscar algo rico para desayunar con las chicas. No puedo estar de mejor humor. Ayer fue una de esas noches en las que cualquier cosa hace clic con mi botón de felicidad. No sé si fue ella, o la playa o lo que sea. Pero fui feliz.


    —¿Puedes dejar de hablar de mi hermanastra? Es molesto —recrimina mi amigo, en broma.


    —Yo no te digo nada cuando hablas por horas sobre tu pasado con Donna.


    —Juegas sucio, Williams.


    Me río porque tiene razón. Por lo general, no juego limpio.


    Cuando regresamos con ellas, Emma está despertándose. No sé cómo hace para ser tan linda, tan carismática, tan… tan Emma. Es bonita sin maquillaje y sin siquiera lavarse la cara. Pronto, su mirada me busca, yo sé que es a mí.


    Me encuentra.


    —Buenos días, bella durmiente —digo y ella me sonríe—. Miren lo que compramos para desayunar.


    Donna se acerca y Emma huele:


    —¡Café y croissants! Mmm… el paraíso —murmura ella.


    Enseguida, toma una de las tazas y se sienta a beber y comer. La observo, porque hasta haciendo algo simple, siento que lo hace perfecto.


    —Las invito esta noche a una fiesta inolvidable en la casa de uno de nuestros amigos de básquet —anuncia Félix. Aunque, en realidad, parece decírselo solo a Donna. Deseo que Emma diga que sí, para verla ahí también.


    —No puedo, saldré con Mark —responde. Sus palabras me ponen triste. Él ya la invita a una cita y yo todavía no me animo. Soy un cobarde, sin dudas.


    —La próxima —agrega Donna.


    Emma no me mira. Es mejor así porque no sé si pueda disimular mi cara de decepción. En eso, ella busca su celular y se nota que ve algo que la sorprende. Me intriga porque se va lejos a hablar. Quiero sonsacarle a Donna si sabe algo, pero ella y Félix están en su propio mundo. Para mí es muy incómodo estar en medio de los dos, no lo puedo explicar con palabras. Sus miradas llenas de dolor, de angustia, de melancolía… Si pudieran dejar el pasado atrás y hacerse felices, sería muy fácil. Pero nada es fácil.


    Emma habla más allá, pone caras, se enfada y regresa. No se la ve muy contenta. Ojalá no haya pasado nada grave.


    —Gracias por avisarle a mi mamá. No se me ocurrió pensar en ella —se dirige a Félix.


    Mi amigo asiente.


    —¿No quieres comer nada más, Emma? —pregunto.


    —No, gracias. —Intenta disimular una cara de asco, pero alcanzo a darme cuenta. ¿Será que le cayó mal lo que le traje?


    —Bueno, en ese caso, creo que podríamos ir levantando las cosas e irnos —comento, aunque, en el fondo, espero que ella me diga que no y que se quiere quedar conmigo un rato más.


    —Gran idea —admite.


    Llevamos las cosas hasta mi camioneta. Quiero hablar con Emma, pero me llega un mensaje de mi papá. Me pide que no vaya a casa hasta dentro de dos horas. Seguro es por mamá. ¿Con qué habrá ahogado sus penas hoy? ¿Vodka? ¿Tequila? ¿Ron? No lo imagino, pero cada vez es peor.


    El viaje se me hace insoportable, solo quiero regresar a casa y ayudar a mi papá en lo que sea que pueda. No obstante, él no quiere mi ayuda. Quiere que tenga una vida normal. Eso es imposible. Desde el accidente lo es.


    Dejo a Donna en su casa y voy hacia lo de Félix. Emma está a mi lado, ensimismada en sus propios pensamientos. Tengo ganas de protegerla, eso es algo raro en mí; siento que no nací para proteger a nadie. Sin embargo, con ella es diferente. La tomo de la mano cuando nos detenemos en un semáforo. Tengo miedo de que ella se aparte, pero me estrecha la mano con fuerza. Suspira. Si no estuviese Félix en la parte de atrás, la besaría en este mismo instante.


    Cuando llegamos a la casa de mi amigo, nos encontramos con Alexander. Alison aparece y se lleva a Emma para hablar en otra habitación. Se escuchan gritos de parte de Emma, pero ninguna palabra es clara. Los tres nos quedamos en silencio: miramos el techo, la pared o nuestras manos. Cuando ellas aparecen, hacemos que hablamos de deportes. Emma se va con rapidez a su habitación, sin saludar y sin dar ninguna explicación.


    —Chicos, estoy cansada. Iré a tomar una siesta —se excusa Alison y luego le da un beso a Alex.


    «Amor», pienso. Se nota que se quieren, hace tiempo que no veo ese cariño entre mis padres. Aunque todos los días puedo apreciar cuánta paciencia mi papá le tiene a mi mamá. Sé que si él no la amara, no aguantaría todo lo que soporta a diario.


    —¿Estás para una partida?


    Mi amigo sabe lo que está pasando en mi casa. Muchas veces estuvo ahí mientras yo barría las botellas rotas y mi papá lloraba por las cosas hirientes que le decía mi madre. Félix es como un hermano para mí, no lo cambiaría por nada en el mundo.


    Subimos a su habitación y empezamos a jugar a los videojuegos. Pierdo siempre, no me puedo concentrar. Intento pensar en otra cosa que no sea mi familia y en lo rota que está. Estoy convencido de que no tengo nada para ofrecerle a nadie, mucho menos a Emma.

  


  
    
      [image: Imagen de guarda]
    


     CAPÍTULO 14 
Un simple olvido

 

 


    —Emma… Emma…


    La voz parece sonar desde lejos, pero no me importa. Estoy tranquila, adormilada, mientras miro el atardecer. La voz me sigue llamando, pero ahora agrega:


    —El heladero te está esperando abajo.


    «¡MARK! ¡Mierda! ¿Cómo me olvidé de eso?». Pronto, echo a Félix de mi habitación. Él sale entre risas, ya está conociendo mi humor cuando me despiertan.


    Pienso en qué ponerme. Busco un mono azul con mis zapatillas Converse blancas. Me maquillo un poco. Me pongo un poco de corrector para las ojeras y un labial rosa. Me peino y ¡listo! Solo tardo quince minutos.


    Cuando salgo a fiestas con Bella, ella tarda y tarda, mientras yo termino en un santiamén.


    Después de la discusión que tuve con mi madre, me fui a bañar y a dormir. No almorcé ni nada, ahora mi estómago ruge.


    Al bajar, noto que Mark está demasiado formal y yo me veo vestida de forma muy simple. ¡Qué vergüenza!


    —Ay… te pido perdón por hacerte esperar —me disculpo—. No sabía que ponerme y fui a lo de siempre.


    Ojalá me crea. No me gusta mentir, pero en situaciones como esta, una mentira piadosa te salva de hacer sentir mal a la otra persona. Corro hacia afuera y, cuando atravieso el living, busco a ver si Theo aún está en casa. Fui un poco maleducada hoy con él, ni siquiera lo saludé antes de irme, ni le agradecí por el desayuno, por las canciones de anoche, por la fogata…


    Recuerdo su mano aferrada a la mía en aquel semáforo, parecía como si supiera las tormentas que mi cerebro está atravesando. No obstante, Theo no está. Me consuelo al pensar que es mejor así. No es fácil salir con Mark después de haber visto esos ojos celestes que me tienen en llamas.


    Me subo a la camioneta de Mark. Él pone Coldplay en el reproductor. No me gusta nada esa banda, pero bueno, me callo. No es tan grave. El viaje transcurre en silencio. Por lo poco que conozco a Mark, puedo deducir que es un chico bueno y algo aburrido. Estoy segura de que es un gran amigo, de esos que te escuchan y te dan grandes consejos —lógicos, nada que ver con los que te puede dar una chica como Donna—.


    Cuando llegamos al restaurante y entramos, me siento fuera de lugar. Es muy elegante y yo estoy como para ir a comer unas pizzas.


    Todo el menú parece ser de porciones muy chicas, así que me pido una hamburguesa y una Coca-Cola. En cambio, Mark se pide unos fideos Alfredo y un agua sin gas.


    —¿Ya te acostumbraste al clima? —me pregunta.


    «Esta va a ser una cena aburrida, sin dudas».


    —Más o menos. Prefiero el frío, pero ayer la pasé bien en el mar —respondo y lo hago sonreír.


    —El surf es mi deporte favorito, sin dudas. Me imagino que ya sabrás que Theo es el capitán del equipo de básquet de la escuela.


    —No, no lo sabía.


    —Bueno, sí, él y Félix son los populares de la escuela.


    —A mí me gusta más el fútbol —respondo.


    —Cool.


    De pronto, me llegan mensajes de Nate. Uno, dos, tres. Me dice que quiere hablar conmigo y le respondo que puedo más tarde. Recuerdo que una sola vez estuvo así de insistente y fue para hablarme de otra chica.


    Le cuento a Mark que es mi mejor amigo. Omito que es el padre del hijo que llevo en mi vientre, no quiero que la comida le caiga mal. Y no quiero que Theo lo sepa, no quiero que nadie lo sepa.


    Cuando llega la comida, comemos en silencio.


    —Creo que si empezamos «algo», deberías saber que todavía no puedo superar a mi ex —suelta, de repente.


    «Bueno, por lo menos es directo», pienso. Mientras él no supera a su ex, yo estoy embarazada: le gano en obstáculos. Mark me mira fijo, calculo que está esperando que le diga algo.


    Estoy a punto de responder que prefiero que seamos amigos, cuando Félix y Theo entran. Se los ve desesperados, angustiados. Félix es quien me habla mientras Theo se queda un par de pasos más atrás.


    —Emma, perdón que te interrumpamos, pero internaron a Alison.


    «¡NO!. Por favor, no puede ser. La vida me arrancó a mi papá, ahora no puede pasarme con mi mamá. Si la pierdo, nunca podría perdonarme por cómo la traté este último tiempo. ¿Qué le habrá pasado? ¿Un paro cardíaco? ¿O quizá se cayó y se golpeó muy fuerte la cabeza? ¿Se acordará de mí?»


    Sin dudarlo, me voy con Theo y con Félix. Ni siquiera me detengo a saludar a Mark.


    Las imágenes del último día de mi padre me atormentan. El sonido de las máquinas que lo mantenían vivo cuando empezaron a sonar distinto. La corrida de los médicos para salvarlo cuando la realidad era que no había nada más por hacer.


    Creí que nunca podría perdonar a mi mamá por rehacer su vida. Creí que la odiaba. Llegué a pensar que es mejor que se quedara a vivir en Los Ángeles y que me dejara sola en Londres.


    Ahora me doy cuenta de que no, que no la odio, que aunque no la perdono, no quiero que ella también se muera.
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    CAPÍTULO 15 
Falsa alarma

 

 


    Las lágrimas corren por mis mejillas. No quiero llorar delante de Theo, pero no lo puedo evitar.


    —Emma, tranquila. A tu mamá no le pasó nada. Solo queríamos sacarte de esa cena aburrida que estabas teniendo —informa Theo, despreocupado.


    Le empiezo a pegar. ¿Cómo me va a asustar así? ¿Cómo puede ser tan inconsciente? Lo golpeo en el pecho y lo empujo. Él se deja, no se defiende. Félix me agarra desde atrás.


    —Con eso no se juega —le recrimino. Félix me suelta.


    —Perdón —murmuran los dos al mismo tiempo.


    Me alejo unos pasos de ellos e intento respirar. ¡Om, om! Luego de un momento, me acerco:


    —Perdonados, pero nunca más.


    Me limpio las lágrimas y Theo, de repente, me abraza. ¡Qué vergüenza! Pero no me suelto. Me pregunto lo que debe pensar de mí.


    —Tranquila, shh… —me acaricia el cabello, la nuca y la espalda—. Te prometo que es la última vez que te hago sufrir.


    Lo miro. Si me sigue tocando así, lo voy a besar hasta quedarme sin aire.


    Además, él no va a poder cumplir su promesa. Porque cuando se entere de que estoy embarazada, saldrá corriendo. Y yo sufriré de manera inevitable.


    Me separo de él y subo al auto rojo de Theo. Arriba, me encuentro a Donna.


    —¿Y tú qué haces aquí? —pregunto.


    —Me invitaron y como quería ir… se me ocurrió decirles dónde estabas. —Sonríe como si fuera inocente y agrega—: Pero lo de tu mamá fue cosa de ellos.


    —¿Y tus códigos con Mark, qué? —pregunto. Donna no me responde—. Mmm… ¿A dónde vamos?


    —A la fiesta que les contamos esta mañana.


    Al parecer, será una noche larga. Theo se pone al volante y me mira como si esperara mi okey.


    —Bueno, pero con una condición, no aceleres a fondo ni nada por el estilo.


    —Como digas, compañera. —Me hace un mimo y me roza la nariz. Luego, sonríe: sus dos hoyuelos aparecen y me los quiero comer.


    «Mejor me contengo y me concentro en otra cosa», pienso.


    Cuando llegamos, noto que la fiesta está repleta de personas. Circula mucho alcohol y hay poco control.


    De repente, me llega un mensaje de Mark:


     


    Ojalá tu madre esté mejor, pronto. Nos debemos terminar lo de hoy. :)

     

    Pobrecito. Es dulce y sincero. Le respondo:


     


    Ya está mejorando. Cuando quieras.


     


    Este es el chico del que me tendría que enamorar, si no estuviese embarazada de mi mejor amigo. Ni Theo ni Mark ni nadie tienen por qué hacerse cargo de un hijo ajeno. Definitivamente, ahora, el amor no está en mis opciones posibles. Es mejor que sea amiga de ellos. Bah… solo de Mark, de Félix, de Nate. De Theo, no. De él no puedo ser su amiga. Podría ser su amante, su chica, su pesadilla, podría ser todo, menos su amiga.
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     CAPÍTULO 16 
Verdades ocultas

 

 


    Las luces, el humo de la marihuana y la música: todo me marea, pero no siento náuseas así que no me iré de la fiesta. Theo me toma de la mano y me lleva con él hacia la barra. Sí, me quiero quedar. Me encanta estar de esta forma con él, me encanta que el resto de las chicas me mire con envidia y, aún más, me encanta que él las ignore.


    —¿Qué te pido? —pregunta cuando llegamos a la barra.


    —Jugo de naranja.


    Él me mira, burlón.


    —Qué aburrida…


    —Yo no necesito alcohol para divertirme.


    Me observa, incrédulo, en el preciso momento que llega Inés y anuncia:


    —Se está abriendo una mesa de strip póker. ¿Quieren participar?


    Theo y yo contestamos.


    —No —dice él.


    —Sí —digo yo, al mismo tiempo.


    —Caramba… la inglesa es una chica de sorpresas. La anotaré a ella.


    —Y a mí —afirma Theo.


    Inés se va, exaltada; creo que fumó demasiada hierba. Theo se acerca a mí, mucho, demasiado.


    —¿Se puede saber a qué estás jugando?


    —Todavía a nada… Pero jugaré strip póker.


    —¿Por qué?


    —Te dije que no necesito alcohol para divertirme y te lo demostraré —aviso mientras bebo mi inofensivo jugo de naranja.


    —No me tienes que demostrar nada. No hace falta. Vamos a decirle que nos tache del juego.


    —Si no quieres jugar, es tu problema. Yo lo haré.


    —Si tú juegas, yo juego —dice él.


    La verdad es que me siento arrepentida, pero ya no volveré atrás. Soy una buena jugadora de póquer, aunque hace mucho que no practico. Pero bueno, ¿qué es lo peor que me puede pasar? ¿Quedar desnuda? Es mejor hacer esto ahora, que con una panza de nueve meses, o con estrías post embarazo, o con celulitis dentro de diez años.


    Quiero contarle a Donna, pero la veo beber y bailar con Félix; decido no molestarla. Con Theo, nos sentamos en la mesa junto a Inés y un chico muy mono que se presenta como Jackson.


    Lo veo a Theo y está nervioso. ¿Por qué será? Me acuerdo del día que lo vi desnudo en el baño y… ¡ufff! Él debería perder para que todas las chicas pudiéramos celebrar su belleza, sus músculos, su todo. Aunque, en realidad, preferiría verlo yo sola, pero como eso no está en los planes futuros, ojalá pueda hacerlo perder. Al menos, me recrearé la vista.


    Empieza el juego.


     


 

   THEO


    No entiendo cómo acepté que Emma juegue a esto. Ella me quiere demostrar algo que a mí no me importa. Me gusta cómo es y punto.


    Odio que este chico, que no sé quién es, la mire con deseo. Estoy seguro de que él quiere que ella pierda para tenerla desnuda. El solo pensarlo hace que me ponga loco.


    La primera mano la gano yo con un full de ases. Los tres tienen que empezar a sacarse la ropa. Inés está acostumbrada, no la miro. Pero Emma…


    Me doy cuenta de que se sonroja cuando se saca las zapatillas y queda descalza. Tiene unos pies perfectos, hermosos, y tiene… ¡un mono! O sea, si vuelve a perder, tiene una sola prenda para sacarse porque no son válidas las joyas.


    Jugamos una nueva mano, pero esta vez respiro, aliviado: Emma es la ganadora con un póquer de 10. A mí no me importa desnudarme, por lo que me saco la camisa sin pensarlo. El otro chico se quita las zapatillas e Inés, el top y se queda en brasier.


    La siguiente ronda se pone más difícil. Yo quiero que gane Emma, necesito que lo haga y que este maldito juego se termine. No sé qué pensará ella, creo que me mira. Demasiado. ¿Es con deseo? Quizá.


    Emma gana la mano de nuevo; ahora es con un full de J. Creo que debería quedarme tranquilo, ella juega bien. Sí, es una chica que sorprende. Sin embargo, odio ver cómo Jackson la mira mientras se saca la camisa. Y odio ver que ella lo mira a él. Aunque, también, me observa a mí: ¿nos está comparando? Por mi parte, me saco las zapatillas y me quedo vestido solo con el jean. Inés prefiere desnudarse para llamar la atención, así que se quita el sostén y queda en toples.


    Aún sin querer ganar, en la siguiente mano, gano yo. Me doy cuenta de que Emma se sonroja. Inés se saca la minifalda y queda solo con una tanga y los tacos altos. Jackson se saca el pantalón y no me gusta nada que Emma lo mire.


    Ella, por su lado, se tiene que sacar el mono que tiene puesto: su única prenda. Comienza a hacerlo despacio, en cámara lenta. Sé que tiene vergüenza, pero ella no sabe que sus movimientos parecen estar hechos para provocar, para seducir, y que está levantando la temperatura de todo el lugar, que se acercan a la mesa desde distintos lugares solo para mirarla. Al final, ella deja caer el mono al piso y queda con un sostén y una tanga negra que hacen juego. Es perfecta. Su cintura, sus caderas, sus piernas: quisiera perderme en ellas un día entero. No soporto que los demás la miren.


    Félix y Donna se acercan y se sorprenden al verla en ropa interior. Emma parece encaprichada en no demostrar que se quiere ir corriendo, pero yo la conozco o al menos eso creo. Quiere huir, hacerse invisible.


    Vuelven a repartir las cartas. Esta mano es crucial; la gana Inés. Sé que es casi sin querer porque ella preferiría seguir desnudándose. Yo me saco los pantalones y cuando lo hago, sé que muchas miradas me están siguiendo paso a paso, aunque la única que me importa es la de Emma. Me quedo en bóxer y escucho algún que otro silbido.


    Me fijo en ella. Está intentando desabrocharse el sostén. Me doy cuenta de que sus ojos se aguan, que sus manos transpiran, que una gota de sudor cae por su frente y que me mira como si pidiera auxilio.


    Revoleo las cartas en la mesa. Busco dinero y pongo mi parte y la de ella.


    —Perdimos —anuncio—. El juego se termina aquí.


    Y, antes de que ella se queje —aunque veo un atisbo de agradecimiento en su mirada—, la subo a mis hombros. Levanto nuestra ropa y salgo del sitio con las cosas en la mano.


    Emma patalea, pero no me importa. Félix y Donna nos miran. No sé qué dicen, aunque tampoco me importa. Voy hasta mi coche y dejo a Emma en el asiento del copiloto. Cierro la puerta y me subo por mi lado. Ambos estamos nerviosos y agitados. Ella me observa y yo la recorro con la mirada. Si no fuera porque estamos en un auto, enfrente de muchas personas, la desnudaría por completo aquí mismo.


    Sin embargo, me encuentro diciendo:


    —Vístete.


    Ella parece querer decirme algo, pero se arrepiente. Se empieza a vestir mientras yo hago lo mismo. Trato de no mirarla porque si lo hago, no me voy a controlar y no sé de qué podría ser capaz.


    —Gracias… —susurra, una vez vestida, aunque sin abrocharse la parte delantera del mono, dejando ver un escote que casi puedo conocer del todo.


    —Cuidado cuando juegues con fuego, te puedes quemar.


    Emma me mira, desafiante; sabe lo que provoca en mí.


    —Pero quizá lo que yo quiero es un poco de calor —confiesa.


    La miro con deseo contenido, con furia contra mí mismo por haberla dejado llegar hasta ahí. En sus ojos leo ternura, pánico, inocencia. Me acerco y empiezo a dejar besos en su cuello, detrás de sus orejas y en sus mejillas… Quiero saborearla de a poco antes de, por fin, llegar a su boca.


    Unos golpes en la ventana nos sacan del estado de excitación y esfuman la locura que estoy manejando. Es Donna. Le abro la puerta y se sienta en la parte trasera de mi auto. Está muy nerviosa:


    —Llévame con Emma, por favor, pasaré ahí la noche.


    Asiento y no me animo a mirar a Emma. Tengo miedo de abrir la puerta de atrás y querer expulsar a Donna lejos de mi auto; tengo miedo de besar a Emma hasta que me diga basta; tengo miedo de conocer todos sus rincones en este momento, de sentirla, de olerla, de…


    Tengo miedo. Por eso no la miro.


     


     


    EMMA


    El viaje hasta la casa de Alexander es una agonía. Casi me vuelvo loca: Theo me besó, lo vi casi desnudo, sentí su respiración… Incluso, tengo la odiosa idea de intentar convencer a Donna de que se baje del auto y nos deje en paz.


    Pero no. Menos mal que no me animo a hacerlo, porque Theo no me mira en ningún momento durante el regreso. Debe estar arrepentido. Cuando nos deja, no me da ni las buenas noches y se va a toda velocidad. De seguro está con Inés y, a estas alturas, ella debe estar desnuda por completo.


    Llevo a Donna a mi cuarto, ella está cada vez peor. Pronto, llega su verdad. Me confiesa su pasado con Félix. Me imaginaba que había algo complicado entre los dos, pero no esto.


    Me lo cuenta de manera atolondrada, como si quisiera escupirlo:


    —Nuestra amistad comenzó cuando teníamos cinco años. Nuestros padres nos llevaban a clases de taekwondo, siempre le ganaba a Félix y él se enojaba conmigo. Jugábamos, nos reíamos…


    »Pero cuando Félix cumplió trece años, fue con su mamá de compras al supermercado. Él elegía dulces cuando me lo crucé. Nos demoramos hablando. En eso, un ladrón entró. Mató a todos los que lo pudieran haber visto. A los gritos, no nos dejaba mover. Cuando Félix notó que el hombre se había ido, corrió a buscar a su mamá. Yo corrí con él. Lo que encontramos fue un horror. El cuerpo ensangrentado… estaba muerta. Fue lo peor que vi en mi vida. Félix se culpa por haberse demorado en el sector de los dulces, por no haber estado con ella. No me lo dijo, pero sé que en el fondo me echa la culpa por haberse retrasado.


    »Una semana después, comenzó a salir con una chica distinta cada semana. Él se volvió popular y entró al equipo de básquet. Nunca más volvió a hablarme hasta que me vio contigo el día en que nos conocimos.


    No puedo evitar lagrimear, aunque soy de las que no lloran ni en las películas más tristes. Pero ahora estoy emocionada por completo.


    Donna vomita y yo le sostengo el pelo. Creo que también voy a vomitar.
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    CAPÍTULO 17 
Colecta de basura

 

 


    Por suerte, hoy nadie me levanta a gritos. Despierto a Donna y bajamos a desayunar en pijama. Nos servimos unos cereales y nos mantenemos en silencio. No sé si se acordará de lo que me dijo.


    —Con respecto a lo de anoche…


    De pronto, Entran Theo y Félix, transpirados. Nos interrumpen:


    —¡Ey, chicas! Las estábamos buscando —dice Félix.


    Con Donna nos miramos.


    —¿Qué van a hacer hoy? —pregunta Theo.


    —Dormir todo lo que pueda —contesto.


    —Yo tengo planes, voy a ir a una colecta de basura, en el río —responde Donna.


    Félix, Theo y yo nos miramos:


    —Nos sumamos —decimos al unísono.


    —Cuantos más, mejor —afirma Donna.


    —Me baño y salimos —avisa Félix.


    Theo y Donna dicen que también se quieren bañar. Mientras discuten por quién entrará primero, yo me escabullo y les gano.
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    Entro al baño y abro la ducha. Dejo correr el agua al tiempo en que me saco el pijama y la ropa interior. Me desperezo y estoy probando la temperatura del agua cuando se abre la puerta y entra Theo.


    «Tierra, trágame». No alcanzo a tomar la toalla para taparme, me quiero evaporar y desaparecer para siempre cuando él viene hacia mí, y me alcanza la toalla que estaba demasiado alta para mi altura.


    Se acerca aún más y me dice:


    —La próxima vez no te vas a salvar de mí, inglesa.


    Y sale casi dando un portazo.


    «¿Quién le dijo a este americano soberbio y creído que yo quería salvarme de él?».
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    Es triste que en la colecta de basura seamos muy pocos.


    Los encargados del evento nos asignan a cada uno una función. A mí y a Theo nos mandan a un sector distinto que al de Félix y Donna. Intento no mirarlo después de haber estado desnuda ante él hace un momento, pero siento que me atraviesa con su mirada.


    De pronto, me suena el teléfono celular. Me doy cuenta de que él quiere mirar quién es. En la pantalla se lee «Nate».


    —¿No vas a responder?


    Le digo que no y rechazo la llamada. Pero el teléfono vuelve a sonar. Esta vez, el que llama es Mark.


    —Vaya, a eso llamo yo ser una chica muy solicitada.


    Su comentario me enoja, por lo que atiendo.


    —Hola, Emma. ¿Qué haces? —me pregunta Mark.


    Pienso qué responder. Ya le mentí con respecto a la supuesta internación de mi mamá.


    —Estoy en una colecta de basura —digo la verdad.


    —Así que Donna te arrastró hacia ahí, ¿eh?


    «No fue así…».


    —Te llamaba para invitarte a surfear. ¿Puedes mañana?


    Lo miro a Theo y decido hacer lo que sea para separarme de él.


    —Sí, claro, suena genial.


    Corto, agendo la cita y pongo una alarma para no olvidarme. Suspiro. Sé que si la cita fuese con Theo, no necesitaría ni alarma ni agenda ni nada.


    Jamás lo olvidaría.
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    CAPÍTULO 18 
Que esto no pare

 

 


    —¿Dulces o salados? —pregunta Theo.


    —Dulces —digo yo


    —¡Salados! —contestan Félix y Donna.


    Cuando terminó la colecta, decidimos ir al cine los cuatro juntos. La película se vuelve un poco aburrida y, sin darme cuenta, los párpados me pesan mucho, demasiado. Quiero evitar dormirme, así que me apoyo en el hombro de Theo y lo observo. Su mirada está fija en la pantalla y sus manos buscan las palomitas que se lleva a la boca. Siento como si tuviera un cartel en la frente que dice «problemas» y yo solo quiero ser su Sherlock Holmes para descubrirlos.


    «Mierda, este chico saca todo lo cursi que hay en mí».


    Miro a mi derecha y veo que Félix y que Donna están muy entretenidos con la película. Félix tiene el brazo alrededor de la espalda de ella. Entre ellos, y entre Theo y yo, flota un deseo in crescendo en el ambiente. Hay tensión sexual, hormonas revolucionadas: lo que le pasa a un grupo de adolescentes normales.


    Aunque, claro, yo ya no soy normal: tengo diecisiete años y estoy embarazada.
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    Salimos del cine y vamos a comer unas hamburguesas. Cuando Logan entra a la hamburguesería, siento un escalofrío de manera automática. Theo se da cuenta y mira hacia la puerta, se le tensa la cara. No está solo, vino con dos de sus amigos. Félix y Theo nos avisan que saldrán a fumar afuera y yo miro hacia otro lado. Son demasiado jóvenes para arruinarse la vida. Si supieran lo que esa mierda les puede hacer.


    Voy al baño para limpiarme la cara y así no tener que verlos. Pero cuando regreso, no veo a Theo, ni a Félix ni a Logan y sus amigos. Llamo a Donna y ella me entiende a la perfección.


    Salimos y, a un costado, los hallamos: están en una pelea. Son tres contra dos, ¡no es justo! Me subo a la espalda de Logan y empiezo a pegarle desde ahí. Donna le pega patadas a otro chico. No somos muy buenas en esto, pero al final Logan y sus amigos se rinden.


    No obstante, dejan a nuestros chicos muy lastimados.


    Me acerco a ver las heridas de Theo y no puedo evitar acariciarle la cara.


    Nos subimos a la camioneta y esta vez es Donna la que conduce; ellos están lastimados y yo no tengo licencia americana. Y, bueno, estoy acostumbrada a manejar del otro lado.


    Al llegar a la casa, los curo a los dos; hice un curso de enfermería hace un tiempo. Sin embargo, lo cierto es que no estoy siendo muy equitativa y las caricias son para Theo. Hasta que, de repente y de la nada, él se va y me deja con preguntas sin respuestas… y con la sensación de haber perdido, de haberlo perdido, aunque no lo tuve nunca.
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    CAPÍTULO 19 
Insomnio


   THEO


     




    Hace media hora que estoy mirando al techo sin poder dormir. Me levanto y salgo al balcón a fumar. Me quedo pensando en el mensaje de mi papá.


    «No regreses a casa hasta que te lo diga».


    Esto fue ayer. Siempre lo obedezco, pero tal vez es hora de que vuelva y lo ayude. Hay que internar a mi madre porque está claro que hay algo mal con ella.


    Los balcones de la casa están conectados. Emma sale de su habitación e interrumpe mis pensamientos. Mira mi cigarrillo.


    —Mi papá murió de cáncer de pulmón —anuncia.


    Apago el cigarrillo al instante y salto hacia su lado. Me acerco a ella con lentitud hasta que la abrazo; ella se deja, es como si lo necesitara. La huelo, su aroma a vainilla es adictivo, ella lo es para mí.


    La observo con atención y noto que está vestida con un short y una camiseta de tirantes de seda, color piel. Su cabello está mojado por un baño reciente y tiembla entre mis brazos. No puedo evitar empezar a besarle el cuello, la espalda y las mejillas. En lugar de rechazarme, ella también besa mi cuello; luego, toma mis manos y, mientras me mira a los ojos, acaricia, uno a uno, mis dedos con sus labios.


    Se para en puntillas y alcanza mi lugar secreto detrás de las orejas. Una corriente de electricidad nos embarga. Pero me contengo. Sé que ella se merece a un chico mucho mejor que yo. Sé que sufrió por su padre, pero no tiene idea lo que es vivir en un infierno permanente, a la espera de una explosión.


    Me mira fijo, está a centímetros de mis labios, y deja en mí la decisión de fundirnos en un beso hasta terminar en la cama o en ese mismo balcón, unidos como uno solo.


    «Me pregunto si habrá tenido muchos novios», pienso.


    Cierro los ojos, sería tan fácil dejarse llevar… pero no puedo arrastrarla a mi precipicio. La abrazo con fuerza, como si quisiera borrar lo que mi cuerpo siente, aunque es evidente. Ella se despega de mi abrazo, parece haber comprendido que no le convengo, que ella es demasiado para mí. Me acaricia y se va a su cuarto. Cierra las cortinas y me deja solo.


    Me quedo mirando su puerta, como un idiota.
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    Cuando anoche salté a mi balcón, me fui a acostar al cuarto que Félix siempre tiene reservado para mí. Me dormí fantaseando con el beso que no nos dimos, con las caricias que nos faltaron, con el sexo que no tuvimos.


    Ahora, me encuentro desayunando con Félix, con Alison y con Alexander. Les miento acerca de la pelea de anoche porque ocultarla resulta imposible.


    Y, entonces, la veo a ella. Lleva puesto un vestidito floreado, ligero y suave, que deja uno de sus hombros al descubierto y bajo el cual se puede adivinar su traje de baño. Sus pies calzan unas sandalias descubiertas y vuelvo a decirme que tiene los pies perfectos, nunca vi unos más bonitos. Pienso en lo lindo que sería que me rodeasen junto con sus piernas, como si fuera un pulpo. Su cabello, cuando la conocí, era negro oscuro, pero ahora está algo más claro por el sol. Sus ojos azul grisáceos no necesitan de maquillaje, son intensos y mágicos. Tiene una despreocupación envidiable. Me pregunto si ella también habrá soñado conmigo.


    —Buenos días y adiós —saluda sin mirarme.


    —¿Te vas, hermanita?


    Emma asiente, burlona a la sonrisa de Félix.


    —¿A dónde vas, hija? —inquiere su madre.


    —Mark me está esperando para ir a surfear.


    Sus palabras son como un puñetazo en plena cara. Me duelen más que las de anoche, más de las que recibí en toda mi vida. Quiero ir hacia ella y decirle que no se vaya con nadie, que deseo que nos encerremos en su cuarto y que no salgamos por una semana, que quiero hacerla mía y ser suyo. Quiero decirle un montón de tonterías románticas que nunca quise susurrarle a ninguna chica, pero amaría hacer con ella.


    —Bueno… suerte con eso —dice Alison.


    Y así, luminosa y etérea como entró, con su vestido floreado, se va. Dejó que su perfume a vainilla inundara todo el lugar, me dejó a mí.


    Félix me da un codazo.


    —Tierra llamando a Theo.


    De pronto, Donna aparece con una cara de dormida increíble. Anoche también se quedó a dormir con Emma.


    —Buenos días —dice.


    Félix la mira como si el universo estuviera en sus ojos.


    —Tierra llamando a Félix —le digo.


    Volteo hacia la ventana y veo que Emma sube al auto de Mark. En lugar de correr tras ella, me quedo quieto en esta maldita silla y veo como, de nuevo, no soy el elegido.
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    CAPÍTULO 20 
Preferiría estar contigo


    EMMA

 




    Mark me está enseñando algo y no puedo escucharlo. Veo que su boca se mueve, pero solo escucho un balbuceo que sale de ella.


    —Creo que ya estoy muy cansada como para seguir —digo.


    —Tengo comida en la mochila, por si quieres almorzar.


    —Almorcemos, pues.


    Nos sacamos los trajes de neopreno. Cuando nos acomodamos, Mark me pasa un sándwich y comemos en silencio frente al mar.


    —Cuéntame sobre esa ex que no puedes superar —pido.


    Mark sonríe, dulce.


    —Bueno, la conocí en un crucero que recorría varias ciudades de Italia. Se llama Bella y se podría decir que nos enamoramos a primera vista. Por lo menos, de mi parte fue así. Cuando ella volvió a Londres, decidió terminar la relación porque creía que lo nuestro había sido solo un amor de verano, pero para mí no lo fue.


    Me quedo sin palabras desde que menciona el nombre de la chica. Bella me contó que la pasó muy bien en el crucero al que fue de vacaciones, pero no me dio detalles. No quiso hablar sobre eso y yo no la presioné.


    «Tampoco le conté del bebé, así que supongo que estamos a mano». No obstante, lo cierto es que mi mejor amiga es la chica que Mark no puede superar. Wow.


    —Creo que… creo que… bueno, esto… —quiero decir algo, pero no me salen las palabras.


    —Espera, no sigas. Cuando te dije que no la había olvidado, no me había dado cuenta de que tengo sentimientos por ti —suelta.


    «Lo de pasar una mañana tranquila quedó en el pasado», pienso.


    —Mañana a la noche hay una lluvia de estrellas y me gustaría que la veamos juntos —pide.


    —Yo… eh… yo… —dudo sin saber qué responder—. Me encantaría acompañarte.


    Mark sonríe y terminamos nuestro almuerzo en silencio. Creo que no debí haber aceptado su propuesta. Le tengo que decir que soy amiga de Bella y tengo que confesarle que quiero ver esa lluvia de estrellas, pero con Theo, no con él.


    Y, sin embargo, me callo. Theo fue muy claro anoche. Yo no puse límites ni barreras. Estaba dispuesta a dejar que me besara y a mucho más. Me entregué a él, pero él no quiso. No me quiso. Su rechazo fue suave, un abrazo dado con fuerza y nada más. Pero dejó claras sus intenciones: «no voy a besarte, no voy a hacerte el amor, no eres la chica para mí».


    Y, en el fondo, es cierto. Él se merece a alguien que no tenga un futuro complicado con pañales, biberones y llantos. Él se merece más que a una adolescente que va a ser madre y que casi no recuerda cómo fue hacer el amor porque el alcohol apenas dejó algunos flashes de aquella noche. Él se merece a una chica que no regrese a Londres al final del verano; y que se quede a cuidarlo, a quererlo. Se merece a una chica que se deje querer.


    Sí, él se merece a otra. Una muy distinta a mí.
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    Mark me deja en casa. Intenta darme un beso en los labios, pero yo lo esquivo. Le doy un fugaz beso en la mejilla y bajo de su vehículo. Cuando tenga ganas de hablar, le contaré sobre Bella y quizá le confiese mi embarazo.


    Entro a la casa y me encuentro a Theo recostado en los sillones. Está mirando la televisión mientras Félix duerme a su lado. Decido seguir mi camino, sin saludarlo. No sé por qué, pero ahora no quiero escuchar su voz. Tengo miedo de saltar sobre él, en el sillón, y de olvidarme que anoche me rechazó.


    —¿Cómo la pasaste? —pregunta, y sé que sus palabras cargan un peso enorme.


    —La he pasado mejor —admito.


    Lo miro y él me sonríe. Theo no sabe cuánto me enloquecen sus hoyuelos: me descomponen, me revuelven cada una de mis emociones. Me hace una seña para que me siente a su lado. Debería correr a mi cuarto y encerrarme para conservar la poca dignidad que me queda, pero obedezco y me acomodo junto a él. Apoyo mi cabeza en su hombro y me dejo invadir por su perfume que hace que me pierda y me encandila.


    Podría quedarme así por horas. Semanas. Meses.


    —¿Qué te parece ir al parque de diversiones? —pregunta.


    Creo que nunca he escuchado una propuesta mejor en mi vida.
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    CAPÍTULO 21 
Montaña rusa de emociones

 

 


    Gritamos.


    Con Theo estamos agarrados de la mano y caemos a toda velocidad. Creo que no fue una buena decisión porque algo dentro de mí sube, y sube, y sube.


    Cuando nos bajamos, respiro profundo. No quiero volver a vomitar, no delante de él. Me recupero mientras Theo va a comprar unos algodones de azúcar.


    —El azul es el tuyo y el rosa, el mío —dice él cuando regresa.


    Lo miro, embelesada y me empiezo a reír. Pero mi felicidad se convierte en un mar de lágrimas. Theo me abraza y vuelvo a reír, esta vez, sin dejar de llorar. ¿Qué diablos me está pasando? Él me observa con sorpresa por mis cambios de actitud, pero no me pregunta al respecto.


    En cambio, nos divertimos muchísimo. Creo que es la mejor salida que he tenido en los últimos dos años.


    ¡Participamos en cada juego en donde se puede ganar un premio y no ganamos ni uno!


    En un momento, un niño se nos acerca en busca de su mamá y Theo no para hasta encontrarla. Verlo cariñoso, protector y compresivo con el pequeño me impacta. Pienso que será un gran papá y me dan ganas de abrazarlo y de besarlo hasta desmayarnos. Luego, quisiera volverlo a besar y también me gustaría que me enseñe a hacer el amor. Me da algo de pena por mí misma saber que seré mamá sin saber lo que se siente tener un orgasmo.


    —¿En qué estás pensando? —pregunta.


    No puedo confesarle que pienso en tener un orgasmo con él, así que me quedo callada y me encojo de hombros. Él se inclina hacia mí.


    —¿Por qué nunca me cuentas nada de ti?


    —Porque no tengo nada interesante que contar.


    —Sabes que mientes.


    Y es cierto, soy una soberana mentirosa, pero prefiero no decirle la verdad. No quiero que salga corriendo cuando le diga que voy a ser mamá.


    Theo me acaricia la cara y yo siento que estoy en el mundo del helado gratis. Cierro los ojos.


    «Qué bien se sienten sus caricias…».


    —Cuéntame sobre tu familia. Necesito saber más de ti.


    Él no me pregunta por qué. De repente, me toma en sus brazos y me lleva a unos bancos para que podamos sentarnos. Aunque hay lugar, me sube a sus rodillas. Yo lo dejo decidir sobre todo, sé que está a punto de decirme cosas de él y quiero escucharlo.


    —Cuando quedé huérfano, entré en el sistema de adopción. La primera familia no funcionó. No me querían de hijo, sino de esclavo; les hice la vida imposible hasta que me devolvieron. Luego, me adoptaron los Thomas. Ellos nunca quisieron que yo pierda «mi» identidad así que sigo siendo Theo Williams, hijo de Bárbara y Jim Williams. Sin embargo, a los Thomas también les digo mamá y papá. —Sonríe y quiere ocultar algo que adivino en sus ojos como lágrimas—. Mira, qué suertudo… ¡Tengo dos madres y dos padres!


    Solo él puede intentar hacer divertida una historia así de triste. Tengo ganas de contarle lo que me está pasando, pero no puedo. Las palabras no salen de mi boca.


    Pero se me ocurre algo para que entienda lo que no soy capaz de explicar. Tomo su cara entre mis manos, lo miro a los ojos y observo sus labios.


    No me importa si él me quiere o no. Yo lo quiero. Yo lo necesito. Yo lo beso. Con mis labios, con mi lengua mezclada con la suya, con nuestras respiraciones entremezcladas, agitados. Le estoy hablando de mi pasado, de mi presente y de mi futuro. Le estoy hablando de mí y de mis ganas de tenerlo a él sin pronunciar palabras.


    Cualquiera diría que estoy enamorada, pero no es así. No, no debe ser así.


    No puedo darme el lujo de enamorarme de él ni de nadie. No puedo soñar con lo que sueñan todas las chicas de mi edad. No puedo esperar a ser su chica. No puedo tener un gran amor.


    Yo solo puedo tener un casi amor.

  


  
    
      [image: Imagen de guarda]
    


    CAPÍTULO 22 
Dulces sueños

 

 


    Después del beso, nos miramos como si nos conociéramos de toda la vida y como si no necesitáramos decirnos más.


    Mi cuerpo se siente dueño de una energía especial. Con más fuerzas y espíritu que nunca, vamos a otro de los juegos: tiro al blanco. De manera mágica, acierto cada tiro y gano un tigre de peluche enorme, gigante. Lo miro a Theo y se lo regalo.


    Él me mira como si fuese la primera vez que alguien le regala algo. Me toma entre sus brazos con fuerza, me hace girar mientras me besa como si quisiera comerme. Aunque yo también quiero comérmelo a él.


    «Ay, qué bien que se siente esto».


    Ninguno de los dos quiere que la noche se termine.


    Entramos a su auto y nos besamos de manera interminable mientras nos acariciamos. Él me abre el vestido y me vuelve a besar. Creo que voy a perder la cabeza y la ropa, todo… Nunca me hicieron sentir así. Ni siquiera Nate.


    De pronto, me dice en un susurro:


    —No quiero que sea así nuestra primera vez.


    Y yo me doy cuenta de que él tiene más poder de controlarse que yo, y que estaba por perder hasta la conciencia en sus brazos. Me da mucha vergüenza ser tan débil y, entonces, lo beso una última vez.
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    Las horas pasan y aún no recibo ni una llamada de Theo. Busco en mi teléfono una y otra vez. El tiempo en pantalla de hoy lo aumenté al ciento por ciento de tan pendiente que estoy de mi celular.


    No aguanto más y dejo a un lado el orgullo. Lo llamo.


    Me atiende el contestador y decido dejar mi mensaje:


    —Hola, Theo. ¿Todo bien?


    Me siento una idiota por hacer esa pregunta, cuando está claro que hay algo mal. Si no, me llamaría; si no, me hubiera dejado un mensaje en donde me diría que me extraña o que me quiere ver.


    Pienso en anular la cita con Mark, pero no. ¿Por qué? Es evidente que para mí sus besos significaron todo y para Theo, la nada misma. Tendría que haberlo supuesto. Eso de que quería una primera vez distinta para nosotros, en realidad significaba: «No me gustas lo suficiente como para tener sexo contigo, aquí».


    Busco en mis cosas el vestido más sexy de los que traje. Escojo uno de color blanco, estilo sirena. Es corto como una minifalda y tiene un escote en la espalda que me hace sentir segura de mí misma. Todavía la pancita no se asoma, así que aún lo puedo usar. Elijo unas sandalias negras que son altísimas. Después, me maquillo los ojos —que hoy están más grises que azules— con un delineado perfecto. El labial rojo furioso completa mi look mientras mi cabello negro está impecable y sedoso. Me miro al espejo: creo que es la primera vez que me gusto en mucho tiempo, es más, no parezco yo.


    Bajo las escaleras cuando Mark me manda un mensaje para avisarme de que está en su auto, esperándome. En el trayecto, me encuentro a Theo recostado en los sillones. Viste una chomba negra, ajustada, y unos jeans del mismo color que le quedan perfectos. Parece un modelo italiano en plena sesión de fotos.


    No lo saludo e intento evitarlo. Cuando estoy por salir con la mirada al frente, él se acerca y me toma de la cintura. Me gira hacia él:


    —Perdón que no llamé, tuve cosas que hacer en mi casa.


    —Claro, todos tenemos cosas que hacer. Como yo ahora, así que si me disculpas, tengo a alguien que me espera en la puerta.


    Me suelto de esas manos que me están quemando la cintura y me alejo de esa mirada que me desnuda cuando se posa en alguna parte de mi cuerpo.


    «Y no pienso en esos labios que piden a gritos ser besados…».


    Y me voy.
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    En la camioneta de Mark, no puedo parar de pensar en Theo. Sé que está mal, pero no puedo evitarlo. Intento apartar esos pensamientos de mi mente y me concentro en la persona que tengo al lado.


    ¡Mierda! Mark me contó que se enamoró de Bella y yo omití el detalle de decirle que es mi mejor amiga. ¡Ups! Debería hacerlo, pero no ahora. No tengo ganas de hablar. Solo tengo pensamientos para el chico de ojos celestes.


    Llegamos al lugar y ¡es un espectáculo! La marina apartó un muelle donde se ve el cielo despejado. Nos sentamos en un lugar libre y Mark saca de sus cosas la comida. Sirve vino y unos platos de filete tártaro: cosas que no puedo consumir.


    —Emm… Mark. Debería habértelo dicho antes, pero no consumo alcohol ni carnes crudas.


    —El que debería haberlo preguntado soy yo. Perdón, solo tengo agua para ofrecerte…


    —Encantada.


    Mark me pasa el agua y, mientras él come, yo miro el cielo, embelesada.


    «Qué hermosa vista».


    Él se pega a mí y me pasa el brazo por la espalda. Lo normal sería que apoyara mi cabeza en su hombro, pero me es imposible. Solo quiero el hombro de Theo.


    —Emma… —susurra Mark y me besa en los labios.


    Yo me aparto. No puedo besarme con alguien cuando estoy pensando en otra persona, no puedo besarme con alguien que está enamorado de mi mejor amiga.


    —Bella, la chica que conociste en el crucero, es mi mejor amiga.


    Puedo ver cómo la cara de Mark cambia y se convierte a una de desconcierto. Empieza a guardar las cosas de la cena y se dirige al coche, en silencio. Yo lo sigo.


    Sé que hice bien en decírselo. Mark no querría estar con la mejor amiga de su primer amor, que encima está embarazada y piensa en otro chico mientras la besa.


    Emprendemos el regreso en silencio.


    Me deja en la casa de Alexander y me siento opuesta a como me sentía ayer luego de mi salida con Theo.


    Reviso mi teléfono y noto que tengo muchos mensajes de Nate, me dice que le hago falta.


    Pero ni un mensaje de Theo.


    Entro a mi habitación y me largo a llorar.
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    Estoy en la cima de una montaña. Nieva, pero no me importa. Miro hacia el cielo y, de repente, alguien me toma de los brazos y me eleva…


    Abro los ojos.


    Theo me toma de los brazos y me está sacando de la cama.


    —Cámbiate rápido, tengo una idea.


    Parpadeo sin entender y me miro. Estoy vestida con un pijama deshilachado, que se nota que es de hace siglos. ¡No me imaginé que me iba a despertar Theo!


    Él me toma la cara con sus manos y detiene todos mis pensamientos.


    —Si no te cambias, tengo otra idea y no sé si la casa de mi mejor amigo sea el lugar adecuado para llevarla a cabo…


    Ese comentario, acompañado de su mirada llena de deseo, me hace lanzar un suspiro que termina en un beso. Él parece querer devorarme y me encanta. Nos separamos.


    Antes de salir, me lanza una última ojeada.


    Una sonrisa aparece en mi rostro. ¿Cómo puede ser que ayer me durmiera mientras sentía que cualquier cosa saldría mal y ahora sienta que todo lo bueno del mundo me puede pasar?


    Me baño y bajo. Me encuentro a Theo, sonriente. Félix está tan desconcertado como yo.


    —Tatuaje de chicos con padres muertos —anuncia Theo.


    —¿Qué? —decimos Félix y yo a la vez.


    —Como escucharon. Los tres compartimos el mismo dolor y cada uno puede tatuarse la fecha en que murió su padre o madre. O los dos, como en mi caso —sonríe. Está emocionado por la propuesta y yo solo pienso en tatuarme un puto catorce en el hombro.
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    CAPÍTULO 23 
Por ti, me tatúo el cuerpo entero

 

 


    Theo me da su mano para que la apriete mientras me tatúan un catorce en la clavícula. Él se hizo un cinco en la nuca y Félix, un trece en las costillas. Aunque parezca una locura, me siento un poco más cercana a ellos.


    Salimos del local. Theo me vuelve a tomar de la mano y me sonríe.


    —¿Cuándo le pedirás disculpas a Donna? —le pregunto a Félix.


    Se nota que lo tomo desprevenido.


    —Yo… no sabía que tenía que pedirle disculpas.


    —Donna me contó lo que ocurrió y está claro que deberías.


    —Sí, amigo, concuerdo con la inglesa en esta.


    —¿Solo en esta? ¡La apoyas en todo!


    Theo y yo nos reímos y nos miramos. Siento que estamos conectados. Quiero volver a besarlo y a acariciarlo. Quiero desnudarlo.


    Por suerte, las palabras de Félix me sacan de mis sucios pensamientos:


    —Está bien, tienen razón. Hoy hablaré con ella.


    —Espera, espera. ¿Así de la nada? ¿Con lo mal que estuviste? No, señor, tienes que preparar algo elaborado —insisto.


    —Nunca fuimos así ninguno de los dos, ella sabe que no hago esas cosas.


    Lo convenzo de lo contrario y pasamos el resto de la tarde planeando las disculpas para Donna. En el medio de eso, me llama Mark.


    —¿Aló?


    —Emma, ¿esta noche estás libre? —pregunta él. Me quedo callada. —Por favor, es importante.


    —Está bien —accedo y corto.


    Theo me abraza por detrás y me da un beso en la sien y otro en el cuello. Tengo que terminar con esto. Con Mark y con Theo. No puedo estar con nadie en estos momentos. Solo podría estar con Nate, pero él no quiere estar conmigo y yo tampoco quiero estar con él. Solo podría salir con el chico que me está abrazando y se ríe de mis locuras, el chico más guapo y complicado, el que todavía tiene secretos por develar.
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    Llegamos a la casa y preparamos las cosas. Suena el timbre y Félix se emociona al pensar que es Donna, pero, al abrir, notamos que es Mark.


    Theo me lanza una mirada furiosa cuando nota que me ha venido a buscar. Debería haberle dicho que Mark me pidió un favor hace unas horas. Sin embargo, no somos novios, ni tenemos una relación: no somos nada.


    Entonces, ¿por qué, cuando salgo, siento en mi espalda que Theo me mira como si quisiera asesinarme?
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    CAPÍTULO 24 
Dejemos el pasado atrás

 

 


    Mark me pone una venda en los ojos para que no pueda ver su sorpresa. Cuando frena el coche, abre la puerta del copiloto y me la quita.


    Me quedo sin palabras, ¡es un camino de rosas al lado del mar! Algunas se han movido por el viento, pero puedo percibir dónde estaban. Al final del recorrido hay un mensaje escrito en la arena:


     


    ¿Quieres ser mi novia?


     


    Mark me entrega lo que parece ser un ramo de cien rosas:


    —Son noventa y nueve —dice—, la número cien eres tú.


    Nunca nadie había hecho algo así por mí. Es tan cursi y poco necesario… se nota que no me conoce en lo absoluto. Estos gestos, para mí, no significan más que una pérdida de tiempo. Me aprieta el corazón pensar que desperdició tantas flores en alguien como yo. Jamás podría darle lo que quiere.


    —Mark, yo…


    —Emma, me gusta tu forma de ser y quiero conocerte cada día un poco más. No me importa que seas la mejor amiga de Bella. Ella nunca te contó sobre mí, eso demuestra lo poco importante que fui para ella. Nada impide que estemos juntos.


    —Mark… —le devuelvo las rosas y le acaricio la mejilla—. No podemos estar juntos porque no sentimos lo mismo el uno por el otro. Ese es el gran impedimento. Yo… tengo problemas que resolver conmigo. De verdad, eres maravilloso. Nunca creí que alguien iba a hacer esto por mí. Sinceramente, lamento no ser la chica que necesitas.


    Le doy un beso en la mejilla y me alejo, corriendo. Solo quiero llegar a casa. En el camino, observo a varias familias que se ven felices y perfectas con sus bebés. Nunca podré darle algo así a mi hijo.


    «Tal vez, después de todo, sea mejor que haga esa lista de pros y contras…».


    Cuando no puedo más, me tomo un taxi. No dejo de llorar. Pienso en mi vida y quiero volver el tiempo atrás. Desearía no haber bebido la noche que me acosté con Nate, desearía no haber terminado en su cama, en sus brazos…


    «Desearía no estar embarazada».


    Llego a la casa con los ojos hinchados por haber llorado. Theo y Félix discuten con seriedad, pero cuando me ven, se callan.


    —¿Cómo fue todo con Donna? —pregunto.


    —No podría haber salido mejor, gracias por impulsarme, Emma —me responde Félix, sonriente.


    —¿De qué hablaban antes de que llegara?


    —Nada importante —dice Theo.


    —No hay secretos entre compañeros de padres muertos —señalo mi tatuaje y logro sacarle una mueca que se parece a una media sonrisa.


    «Cuánto me importa este chico…», pienso.


    —Mañana hay una muestra para conocer Stanford, la universidad a la que quiero aplicar, y Félix no puede acompañarme.


    —Tengo que hacer algo muy importante con Donna —admite Félix, culposo.


    —Yo te acompaño —ofrezco.


    —¿Qué? No, no puedo dejar que hagas eso. Tendríamos que viajar mañana, muy temprano. Además, volveríamos al otro día de Stanford, y…


    —No sigas dándome excusas. Es una pérdida de tiempo, ya decidí que iré contigo.


    Subo las escaleras. Escucho unos pasos que me siguen y hacen que me detenga en el descanso.


    A media luz, Theo me pregunta:


    —¿Mark te hizo llorar?


    Sonrío y niego con la cabeza.


    Me voy antes de decirle que el único chico que, hoy por hoy, me puede hacer llorar, emocionar, sufrir, delirar, enfermar y temblar es él.
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    CAPÍTULO 25 
La lista

 

 


    Intento dormir, pero hasta eso me sale mal. Después de una hora de dar vueltas en la cama, decido que es hora de hacer la lista.


    Sé que mañana me arrepentiré, pero…


    «Contras».


    —Mmm…


    «Cuidar al bebé me quitaría tiempo de estudio», presupongo y lo escribo como primer ítem de la lista.


    Otro sería con quién dejar al bebé cuando yo no pueda cuidarlo. ¿Mi mamá? ¿Nate querrá hacerse cargo? Bella podría ayudarme de vez en cuando. Pero para una niñera no tengo dinero.


    «¡DINERO!», pienso, y lo escribo como otro problema en la lista. Mi mamá tendría dinero para los dos y para mi universidad, pero… ¿y si me echa de casa cuando se lo cuente? Eso nos derivaría a un cuarto problema:


    «¿Cómo salir viva después de contarle a mi mamá que estoy embarazada?».


    El número cinco podría ser la incomodidad de la panza.


    «No, eso no me importa», decido. «¿O perder mi amistad con Nate?». No, si dejamos de ser amigos por esto, él no es alguien que merezca mi amistad.


    «Mi carrera», anoto. Es imposible que pueda seguir medicina siendo madre a tiempo completo. Necesito a mi mamá para hacer esto; si no, no podré hacerlo nunca.


    «El padre de mi hijo... o más bien su ausencia». ¿Qué ocurrirá si no quiere formar parte de su vida? Mi papá fue indispensable en la mía, no podría quitarle eso a mi hijo. Claramente, no puedo seguir ocultándole esto a mi mejor amigo.


    «Yo». No sé si estoy capacitada para ser una madre. Bueno, no lo estoy. Pero puedo aprender. De todas maneras, ¿a quién le pediré un consejo cuando lo necesite? ¿A mi madre, que su primer instinto fue desaparecer? No lo creo.


    —Bueno, son varios contras —susurro mientras pienso en anotar lo lindo.


    «Pros».


    —Ver crecer a una personita hermosa y decir, «sí, ese es mi hijo». También podría estar siempre acompañada y no me sentiría sola. Al ser madre joven, podré disfrutar de mis nietos y, quién sabe, ¡bisnietos! —divago en voz alta y escribo en la lista.


    Sé que mi madre, tal vez, al principio no esté fascinada con la idea de que tendré un bebé, pero cuando lo vea nacer quizá se alegre y el ambiente de la casa se vuelva cálido. Son muchas las alegrías que un bebé puede traer a mi mundo. ¡Son millones!


    «Estoy decidida. Seguiré con el embarazo», pienso con resolución.


    Se me ocurre hacer este último año en casa. El resto, lo veré con el tiempo. Sin embargo, traer un bebé al mundo ya es algo confirmado.


    «¿Siguiente paso?», me pregunto.


    Ese será decírselo a mi mamá. A decir verdad, no es mi persona favorita, pero sé que puedo contar con ella.


    —Papá, criaré a mi hijo sola. Dame fuerzas, las necesitaré.


    Cierro los ojos y me duermo pensando en que Theo no está incluido en la lista de pros ni en la lista de contras. Eso es porque él no está incluido en mi vida.
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    CAPÍTULO 26 
Stanford


    THEO


    




    —Emma, despierta.


    Ella está acostada con una expresión pacífica y dulce. Cuando abre sus hermosos ojos, mi mundo se calma y se altera al mismo tiempo.


    —¡Son las cinco de la mañana! —grita y se levanta de manera automática.


    —Sí… son cinco horas y media hasta Stanford; no quiero arriesgarme a llegar tarde.


    —No, claro que no —murmura, adormilada—. En quince minutos estoy lista.


    Pienso en que le daría el tiempo que ella me pida y salgo de la habitación. Pero me arrepiento. Regreso sobre mis pasos y la encuentro a punto de entrar al baño. Le rodeo con mis brazos y le robo un beso de buenos días. Ahora sí me puedo ir.


    
      [image: ]
    


    Emma se sube a la camioneta y noto que hoy no huele a vainilla, sino a mandarina. Respiro su aroma y siento que puedo ir a toda velocidad solo con cerrar los ojos.


    «Bueno, al parecer hoy estoy un poco sensible», pienso. Intento disimularlo mientras toso.


    —¿Qué quieres estudiar? —me pregunta.


    —Psicología.


    —¿Alguna razón en especial?


    —Sí, quiero ayudar a los chicos con experiencias traumáticas —explico.


    —¿Te gustaría ayudar a la gente porque hubieses querido que te ayuden? —aventura y adivina.


    —Sí, exacto. Además, creo que alguien que vivió experiencias extremas puede entender mejor a quienes pasan por situaciones similares. Se puede poner en su piel. ¿Y tú?


    —Yo… ¿qué?


    —Carrera.


    —Medicina. Oncología.


    —Por…


    —Me gustaría ayudar a la gente con cáncer.


    Pienso en el dolor que debe sentir por su papá. Lo sé porque es el mismo que siento yo cada día. La tomo de la mano y me mira: por un momento, me invade la urgencia de contarle todos mis secretos.
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    Llegamos con el tiempo justo para la charla y la escucho junto a Emma. Estoy fascinado con empezar a estudiar en este lugar. Es una lástima que ella vaya a estar demasiado lejos de mí. Pero tengo que estudiar en esta universidad sí o sí: por mi mamá.


    No suelto la mano de Emma en ningún momento. Estoy demasiado contento de tenerla aquí, conmigo. El verla irse con Mark, anoche, me mató. No pude estar en paz hasta que regresó. Y, luego, no pude dejar de pensar en sus ojos llorosos hasta que me dormí.

  


  
    
      [image: Imagen de guarda]
    


    CAPÍTULO 27 
Habitación compartida


    EMMA

 





    Después de pasar todo el día juntos y de contarnos cómo soñamos nuestro futuro, compramos pizza para comer en nuestra habitación.


    Sí, nuestra. Decidimos compartir una.


    —No va a pasar nada que no quieras que pase —me dice él.


    —Lo sé —respondo y me mira de una manera indescifrable.


    La pizza es riquísima, pero miro sus labios y tengo más ganas de comerlo a él que a mi porción rebosante de mozzarella.


    —Hablemos de algo… de cualquier cosa —pido, para no pensar en él.


    —¿Por qué odias a tu mamá? —inquiere.


    Silencio.


    Tardo un rato en responder. No me esperaba esa pregunta. Le pego unos cuantos mordiscos a mi porción de pizza, en un intento por matar el tiempo. Si quiero que él me desvele sus misterios, tal vez, yo deba hacer lo mismo.


    —Cuando mi papá murió, ella desapareció de mi vida. Nunca estaba en casa y nunca la había necesitado tanto. Se la pasaba en viajes por su trabajo y me dejaba en la casa de mi amiga, Bella. En uno de sus viajes, conoció a Alexander y yo… ¡estaba tan enojada! No podía verla a los ojos. Lo rápido que se olvidó de mi papá es increíble —las lágrimas corren por mis mejillas y Theo me rodea la cara con sus manos. Me siento más segura que en mucho tiempo.


    Lo abrazo lo más fuerte que puedo hasta que deja de ser suficiente. Lo beso con toda la intensidad y con todo el amor de mi cuerpo. Su lengua explora mi boca con fervor. Quiero que sepa que quiero ir más lejos, que quiero hacerlo hasta el final. Él me corresponde y nos empezamos a mover como si ya conociéramos nuestros cuerpos por completo. Tengo ganas de contarle mi secreto, pero no me animo.


    Hacemos el amor y con Theo es distinto a como lo fue con Nate. No solo por la protección, sino porque no hay chances de que esto sea una equivocación.


    Pase lo que pase, nunca me voy a arrepentir de haber estado entre sus brazos, de tenerlo dentro de mi cuerpo, de ser uno solo.
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    Theo duerme de manera plácida a mi lado, está desnudo. Lo miro aún sin poder creer lo que acabamos de vivir. Necesito contarle mi situación, necesito que sepa mi verdad.


    —Theo… Theo… Theo, despierta.


    Él abre los ojos y su mirada me inunda. Sé que si se lo cuento, me dejará y tengo miedo de perderlo.


    —¿Qué pasa?


    Dudo.


    —Nada, vuelve a dormir.


    Me acuesto en su pecho e intento conciliar el sueño. No puedo, es imposible. Debo decírselo. Y pronto, o será demasiado tarde. Aunque no solo a él, sino a Nate también.


    «A Bella, a mi mamá y también a Donna», pienso.


    Pero en especial debo hablar con Theo. Creo que podría hacer una publicación en el diario y sería más fácil.


    De pronto, mientras me debato entre mis posibilidades, sus besos empiezan a recorrer cada parte de mi cuerpo, las que siempre están a la vista y las secretas: las que solo él conoce.
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    CAPÍTULO 28
La vuelta

 

 


    —Let it be, let it be, let it be —Theo y yo cantamos lo más fuerte que nuestros pulmones nos lo permiten—. Whisper words of wisdom, let it be. 


    Theo baja el volumen de Let It Be.


    —¿Qué lugar deseas conocer? —me pregunta.


    —Mmm… Nueva York, supongo. ¡Las personas yendo y viniendo por la Gran Manzana! Es muy cliché, pero luego de haber visto tantas películas, no puedo evitarlo.


    —Yo soy de Nueva York.


    —¿En serio? —pregunto, asombrada—. Podríamos ir, alguna vez.


    —¿Nosotros dos, solos?


    —¿Qué? ¿Me tienes miedo?


    —No.


    —Haces mal —advierto.


    Theo se ríe con esa voz gruesa que lo identifica y me siento orgullosa de haber provocado algo así. Un semáforo permite que se incline hacia mí y me bese con pasión.


    Así, sin preámbulos. Y no hay nada que me guste más.
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    Esto no puede ser real. Me pellizco para convencerme de que lo que estoy viendo es una mentira.


    Theo estaciona frente a la casa de Alexander y ahí están: Bella y Nate, con una sonrisa. ¡No lo puedo creer! Son las últimas personas con las que me quería encontrar. Suena feo, pero así es. Gracias a los vidrios oscuros, ellos no me pueden ver, pero yo los observo a la perfección. Me sudan tanto las manos que intento secármelas en los pantalones.


    —¿Qué pasa? —me pregunta Theo, preocupado.


    —Ellos… —dudo y tartamudeo un poco—, son mis mejores amigos. Vinieron de Londres para visitarme.


    —Entonces, ¿qué estás esperando? ¡Bájate y abrázalos! —me anima.


    —El problema es que…


    «Estoy embarazada de uno de ellos», concluyo en mi mente. «No, eso no le puedo responder».


    Él me mira, quiere saber más, sabe que hay más. No obstante, yo me callo. Theo amaga a besarme, pero, en cambio, su mano izquierda abre la puerta y se despega de mí al escuchar el grito de Bella:


    —¡Emma, te extrañé tanto!


    Me bajo de la camioneta y me dejo abrazar por mi amiga. Pronto, Nate se suma al abrazo. Siento alegría y pánico a la vez, pero en especial, culpa por no contarles que voy a tener un hijo.


    Quiero huir, bien lejos, con mi hijito o hijita en la panza.


    Y con alguien más…
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    CAPÍTULO 29
¿Cómo te digo que vamos a tener un bebé?

 

 


    —Ellos son Bella y Nate; y él es Theo —los presento entre sí.


    Bella le da un abrazo a Theo, y Nate, por su parte, le da la mano de una manera muy fría, parece mostrar su lado «masculino y seco».


    Theo me mira como si sospechara que algo más le pasa a Nate. No sé qué puede ser. Al oído, me susurra que me dejará tranquila con ellos y se va. Nate no deja de mirarme.


    «Uy, esto no me gusta nada».


    —¿Quieren que los lleve a conocer la ciudad?


    —Ayyy, me encantaría, pero estoy supercansada del viaje —dice Bella.


    —Yo sí quiero ir —responde Nate mientras me observa; no recuerdo que me haya mirado así antes.


    —Bueno, nos podríamos ver a la noche, ¿no? —ofrece Bella—. El hotel está aquí a la vuelta, volveré caminando.


    «No puedo creer aún que estén aquí. Tengo demasiado para contarles…».


    Le doy un abrazo a mi amiga, pero me niego a dejarla regresar sola. La acompañamos hasta que entra a su cuarto.


    Me quedo sola con Nate. Es rara la sensación. Es mi mejor amigo y, a pesar de esto, me incomoda. No me gusta nada esto.


    —¿Quieres ir a andar en bici? —le pregunto.


    —Contigo, Emma, quiero ir a cualquier sitio —responde y me da un beso húmedo en la mejilla.


    «Esta no es la tarde que estaba esperando».
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    Después de andar en bicicleta toda la tarde, nos sentamos frente al mar a descansar. Nos relajarnos mientras hablamos de los amores de terceros y de las vidas de otros.


    En un momento, Nate se gira y me toma de la mano. Sé que lo que me va a decir va a cambiar todo y no quiero que eso pase:


    —Nunca pude dejar de pensar en nuestra noche —dice. Lo que yo esperé durante años, lo lanza ahora, justo ahora—. Tal vez para ti no significó nada, pero para mí lo fue todo.


    «¿Qué?. ¡Si fue él quien dijo haberse arrepentido, que quería volver el tiempo atrás!»


    —Estoy enamorado de ti desde que tengo uso de memoria, me hubiese gustado que nuestra primera vez sea, mínimo, con los dos sobrios.


    «Esto no me puede estar pasando a mí».


    —Te amo, Emma… y nunca me voy a cansar de decírtelo.


    Nate me intenta besar y yo me levanto como si tuviera un resorte. Mi yo de hace dos meses estaría llorando de alegría, sin embargo, ahora…


    —Nate… mierda. ¡Mierda! —empiezo a llorar y patear la arena de mi alrededor.


    Nate no entiende mi reacción. Yo tampoco. Estoy furiosa, enojada.


    —¡Estoy embarazada! —grito.


    Se lo suelto así, sin más.


    Él palidece y abre los ojos como un pez.


    —Y es tuyo, es por esa noche…


    Nunca vi a mi mejor amigo así, nunca me sentí así, nunca mi vida fue tan absurda.


    —¿Hace cuánto lo sabes?


    —Me enteré un día antes de irme de Londres.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Porque tenía miedo —confieso—. Porque no sabía ni siquiera si seguiría con el embarazo. Pero ahora que sé lo que quiero, y es criar a este bebé, sentí que debía contártelo.


    Su sorpresa se convierte en ironía.


    —¿En serio? ¡No me digas! ¿Piensas que ahora es momento? Raro que no quieras esperar hasta el nacimiento…


    Me siento fatal. Por un lado, tiene razón, pero por otro… ¿Acaso no recuerda todo lo que me dijo a la mañana siguiente de nuestra primera vez?


    —Creo que sola no vas a poder: juntos, sí.


    Lo miro, incapaz de interrumpir las lágrimas que salen de mis ojos y ruedan por mis mejillas con independencia. No tienen final.


    —Juntos podríamos criar a nuestro hijo, Emma. Yo te amo, siempre te amé, pero nunca me animé a decírtelo. Ni siquiera después de esa noche que aún no me puedo quitar de la cabeza. Me mentí a mí mismo al decirte que fue un error, porque no lo fue: eres lo mejor que me pasó en la vida.


    Mierda. Esto debe ser una pesadilla. ¿Nate me está diciendo todas estas cosas? Es lo que deseé cada cumpleaños, cada vez que veía un camión de mudanzas, con cada estrella fugaz.


    Él me mira con temor y yo suelto mi verdad. Le digo lo que sentí por él desde que lo conocí, lo que sufrí con cada una de sus novias, lo que padecí al darle consejos de amor, lo que me contuve de besarlo en las fiestas, lo que callé. Le confieso todo.


    No se lo esperaba. Parece revivir, resucitar y resurgir de las cenizas. Parece el Nate que triunfa en cada campeonato del colegio. Mi Nate, no obstante, ya no es mío.


    Me abraza.


    —Me rompiste el corazón —admito con dificultad—. Jamás había estado con un chico antes, tengo recuerdos muy confusos de lo que hicimos esa noche, pero sé que me desperté con la ilusión de que me dijeras «te quiero» y no «perdón».


    —Lo lamento… —me dice ahora, al borde del llanto—. Por favor, dime que no es tarde.


    Me callo.


    —Puedo hacer que me perdones, que te olvides que un día fui tan imbécil, que me vuelvas a querer…


    Solo lo miro, sin dejar de llorar.


    Él entiende.


    —¿Hay otro?


    —Sí —admito.


    Sé que le estoy rompiendo el corazón, me doy cuenta. Es lo que él me hizo a mí tantas otras veces, pero no quiero venganza. Es el padre de mi hijo y es mi mejor amigo. Lo quiero.


    —¿Él sabe que tú y yo…?


    —No —lo interrumpo y decirlo es lo que más me duele. Sé que apenas lo sepa, Theo se alejará de mí.


    —No sé si estoy preparado para escuchar más de ustedes —admite—. Supongo que me lo merezco por haber sido un maldito cobarde.


    »Sin embargo, escúchame: tendremos un bebé y, aunque no tenga ni puta idea de cómo criarlo, estoy contento porque será contigo.
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    CAPÍTULO 30
Tanto que no puedo decirte

 

 


    Llego a la casa, destruida y sin fuerzas. Cuando la verdad sale a luz, disminuye el peso que llevo en la espalda, pero la angustia deja lo suyo a su paso.


    Doy unos pasos y lo veo: Theo está llorando en el sillón, con la cabeza hundida en sus brazos y desconsolado.


    Quiero protegerlo, cuidarlo, quererlo. Me acerco a él y lo abrazo con todas mis fuerzas. Él para de llorar y me mira a los ojos.


    —Hay tantas cosas que quisiera contarte, Emma, pero no puedo. No ahora, por lo menos. Solo tenme paciencia, ¿sí?


    Me mira con la cara cubierta de lágrimas. Se las quito, una a una, y las seco con mis caricias, con mi amor.


    Estoy enamorada de Theo hasta los huesos; esto es definitivo. Lo amo más allá de cualquier declaración de amor tardía, más allá de mi mejor amigo y padre de mi hijo, más allá de mí.


    Estoy enamorada de Theo Williams y esto no tiene marcha atrás.
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    Duermo poco, casi nada. Mi mente es una espiral de pensamientos que no conducen a ningún sitio. Me levanto y voy a buscar a Bella a su hotel. Después de tocarle la puerta muy fuerte, ella sale con el pelo despeinado.


    Bosteza y me mira, espantada:


    —Buenos días a la más bella de toda América —le digo.


    —¡Son las siete de la mañana! —dice al mirar su reloj.


    —Y para ti son las tres de la tarde, así que báñate y deja de protestar.


    Bella entra a su habitación. Me estoy por ir, pero justo se abre la puerta contigua. Nate se asoma prácticamente desnudo, solo viste con un bóxer. ¡Es tan sexy! Pero hay alguien que me gusta un poco más.


    —¿Puedo ir con ustedes? —pregunta, medio dormido.


    —No, es salida de chicas; pero podrías recorrer Los Ángeles con los chicos.


    —Prefiero dormir hasta que regresen.


    —¡De ninguna manera! —digo.


    Tomo mi celular y, aunque sea temprano, llamo a Theo. En cuanto atiende, lo saludo y le pregunto si podría llevar a Nate a una de sus carreras.


    Sé que solo complico las cosas, no obstante, también sé que hoy todos los secretos se pueden desvelar. Soy la culpable de todo. Por eso, cuando Theo me confirma que sí, sé que puede ser mi final con él, con Nate y con mi vida.


THEO


    «Las cosas que hago por Emma».


    Nate nos acompaña a una de mis carreras ilegales. No creo que haya sido lo más inteligente que hice, pero, bueno, es por amor.


    Félix me da un codazo y me señala a Inés, quien se está besando con Logan. No es una mala chica, siempre estuvo ahí para mí, pero nunca me dio lo que me está dando Emma. Me da pena que ahora esté con un chico como Logan.


    Donna se acerca a nosotros y puedo ver que Félix se ilumina cuando la ve. Ojalá puedan convertirse en lo que sé que ellos dos quieren y aún no se animan.


    —¿Y Emma? —pregunta Donna.


    —Se fue a la playa con su amiga británica —responde Félix.


    —¿Amiga británica?


    —Sí, ha viajado desde Londres para sorprenderla —le digo—. Él es Nate, su otro amigo. Vinieron juntos.


    —Ah… —Noto que a Donna le pasa algo. Después le preguntaré qué.


    Ella se pone al lado de Nate y comienzan a charlar. Félix se pone tenso y me dice al oído:


    —Está celoso de tu relación con Emma y, ahora, quiere estar con Donna. Este chico es increíble.


    Me río. Mi amigo no soporta conocer a gente nueva, es un milagro que haya aceptado a Emma con rapidez.


    Alguien de las carreras me hace una seña y me avisa que es mi turno. Me subo al auto de mi papá. Como siempre está demasiado ocupado con mi madre, no se da cuenta de que me lo llevo. Félix se acomoda a mi lado, como copiloto.


    Observo que compito con mi gran «amigo» Logan. Inés está sentada a su lado. ¿Nadie le advirtió lo peligrosas que son estas carreras? El ganador se queda con el auto del otro competidor: lo último que quiero es perder el coche de mi papá.


    Se hace el conteo: uno, dos, tres.


    La carrera empieza y Logan me encierra, pero yo soy más rápido y puedo pasarlo. En un momento, lo raspo. Soy más cuidadoso que otras veces porque sé que está Inés y no quiero lastimarla.


    Una curva, y otra, y otra más. La imagen de Emma está siempre en mi mente y me pregunto quién es Nate en su vida. Sí, sé que es su mejor amigo, pero creo que hay algo más en esa relación.


    Pudieron haberse acostado y, bueno… sería lógico. Yo hubiese terminado en la cama con una mejor amiga como ella. No lo culpo. Sin embargo, ¿por qué creo que hay algo más?


    «¿Será que Emma esté enamorada de él?».


    Los celos me ciegan ante mi repentino pensamiento. Acelero y voy a fondo.


    Gano la carrera, pero a la única que quiero ganar, y que sea mi chica, es a Emma.
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    CAPÍTULO 31 
Nuestras confesiones


    EMMA

 



    

    Cuando llegamos a la playa, saco una manta y abro mi mochila. Le doy dos cervezas a Bella y saco un agua para mí.


    —Las vas a necesitar —aviso. Bella me mira, extrañada.


    Pronto, le cuento mi situación con Nate. Desde cómo fue que nos acostamos hasta lo de la tarde ayer y cómo me confesó que él me quiere. Además, le digo que estoy embarazada.


    Bella se termina la primera botella de cerveza.


    —Yo… pensé que sería la primera persona a la que le contarías algo así.


    —Quise contártelo, Bella, pero… no pude. Estaba muy confundida.


    Ella me mira, decepcionada. La entiendo.


    —Ahora voy a contarte algo más.


    —¿Más?


    Tomo agua, esto tampoco será fácil.


    —Resulta que yo conocí a una chica, Donna, y ella me presentó a un chico que se llama Mark. Él me pareció lindo y salimos un par de veces. Hace unos días, me confesó que durante un crucero, se había enamorado de una chica llamada Bella —noto que se estremece—. Yo sé que esa chica eres tú. ¿Por qué nunca me contaste que te habías enamorado? ¿O solo se enamoró él?


    —¡Claro que yo también me enamoré! —chilla—. Corté con él porque tenía miedo de estar en una relación, más aún en una a larga distancia. Por favor, Emma, ayúdame a verlo otra vez.


    Las dos nos abrazamos y nos largamos a llorar. Hay amistades que nunca podrán romperse ni con el Atlántico en el medio, ni por amores, o por embarazos secretos.


    Ya puedo decir que le conté todo, o casi, porque no le conté de Theo, de mi casi amor.


     

  

    THEO


    Regreso solo con Nate de la carrera. Conduzco mientras él está en silencio, como casi todo el tiempo que pasó conmigo.


    —Yo la quiero a Emma.


    No me mira. Concentra su mirada en la autopista. Cualquiera pensaría que no me escuchó, pero yo sé que sí.


    —Yo también —admite él—. Estoy enamorado de ella desde el día que la conocí.


    Esto se puso difícil. ¿Cómo haré para competir con su mejor amigo de toda la vida? No puedo, ¿o sí?


    El viaje sigue en silencio, no volvemos a hablar más.

  

  

    EMMA


    Con Bella caminamos hasta la casa de Félix, pero en el trayecto nos encontramos a Donna.


    «Llegó el turno de que mis amigas se conozcan».


    —¡Donna! —saludo—. Ella es Bella. Bella, ella es Donna —Bella abraza a Donna, aunque la otra se resiste un poco sin dejar de ser educada—. ¿Qué tal si nos vemos a la noche, Bella? Me quedaré hablando un momento con Donna.


    Bella nos saluda y se va hacia el hotel. Tiene la ilusión dibujada en su rostro y esa ilusión se llama Mark.


    —¿Que te está pasando? —pregunto.


    —Nada. Eso debería preguntártelo a ti. No te veo hace tres millones de años.


    —Eso no es verdad —me quejo.


    —Uno, se fueron a hacer los tatuajes sin mí; dos, no estuviste el día que Félix me pidió perdón; tres…


    —Entendí, entendí. Perdón, Donna. ¿Cómo puedo compensártelo?


    Ella me mira y me abraza:


    —Quiero ser la primera a la que le digas que estás enamorada de Theo.
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    CAPÍTULO 32 
¿Hay que volver?

 

 


    —¿Cuándo nacería el bebé? —pregunta Bella.


    Estamos comiendo unas pizzas con Nate y con Bella en mi cuarto mientras hablamos de mi futuro hijo.


    —Todo indica que en marzo…


    —Hay tantas cosas por pensar —comenta Nate—: su nombre, organizar las actividades que hará, cuándo empezará el colegio, cómo nos turnaremos para cuidarlo… A no ser que te arrepientas y quieras que vivamos juntos.


    Bella me mira como instándome a decirle que sí. Pero no puedo decirle esto cuando mi corazón se angustia porque dejaré de ver a Theo.


    De pronto, a Nate le suena el teléfono. Atiende y su voz cambia al instante. Se aleja para hablar, pero las dos nos damos cuenta de que algo grave está pasando.


    —Bueno, mamá, volveré. —Corta la llamada y regresa con nosotras.


    —¿Qué pasó? —le pregunta Bella.


    —Mi papá apostó todos nuestros ahorros en el casino. Mi mamá lo echó de casa. Está destruida.


    Lo abrazo porque esta no es la primera vez que pasa algo así. Aunque parece más grave que las veces anteriores. Sé que el papá de Nate batalla contra la adicción al juego desde hace mucho tiempo.


    —Tenemos que volver, Bella. Lo más rápido que podamos. Tengo que estar ahí para ayudar a mi mamá.


    Regresamos al hotel en el que están alojados. Dentro de la habitación de Nate, sacamos con su computadora los pasajes para que partan al día siguiente.


    —Me iré a dormir, amigos. Mañana será otro día… —afirma Bella al tiempo que no puede evitar que se le cierren los ojos por el cansancio. Nos da un abrazo a cada uno y se va a su cuarto.


    Nate y yo nos miramos como si intentáramos leer la mente del otro, como siempre lo hicimos. Lástima que ya no se nos da igual de bien que antes.


    —No quiero irme, Emma. No quiero… —murmura y me abraza. Correspondo a su muestra de cariño y recibo su dolor—. Quiero acompañarte cada uno de tus días, quiero ser yo el que te ayude con lo que te pase, con tus miedos, con lo que sientas…


    —Y serás, Nate. Pero, ahora, me debo quedar en Los Ángeles por mi mamá, y tú tienes que ir a Londres por la tuya.


    —Lo sé… pero no puedo evitar pensar en quién estará al lado tuyo este tiempo.


    Lo miro, anonadada. ¡Siente celos cuando su familia lo perdió todo! Como si me leyera el pensamiento, añade:


    —No quiero perderte a ti también.


    «¿Cómo le digo que nunca me va a perder como amiga y como madre de su hijo?».


    —Yo vi cómo lo miras. —Me obliga a sostenerle la mirada—. A mí nunca me miraste así, ni ahora ni antes. De seguro aún no le has contado lo de nuestro bebé. ¿O sí?


    El silencio me delata.


    —Deberías decirle todo, porque si él renuncia a ti, como sabes que pasará en cuanto se entere, yo estaré esperándote.


    Lo peor es que él tiene razón: sé que eso es lo que pasará.


    —Y como fui el imbécil que no luchó antes por ti, me aguantaré lo que te pasa con él y haré hasta lo imposible para que lo olvides y te vuelvas a enamorar de mí.


    No puedo evitar que una lágrima me caiga por la mejilla.


    —Emma, ven conmigo —dice mientras me vuelve a abrazar—. No te abandonaré nunca.


    —Mi bebé es el único que no me abandonará en toda la vida. Nadie más.


    —¿Y Theo? ¿Me dirás que no te importa?


    —¿Qué quieres que te confiese, Nate? ¿Que estoy enamorada de él? Todavía no entiendo cómo fue y tengo pánico de confesarle que estoy embarazada de mi mejor amigo, por una noche de alcohol y descontrol.


    »¡Una noche! ¿Quieres que te diga que sé que me dejará? Si tiene miedo al compromiso, ¡será mucho peor al enterarse que vengo en combo con un bebé! ¿Eso quieres? ¿Destrozarme?


    Nate se desploma en la cama y mira al techo.


    —Tienes razón. Tienes toda la razón, joder. No puedo más con esta situación, es muy difícil.


    —Ni que lo digas.


    Nate me lanza una mirada para que lo deje terminar de hablar.


    —Seré padre, no me entra en la cabeza. Además, la madre de mi hijo es la chica de la que estuve enamorado desde siempre, pero no puedo estar con ella porque ahora está enamorada de otro.


    Me siento a su lado y lo acaricio.


    —Estuve mal, sé que no han sido los mejores días… —admite y tira de mí para acercarme a él.


    Lo abrazo, pero no apoyo mi cabeza en su hombro. Lo hago como su amiga, como su mejor amiga, como lo que fuimos siempre.
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    Regreso a la casa después de haber dejado a Nate en un estado de confusión total. Me hubiese quedado con él, pero me pidió un tiempo para estar a solas.


    Cuando llego, voy directo a la cocina. Quiero comer algo dulce. Sin prender la luz, abro la heladera y ahí lo veo. Theo me mira en la penumbra, apenas iluminado por la luz azul que sale de la heladera.


    —Sabía que vendrías por aquí…


    —¿Sí? —pregunto mientras como mermelada de frambuesa. Saboreo el dulce como si fuera el mayor de los pecados.


    Me besa y el sabor a frambuesa lo compartimos juntos. Debo confesar que él es más rico que cualquier otra cosa que yo pueda comer. Se aparta y me muestra un pasaje de avión. Mi corazón se paraliza. ¿Se irá?


    —Ida y vuelta a Nueva York.


    —¿Cuándo… cuándo te vas?


    —Cuando «nos» vamos —corrige. Desdobla el papel y muestra que en realidad son dos—. ¿No quieres venir?


    Salto encima de él y lo empiezo a besar casi sin respirar. Me toma en sus brazos y me lleva escaleras arriba, sin dejar de besarnos. Abre la puerta de mi habitación y la cerramos casi sin mirar. Me deja en el piso y nos separamos. Los dos estamos agitados, excitados: ambos queremos más del otro.


    Nos desnudamos. Nos acariciamos. Nos mordemos. Nos devoramos. Nos descontrolamos. Hacemos el amor, guiados por nuestras fantasías.


    Aunque la situación es impresionante y maravillosa, cuando termina, me largo a llorar.


    —¿Hice algo mal? —pregunta.


    —Hiciste todo bien, eso es lo peor. Ojalá fueras el idiota que pensé que serías al principio; sería más fácil.


    Theo se ríe y me abraza. Salgo de mi cuarto y me dirijo al baño, muerta de amor por él y con miedo a que este momento único se rompa por culpa de mi secreto.
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    CAPÍTULO 33
¡Ups!

 

 


    Me despierto porque Theo me está acariciando el cabello. Lo miro y le doy un tierno beso en los labios. Con él, puedo pausar mis miedos y ser feliz, ser yo misma.


    —¡Ah! —exclama Donna, avergonzada, al entrar a la habitación y vernos juntos.


    Theo y yo nos separamos al instante.


    —Nadie me había avisado de que ustedes dos estaban…


    Le tiro un almohadón a Donna para que salga. Por suerte, lo entiende y se dispone a salir, pero antes me recuerda algo que le había prometido:


    —¡Tenemos que darles un show a los jubilados!


    Agarro una almohada para taparme la cabeza.


    «¡Mierda!, ¿por qué le dije que sí?».


    —¿A quién le darán un show?


    —Esas ideas de Donna… Ya le dije que sí. Es un show que hace en una residencia para ancianos cercana y, de paso, hay algo más que tengo que hacer. Quizá tú me puedas acompañar en eso.


    —Bueno, pero después…


    —¿Después de qué?


    —De esto…


    Y me besa para hacerme olvidar todo lo que esté fuera de su cuerpo y de su alma.
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    El «show» no estuvo tan mal como me lo esperaba. Con Donna cantamos todo tipo de canciones, desde rock a pop, inglesas, americanas e incluso Despacito. Fue graciosísimo y los ancianos estuvieron encantados con nosotras. Nos despidieron mientras no suplicaban que volviéramos.


    Cuando salimos, Mark nos estaba esperando. Juntas nos subimos a su auto.


    —¿A dónde quieren ir? —pregunta Mark.


    —Al café que está al lado de la playa —digo.


    Llegamos al café y Mark se baja. En eso, llega Theo en su auto. Para sorpresa de mi amigo, baja Bella.


    —Es… —dice.


    —Sí, es ella. ¿No crees que llegó el momento de hablar?


    Mark camina con timidez hacia Bella. Los dos se dan un abrazo y entran al café. Con Donna subimos a la camioneta de Theo, Félix está adentro.


    —Creo que me debes algo —le dice Donna a Félix.


    Sé a qué se refiere. En el medio de nuestro supuesto show me confesó que le había apostado diez dólares a Félix a que estábamos juntos.


    —El sistema capitalista te está arruinando, amiguita —farfulla Félix mientras le da un billete.


    Con Theo nos reímos y nos damos un beso corto. En este verano, eso se convirtió en nuestro pasatiempo favorito.
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    CAPÍTULO 34 
Nos vemos en Londres

 

 


    —Una vez, Nate se largó a llorar porque no sabía las respuestas del examen y Bella lloró con él para que no se sintiera solo. Por mi parte, yo me saqué la nota máxima —le cuento a Theo mientras maneja hacia el aeropuerto con Bella y Nate en la parte de atrás.


    Todos reímos por la anécdota.


    —¡Qué ganas de volver a la primaria! —dice Bella.


    —¡Qué ganas de quedarnos en Los Ángeles! Perdón, Bella, que te hago regresar antes.


    —Por favor, Nate. ¿Para qué están los amigos si no es para llorar y volver juntos a casa?


    Los dos se abrazan, son demasiado sensibles. Por eso es que dicen que las amistades deben ser opuestas, para complementarse. Ya me contará después lo que pasó con Mark. La adoro y quiero que sea muy, pero muy, feliz.


    —Bueno, Emma, cuando vuelvas a Londres vamos a poder organizarnos… —empieza a hablar Nate, pero me doy la vuelta y le lanzo mi mejor mirada de «cállate».


    Él me mira; no va a hablar. Pero sí quiere que yo confiese.


    Me doy cuenta de que Theo escuchó con claridad lo que dijo el padre de mi hijo, aunque no dice nada.


    Llegamos al aeropuerto. Theo baja las maletas mientras los tres ingleses nos abrazamos como si no nos fuéramos a ver nunca más.


    Después de la despedida, nos subimos a la camioneta con Theo. Le doy un beso.


    —Gracias por todo.


    —¿Estás bien? —pregunta él.


    —Un poco ansiosa por nuestro viaje. En cuanto llegue, armaré la maleta. Por suerte, mi mamá me dejó, así que…


    —Y, ¿qué era eso de la organización de la que Nate habló hace un momento?


    Puedo mentirle, pero no quiero hacerlo. Me limito a abrazarlo con fuerza.


    —Ya te contaré —respondo.


    —Confío en ti —dice.


    No puedo sentirme peor de lo que ya me siento.
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    CAPÍTULO 35
Nada será igual

 

 


    Empiezo a armar el bolso mientras busco el clima que hará en Nueva York y en eso me encuentro buscando en Google qué es lo que sucede en el segundo mes de embarazo.


    Leo que se comienza a desarrollar el embrión y busco imágenes. No puedo evitar llorar. Hay un ser dentro de mi panza y yo no tengo ni idea de cómo cuidarlo. ¡No me hice ni atender!


    Me asomo por la ventana y veo que Theo está llegando. En cuanto me nota, me lanza una sonrisa, de esas en las que se le marcan los hoyuelos que tanto me gustan y me quitan suspiros; sonrisas que dejarán de aparecer cuando le cuente la verdad.


    No se quedará a mi lado. Me dejará, estoy segura.


    Mi pequeño llanto se vuelve incontrolable cuando me doy cuenta de lo incapacitada que estoy para criar a un bebé. En ese mismo instante, Theo entra a mi habitación. Al verme así, se me acerca muy preocupado.


    —¿Qué te pasa, Emma? ¿Hice algo mal? ¿Te lastimé? ¿Es porque no te cuento algunas cosas de mi vida? Emma, háblame.


    Impide que me esconda detrás de las lágrimas. No puedo dejar que se culpe por lo que me pasa. Él no cometió ningún gran error. Creo que si espero hasta el viaje será peor, porque no podré disfrutarlo cuando sé lo que le estoy ocultando. Y si no hay viaje, será porque me lo merezco. Se lo tendría que haber dicho desde el primer instante, desde el primer beso.


    —Estoy embarazada —le digo.


    Theo se queda sin palabras:


    —¿Cómo puede ser? Si nos cuidamos…


    —No es tuyo, es de Nate. —No me animo a mirarlo a los ojos, pero lo siento, siento que se desmorona—. Fue hace dos meses, estábamos en una fiesta y tomé mucho alcohol. Cuando fui a su cuarto a buscar mis cosas…


    —No me des detalles —pide.


    Lo miro. ¿Está conteniendo su dolor? ¿O su furia? ¿O las dos cosas?


    —No puedo darte demasiados detalles porque me acuerdo muy poco. Fue mi primera vez y casi no tengo recuerdos de cómo sucedió. Siempre creí que estaba enamorada de Nate y esperaba que él también lo estuviera, pero lo cierto es que fui su hombro en cada una de sus relaciones, su consejera sentimental. No sé qué pasó esa noche y, en realidad, tampoco sé si estaba enamorada de él porque cuando te conocí a ti y tú me miraste… sentí que el mundo me daba vueltas.


    »Viajé, justo, luego de haber leído que el test de embarazo dio positivo. Mi vida era un desastre y, de repente, apareciste tú y borraste a Nate, a todo… Pero no puedes borrar a mi bebé. —Lloro con todas mis fuerzas—. Yo quiero seguir con el embarazo, ¡pero no tengo ni puta idea de cómo criar a un niño!


    »Nate me dijo que quiere vivir conmigo, que quiere que lo criemos juntos… También me confesó que me ama, pero yo… yo no puedo vivir con él cuando estoy enamorada de ti.


    Theo me mira y no sé si puedo descifrar su mirada. Lo veo todo nublado por mis lágrimas o ¿es porque no muestra expresión alguna en su rostro?


    Abre la puerta y sale, dejándome sola con mi desesperación.


     


     


    THEO


    «Un hijo. Emma tendrá un hijo con su mejor amigo».


    Lo digo muchas veces para que me entre en la cabeza y no lo puedo aceptar. No puedo creer que Emma, a esta edad, tendrá un hijo y que, además, haya decidido seguir con el embarazo.


    No soy quién para juzgarla, ni mucho menos, pero pienso en el futuro que me imaginaba con ella y… y… nada. Nada de nada. ¿Qué futuro le voy a dar? No puedo darle ningún futuro a Emma. Ya me sentía incapaz de tener algo que ofrecerle como pareja. ¿Qué haré con un bebé? No estoy capacitado para criar a un niño.


    ¡Pero si no es mi hijo! ¿Qué estoy diciendo? Yo no tengo que criar a nadie, solo tengo que acompañar a Emma.


    ¿Ella querrá que la acompañe? ¿O me dejará?


    Tal vez, ahora, quiera estar conmigo, pero puede que se arrepienta y se dé cuenta de que es mejor vivir con Nate porque es el padre de su hijo.


    O… quizá quiera estar sola, sin la ayuda de nadie.


    Hay tantas alternativas….


    Pero no puedo saber cuál elegirá Emma si no le pregunto, si no estoy a su lado, si no le demuestro que yo la amo más allá de todo.


    Su confesión me reveló la verdad: la quiero, loca y perdidamente, la quiero más de lo que imaginé, la quiero a pesar de mí, a pesar de ella, a pesar de su bebé, a pesar de mis tristezas…


    La quiero.


     


     


    EMMA


    Me quedé así, sentada y abrazada a mis piernas. Solo puedo llorar en esta misma posición desde que Theo se fue.


    No lo culpo, le oculté la verdad, le mentí. Miro el bolso que iba a llevar a Nueva York y la pena se instala en mi cuerpo.


    De pronto, Theo abre la puerta y me deja sin palabras. Pensé que no volvería más, que mi declaración había sido demasiado dura, demasiado inesperada.


    ¡Y mierda que lo fue!


    Theo se acerca a mí. Tiemblo, aunque no quiero. Sé que me va a decir que es el final, sé que me va a explicar por qué no puede seguir conmigo, no sé si querrá ser siquiera mi amigo.


    Mientras pienso en aquellas dramáticas opciones, me besa. Me besa y me quita la respiración, me besa con desenfreno, me besa y no me dice nada. Me deja caer en la cama con toda la pasión del mundo.


    Nos quitamos la ropa.


    Quiero que sus besos recorran mi cuerpo, pero no puedo evitar pensar que, quizá, solo quizá, me está haciendo el amor para despedirse de mí.
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    CAPÍTULO 36 
No me dejes, por favor

 

 


    Cuando abro los ojos y no veo a Theo, se me encoge el corazón. Ayer a la noche no hablamos de mi embarazo y fue una equivocación.


    Todo.


    Desde mi noche descontrolada con Nate en la que quedé embarazada, hasta dejar que Theo entrara a mi vida como un huracán.


    «Como vino y arrasó conmigo, se va a ir… dejará mi corazón hecho añicos».


    Justo cuando estoy a punto de llorar, entra Theo. Me muestra su sonrisa con hoyuelos. En las manos, tiene una bandeja con el desayuno. Me deja sin palabras otra vez. Demuestra que es mucho mejor que yo y mis miserias.


    —Ya estamos listos para irnos, solo faltas tú —me dice.


    Le saco la bandeja de las manos y lo beso. ¡Cuánto me gusta este chico, cuánto me gusta que me desconcierte de esta manera, cuánto me gusta compartir momentos con él, cuánto me gusta mi casi amor!
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    —Te voy a extrañar, hija —dice mi mamá mientras me abraza con fuerza.


    Me despego de ella.


    —Bueno, mamá, entendí.


    —Nos conocemos desde hace muy poco, pero quiero que sepas que te quiero —dice Donna. Le correspondo a su abrazo.


    —Son solo dos días los que no me van a ver, exageradas… —respondo.


    —Vamos, que llegarán tarde —nos apresura Félix.


    Nos subimos con Theo al auto de Félix ya que él nos llevará hasta el aeropuerto. Para mi sorpresa, también se suma Donna.


    Un mes y estos chicos ya se convirtieron en mi familia.
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    Félix y Theo se dan un abrazo; no es de esos «soy hombre y no abrazo», sino que es un abrazo en serio.


    Estos dos tienen mucha historia y se puede ver desde lejos.


    Félix me sacude el pelo y me dice que la pase bien. Donna vuelve a despedirse de mí y yo miro a Theo. Quiero huir con él ya mismo.


    Empezamos a correr porque estamos llegando tarde…
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    Arriba del avión, me inundan las dudas.


    «¿Estaré haciendo lo correcto?».


    Anoche, Theo me besó, pero no habló más del tema.


    Ahora, también me besa y me coloca el cinturón de seguridad que, en el apuro, olvidé ponerme. Pronto, me vuelve a besar.


    Y yo vuelvo a pensar en él.


    «Basta».


    Él nunca me dijo que quería ser mi novio ni que quería tener una relación conmigo. Es más, irá a una universidad que está a muchos kilómetros de distancia de mi vida. Así que ¿por qué estoy pensando en estas cosas innecesarias?


    «A vivir el momento, Emma», pienso, «a vivir el momento».
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    CAPÍTULO 37
Welcome to New York

 

 


    Aterrizamos. Con Theo salimos de migraciones tomados de la mano. Cuando cruzamos la salida, nos encontramos a un hombre con un gorro elegante que tiene en las manos un cartel.


     


    Theo y Emma. De parte de Alison.


     


    No negaré que mi mamá lo está intentando.


    «Ojalá, nunca haga nada para enojar a mi hijo como lo que sucedió entre nosotras».


    Seguimos al chofer y nos subimos a una limusina. ¡No lo puedo creer! Me siento en Gossip Girl. Con Theo nos morimos de la risa: este viaje será inolvidable. En el fondo, sé que se ríe porque está nervioso: es la primera vez que vuelve a su ciudad natal desde lo que pasó con sus padres. Me lo dijo en el avión.


    Manhattan nos recibe con un calor húmedo de pleno verano, sin embargo, me gusta.


    —¿Dónde vivías?


    —A dos cuadras del Museo de Ciencias Naturales.


    —¡El de la película! —digo.


    —Ya lo conocerás conmigo. Mi última visita fue con mis padres, una semana antes del accidente.


    Se humedecen sus ojos y se angustia. Lo abrazo como si pudiera ayudarlo a sostener su dolor. Sé que no podré hacer mucho más que acompañarlo porque no desaparecerá nunca.


    El hotel queda enfrente del Central Park. Llegamos a la habitación en silencio. Me pregunto si habrá sido buena idea venir, si le hará bien o si él no se estará sacrificando para darme un gusto a mí.


    Absorta, miro lo que tantas veces vi en las películas. Él me dice que se va a bañar. Suspiro. Ya sabemos que el tiempo no puede volver atrás, así que me decido a vivir lo que llegue, de hoy en adelante. Me saco los zapatos, los pantalones, la camisa y la ropa interior. Entro al baño y lo veo de espaldas.


    Gira y me observa. Me da un poco de vergüenza su mirada, pero no me importa y avanzo hacia él.


    —Si no nos apuramos, llegaremos tarde a la obra.


    —¿La obra? —pregunta.


    Le empiezo a dar besos en la espalda y me uno a él bajo el agua.


    —Me dijiste que habías reservado para una —recuerda él, con los ojos cerrados.


    —Sí, reservé para ver Matilda —explico—. Aunque, bueno, mi madre lo hizo por mí, pero no creo que sea muy romántico nombrarla en este momento.


    Theo me besa y me envuelve con todo su cuerpo.


    «Creo que vamos a llegar tarde después de todo».
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    «Wow».


    Siempre dicen que no hay nada como las obras de Broadway, pero nunca lo creí. Siempre pensé que las de Londres eran mejores y, al final, yo tenía razón. De todos modos, las obras de aquí siguen siendo espectaculares.


    Entramos a la habitación entre besos y risas. De pronto, a Theo le suena el teléfono. Él atiende y se aleja de mí. Cuando vuelve, se acuesta en su lado de la cama y no me habla. Sea lo que sea que le dijeron, lo afectó muchísimo.


    Lo dejo tranquilo, pero cuando cierra los ojos me acerco a él y apoyo mi cabeza en su hombro. Tengo miedo de que me rechace, pero no lo hace. Al contrario, se aferra a mí, fuerte.


    A veces, no son necesarias las palabras. Me busca con sus besos, que esta vez no son apasionados, sino, dulces, tiernos y suaves… Me acomodo a sus labios y le doy todo el amor que puedo con los míos. Hacemos el amor una y otra vez, hasta quedarnos dormidos, más unidos que nunca.
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    CAPÍTULO 38 
Una parte de mí


    THEO



 



    Abro los ojos y ahí está ella, mirándome. Quiero contarle sobre la llamada de ayer, de mi pasado triste, de mi presente jodido y de que mi futuro lo quiero solo con ella.


    Pero no le digo nada y la beso. Emma Smith es el más delicioso de los desayunos.


    Decidimos ir al Museo de Ciencias Naturales. Ella recrea las escenas de Una noche en el museo y yo la sigo, pensé que me afectaría estar aquí y recordar a mis padres, pero no es así. Estar con ella es divertido y simple, hace las cosas más fáciles.


    Cuando salimos, camino hacia mi antigua casa. Sé que ella sabe hacia dónde voy sin siquiera preguntármelo.


    —La compró una familia —explico—. Son cinco. Los padres y tres hijos. A los quince, tuve una especie de obsesión con ellos —confieso—. Quería saber todo lo posible sobre la familia que pudo disfrutar de esta casa, no como yo…


    Me abraza y me entiende.


    —Dame paciencia y te contaré lo que sea sobre mí. Pero, ahora, no puedo.


    —Yo estaré siempre.


    Ella me corresponde y agradezco a mis padres por haberme mandado a un ser tan especial para que me ayude con este dolor.
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    Después de un largo día, decidimos ir a merendar al Central Park. Compramos unos macarons y Emma no me deja ni uno.


    —Ey —farfullo—, está bien que estés embarazada, pero al menos déjame uno. Emma se ríe y me da uno en la boca.


    Caminamos un rato más, corremos, nos besamos una y otra vez, nos hacemos cosquillas y nos tiramos en el pasto a mirar el cielo soleado.


    Después, le propongo dejar el calor agobiante y refugiarnos bajo un aire acondicionado. La llevo al subsuelo del Hotel Plaza donde, además de estar frescos, podemos degustar exquisiteces como bebidas deliciosas, dulces y chocolates exclusivos. También hay más besos y más caricias. Quiero decirle que lo mío con ella será para siempre, que este verano es solo el principio, que no me asusta nada, ni siquiera esa panza que irá tomando forma en los próximos meses.


    Pero mi celular me interrumpe. Es una llamada de Félix que no llego a atender. Al instante, recibo un mensaje.


    —Amigo, tu mamá no está bien. No es como otras veces —leo en voz alta.


    —Gracias por estar ahí —respondo en un mensaje de voz.


    Emma me mira, quiere saber.


    —Es mi mamá. Se descompuso…


    —Deberíamos ir, Theo —dice, preocupada.


    —No. No quiero que ella arruine nuestro viaje, no quiero… no quiero.


    Emma me acaricia.


    —Ella no está arruinando nada. Todo es perfecto. En algún momento, volveremos a repetirlo.


    Nos besamos y desde el celular cambio los pasajes. Volvemos al hotel, tenemos un rato antes de irnos y, como está cansada, le digo que duerma.


    Emma se acuesta y yo la miro. Que ella duerma no significa que yo lo haga.
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    CAPÍTULO 39 
Tan mágico como Nueva York


    EMMA


   

    Me despierto con los besos de Theo en el cuello. No hay un despertar más emocionante. Él se aparta, pero tiro de su ropa para que regrese a mí y no lo hace. Extraño su calor al instante.


    Sin embargo, regresa, me pone una gorra que dice «I love NY» y llena la cama de montones de chocolates.


    Me tiro encima de él y lo inmovilizo. Bah, sé que él se deja inmovilizar. Lo cierto es que me gusta ser la dueña de la situación.


    Besos locos y caricias urgentes. Hacemos el amor aun sabiendo que se acaba el tiempo, que hay que llegar al avión y regresar, que se termina este viaje relámpago que me deja con ganas de más.


    —Me está costando mucho autocontrol hacer esto, pero si no nos separamos, vamos a llegar tarde al avión —dice.
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    Cuando aterrizamos y salimos del aeropuerto, Donna y Félix esperan por nosotros. Noto que están tomados de la mano.


    —¿Cuánto tiempo les das para que estén juntos? —pregunto a Theo.


    —Con ellos dos, nunca se sabe.


    Donna corre a abrazarme.


    —¡Cuántas horas sin verte!


    —¿A dónde quieren ir? —pregunta Félix.


    Theo me mira y yo asiento:


    —Al hospital —confirma.
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    Estamos frente al centro médico de California, Dignity Health. Estar enfrente de un hospital me hace temblar por completo. Sudo y siento que me cuesta respirar. Theo corre hacia la entrada y yo me quedo pegada al piso, sin poder avanzar. Por suerte, él no está para ver mi patética escena.


    —No puedo entrar —le digo a Donna y a Félix.


    Se miran entre ellos.


    —Vamos a comer una hamburguesa —ofrece él—. Donna, tú quédate con Theo.


    Ella asiente y entra al hospital. Me angustio, me falta el aire.


    —Theo te va a entender más que nadie —dice.


    —No, porque no es lo mismo. Lo de sus padres fue un accidente. En un instante, ellos perdieron sus vidas y él no siente el dolor del hospital. Llegar con esperanzas y que cada día…


    Me largo a llorar sin poder continuar. Félix me abraza, es un abrazo rápido como el que me daría un hermano.


    —Vamos a comer esas hamburguesas —repite.


    —No. Yo tengo que poder.


    Hay veces en las que debemos enfrentarnos a los fantasmas del pasado, darles pelea y enseñarles que no nos vamos a rendir, que no nos van a vencer, que estamos de pie.
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    CAPÍTULO 40
Por ti, todo

 

 


    —¿Estás segura? —pregunta Félix.


    —Segurísima.


    Entramos al hospital. El olor a desinfectante entra por mi nariz y me lleva a los momentos más tristes de mi vida. Me traslada a las noches que pasé con mi papá mientras él sufría, agonizaba y se convertía en la sombra de lo que fue.


    Me sostengo de la pared con mi mano libre. Creo que, al final, no voy a poder. No obstante, pienso en Theo y en su dolor.


    Avanzo.


    Con Félix llegamos hasta el pasillo donde está Theo. Cuando me ve, se sorprende.


    —¿Qué haces aquí? —dice—. Donna me contó lo que te pasa y yo…


    Lo callo con un beso corto y le doy el café que le traje.


    —Gracias —responde.


    Nos sentamos los tres. El padre de Theo está dentro, con su esposa. No hace falta presentarme con él.


    —Se está muriendo —suelta Theo.


    No sé qué decirle. No esperaba que fuese tan grave. Él jamás me habló de su madre, jamás me habló de tantas cosas…


    Nos quedamos en silencio. Los hospitales suelen dejar los peores recuerdos, los más tristes.


    Pasan horas y horas. Café, té y más café.


    No me acuerdo cuándo ni en qué momento me quedo dormida apoyada en su hombro.


    
      [image: ]
    


    Me levanto y no estoy en el hospital. Estoy en mi cama y Theo está al lado mío.


    —¿Co… co… cómo? —pregunto.


    —Te traje porque te veías exhausta. De paso, yo también podía dormir un poco.


    Lo abrazo, lo mimo y lo cuido. Le busco algo para que coma, aunque no quiera.


    En un momento, hablo con mi mamá y ella entiende por lo que está pasando. De repente, me abraza y me pide perdón. Yo me quedo estática, sin entender del todo.


    Regreso hacia mi cuarto.


    Acaricio a Theo y no hago preguntas. Cuando él quiera hablarme de su madre y de su enfermedad, yo estaré para él. Mientras tanto, lo único que me importa es que él se encuentre lo mejor posible.


    A la tarde siguiente, volvemos al hospital. Nos encontramos con el padre de Theo. El hombre llora y su hijo corre a la habitación.


    Tarda unos segundos en regresar: nos dice que alcanzó a decirle adiós.


    Con mis amigos, los acompañamos a su casa. Theo no quiere que entremos, no me quiere ni mirar, no quiere tocarme ni que me acerque.


    Me mira desde la puerta de su casa y tengo miedo de no verlo nunca más.


    Espero su llamado por una semana, le mando mensajes una y otra vez, sin orgullo, sin pensar en si lo estoy invadiendo o no. Necesito verlo, pero está claro que él no necesita verme a mí.


    Después de esperar varios días más a que Theo se contacte conmigo, lo voy a buscar. No le pido a Félix que me alcance, sé que me dirá que no vaya: Theo sí se contactó con él.


    Sin dudarlo, toco el timbre de la casa a la que Theo no quería que entre.
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    CAPÍTULO 41 
No me saques de tu vida

 

 


    Theo abre la puerta. Está despeinado y desprolijo. Tiene unas ojeras oscuras debajo de sus preciosos ojos celestes y, la barba, crecida y despareja.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta.


    No le respondo, lo miro.


    —¿Viniste para esto? ¿Para mirar lo hecho mierda que estoy y quedarte callada? Puedes irte, entonces.


    Theo quiere cerrar la puerta, pero yo pongo el pie para impedírselo.


    —Te amo —digo.


    —Es tarde. —Y cierra la puerta.


    Camino hacia la playa con la intención de que mis lágrimas se camuflen en el mar; dicen que él se lleva las penas.


    —Bueno, aquí me tienes Poseidón. Estoy frente a uno de tus mares. Quiero que te lleves este dolor inmenso que siento, que es tan inmenso como tu océano.


    »Si es necesario que borres todos los momentos que viví con él, hazlo. Sería de gran ayuda, porque hasta los momentos felices me ponen triste. Son todo lo que ya no seremos nunca.


    Pero es un gran dilema para mí, porque sin esos recuerdos no seré nada y todos queremos ser alguien en este mundo. O algo para alguien…


    Al llegar a casa, me encuentro con mi mamá en la puerta:


    —¡Nunca te veo! Estás desaparecida.


    —Lo último que quiero hacer es verte a ti con otro hombre.


    —Emma, tendrás que superarlo.


    —¿Superarlo? ¡Estás loca! Era mi papá, es mi papá; y tú lo reemplazaste muy rápido.


    —¿Qué querías que hiciera? ¿Que lo llorara toda la vida?


    —¡Toda la vida no, pero al menos un ratito sí! Mientras tú te divertías en tu vida de viuda, me dejabas en la casa de mi amiga para llorar. ¡Bella y su madre no tenían por qué consolarme! Tú tenías que hacerlo.


    Subo las escaleras y cierro la puerta de un portazo.


    Empiezo a romper los papeles que hay sobre mi escritorio, desarmo la cama, tiro las cortinas al piso, arrojo la silla.


    Félix entra, me agarra los brazos y me dice que pare. No lo puedo ver bien, tengo los ojos nublados por las lágrimas y la furia.


    Mi nuevo hermano me abraza y no quiero que me suelte nunca.
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    CAPÍTULO 42 
Yo te ayudo

 

 


    Creo que han pasado dos horas desde que me levanté, sin embargo, me quedé mirando a la nada. Hice un desastre ayer, ¿qué hubiese pasado si Félix no me detenía?


    Cuando me estoy incorporando en la cama, entran Félix y Donna:


    —Arriba, inglesa —dice Donna y me destapa.


    —Convocamos una colecta para los que no tienen comida. Vamos a ayudar a la gente, le regalaremos cosas y compartiremos con ellos —explica Félix.


    —¡Ven con nosotros! —insiste ella.


    —Está bien —les digo—. ¿Qué hora es?


    —Son las cinco de la tarde, John Lennon, arriba —apura Félix mientras me alza con extrema facilidad y me deja en la puerta del baño.


    Creo que no tengo escapatoria.
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    En la colecta hay muchísima gente, lástima que nadie se queda para ayudar y nosotros tres solos no podemos. Reparto viandas de comida y de ropa. Hay gente que trajo juguetes y a los niños les encantan.


    En eso, veo a un chico alto, con mirada cansada y ojos de color celeste. ¡Theo vino a ayudar! Qué ganas de besarlo mientras le grito y lloro por lo que me hace. Pero ¿cómo podría culparlo? Perdió a su mamá y por segunda vez.


    No me saluda en toda la tarde. Nos rozamos por accidente y siento que mi cuerpo entra en llamas en cada parte que él toca.


    «Autocontrol, Emma. No puedes dejar que ningún hombre te trate así», me repito una y otra vez.


    «¿Qué tipo de feminista serías si no lo haces?», me pregunto a mí misma.


    Cuando terminamos, arreglamos todo y sentimos que hemos cumplido la misión. Félix propone ir a comer unas pizzas.


    Lo miro a Theo y él desvía su mirada.


    —Estoy cansada —respondo.


    Theo no dice nada. Nadie dice nada.


    Félix me deja en casa y yo voy directo a mi habitación. En cuanto entro, me largo a llorar. ¡No lo aguanto más!


    Nunca me quise enamorar de Theo y menos de una manera tan profunda.


    Me toco la pancita.


    —Por suerte, te tengo a ti… Nunca me vas a dejar sola. O, bueno, eso espero.


    De repente, mi mamá entra a la habitación. No me pregunta qué me pasa, solo me abraza: creo que nunca estuvimos tan cercanas y tan alejadas la una de la otra.


    Sin darme cuenta me quedo dormida en el regazo de mi madre gracias a sus caricias en mi cabello. Sueño con los ojos celestes que me hacen conocer el lado más triste del amor.
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    CAPÍTULO 43 
Por favor, acompáñame

 

 


    Me despierto y siento que algo me falta: mi mamá. No la sentí salir de mi cuarto. Me cuesta incorporarme, es como si tuviera un peso enorme en la espalda y, de alguna manera, es cierto.


    Me miro al espejo y noto que estoy espantosa. Tengo la cara hinchada de tanto llorar.


    Tomo mi celular y veo que tengo varios mensajes de Donna; me pide que nos juntemos para tomar algo. Le digo que sí mientras me pongo la ropa más suelta y cómoda que encuentro. Ni me preocupo por maquillarme ni por peinarme, tengo el pelo desordenado por lo que solo me hago un rodete.
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    Cuando llego, veo a Donna. Está inquieta en su silla mientras revuelve su café.


    —¿De qué querías hablar? —pregunto.


    —Emma, las dos sabemos que no estás bien y me gustaría ayudarte. Las amigas estamos para eso. No solo servimos para los momentos felices, porque para esos está cualquiera. Y sé que estás así por…


    —¡No! —grito—. No lo nombres.


    —Pero no puedo ayudarte si no me hablas.


    —Nunca te pedí ayuda.


    En eso, me llega un mensaje de Theo.


     


    Por favor, acompáñame.


     


    No le respondo, pero escucho una bocina cercana. Theo baja la ventanilla y, desde el auto rojo, me llama. Está igual de destruido que el último día que lo vi.


    Salgo del bar y voy hacia él.


    —¿Qué quieres? —pregunto.


    —Que me acompañes.


    —No.


    Theo me mira suplicante y siento que me falta el aire.


    —No puedo volver a caer rendida por ti, para después salir lastimada. Sigo sin recuperarme de tus silencios, Theo. De que desaparezcas siempre que las cosas se ponen difíciles entre nosotros.


    —Pero también sé que me amas tanto como yo te amo a ti y que quieres respuestas. No puedo dártelas a todas, pero te puedo demostrar, poco a poco, por qué estoy tan jodido.


    Me es imposible decirle que no. Él nubla mis pensamientos y me hace querer seguirlo hasta el fin del mundo. Miro a Donna, ella me saluda desde la mesa.


    «¿Ella lo llamó?», pienso.


    Subo al auto a sabiendas de que volveré a salir lastimada.
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    CAPÍTULO 44 
Charlotte Williams

 

 


    Theo se baja del coche y yo lo sigo. Me trajo hasta un cementerio y yo no puedo estar más desconcertada.


    Caminamos y nos acercamos a una tumba.


    «Charlotte Williams», leo.


    Cada vez entiendo menos.


    «¿Es su madre? Pero… ¿ella no había muerto en Nueva York?».


    Theo observa la tumba sin decir nada, se queda parado como una estatua. Tampoco llora. Me quedo a su lado hasta que él da media vuelta y camina de regreso al auto.


    Me subo un momento después.


    Volvemos en silencio. No hay ni una palabra de su parte; ni una de la mía. Tampoco música. Solo hay un silencio fúnebre entre nosotros.


    «Qué irónico, ¿no?».


    Cuando llegamos a mi casa, le pregunto si quiere pasar a cenar.


    —Otro día —responde.


    Me acerco a él, pero evita mirarme. Le doy un beso en la mejilla porque él no me deja otra alternativa.


    Bajo del auto y entro a la casa. Alison está sirviendo la cena. Alexander ya está sentado. Pero cuando estoy por dar la vuelta para subir a mi habitación, Félix me frena:


    —Por favor, ven a cenar con nosotros. Por mí —pide mientras hace trompita de elefante, frunciendo la boca.


    «Es mucho más fácil ser hija única, pero si me lo dice así…», pienso.


    Nos sentamos los dos. Alison y Alexander se miran durante toda la cena, mas nadie dice nada. Al parecer, el día de hoy está destinado al silencio mortal.


    Hasta que mi madre lo rompe:


    —Me cansé de tu maltrato hacia Alexander y hacia mí —chilla—. ¡No puede ser que no le hayas dado ni una oportunidad para conocerlo!


    —Alison, por favor, no tiene sentido —intenta tranquilizarla Alexander.


    —¡No! Es mi hija y se está comportando como otra persona —vocifera.


    —Mira, Alexander, no tengo ningún problema contigo. Pareces un buen hombre, pero la verdad es que no te conozco y no me interesa conocerte. Si esta relación hubiese sido más adelante, quizá las cosas hubiesen sido distintas. Sin embargo, ya no se puede cambiar lo que pasó. De todos modos, agradezco haber conocido a Félix. Lo quiero mucho.


    »Y ahora, si me disculpan… —Agarro mi plato y me voy a comer a mi habitación. Hubiese sido una salida mucho más victoriosa si no me hubiera llevado la comida, pero la verdad es que me muero de hambre.


    Me siento en mi cama y me pongo a ver un capítulo de Riverdale. Me encanta la serie, aunque a veces se torna irreal. Intento distraerme con los asesinatos, pero no me logro concentrar del todo.


    La puerta se abre y veo que Félix entra con su plato. Se sienta a mi lado, sin decir nada. No se queja de lo que estoy viendo, es más, parece interesarle.


    Intento quedarme callada y no tocar el tema para dejar de atosigarme, pero no lo consigo. Sé que no debería, pero…


    —¿Quién es Charlotte Williams? —le pregunto.


    Mi hermano postizo me mira entre confundido y serio. Piensa lo que me va a decir, pero se arrepiente y sigue mirando el programa.


    —Por favor, Félix, dime.


    —No, Emma —responde sin dejar de ver la serie—. No puedo ser yo el que te cuente esa historia. Es demasiado… personal —me mira—. Dale tiempo a Theo y él te lo contará cuando menos lo esperes. No lo presiones, ten paciencia.


    Me niego rotundamente a esto. ¡No puede llevarme a un cementerio sin decirme nada al respecto! Podría buscarla en Google… pero no. No podría traicionar a Theo de esa manera.


    Tendré que esperar. Lástima que la paciencia no es una de mis mayores virtudes…
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    CAPÍTULO 45 
De amistoso, nada

 

 


    Me levanto sintiendo un malestar general, con un nerviosismo fuera de lo común.


    Esta vez no es por Theo, es por mi bebé.


    Abro la computadora y busco qué pasa en el tercer mes de embarazo. Leo que el embrión se convierte en feto y hay muchas palabras que no entiendo. Por último, me percato de que comienzan a desarrollarse los órganos.


    «Órganos. ¡Ay, mi Dios!».


    —¡Hermanita! —grita Félix al entrar a mi habitación. Cierro la computadora de manera automática para que no llegue a ver nada de mi búsqueda


    —La próxima vez deberías tener más cuidado al entrar a mi cuarto —me quejo—. ¡Podría estar desnuda!


    Félix pone cara de asco y yo le tiro un almohadón.


    —¿Qué quieres? —pregunto.


    —Solo quería invitarte a un partido amistoso de básquet.


    —¿Irá Theo? —pregunto; las palabras salen disparadas. No las pensé ni por un segundo. Si no, está claro que no las habría dicho.


    —Ay, hermana de mi alma, ¿estás muy enamorada? —pregunta.


    «Listo, se ganó otro almohadón en el medio del rostro», pienso y se lo arrojo.


    —¡¿Puedes dejar de tirarme almohadones?! —pide.


    —¡¿Puedes dejar de molestarme y responder a mis preguntas?!


    —Irá, ¿contenta?


    No lo estoy, pero verlo, al menos, me causa ilusión.


    «Aunque me rechace, aunque me ignore, aunque me haga llorar».


    De repente, Félix me abraza de la nada y pienso en lo lindo que es tener un hermano.
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    La cancha de básquet está repleta. Busco un lugar para sentarme y veo que Mark y Donna me llaman mientras mueven los brazos para que vaya con ellos.


    —Uff, odio los espacios tan multitudinarios —digo al sentarme.


    —Y tú porque no has visto una final, ahí no se puede ni respirar —comenta Mark.


    —Mira quién está ahí. —Donna me pega un codazo un poco fuerte mientras señala a Inés, quien está con una camiseta que dice «Corridos». 


    —¿Qué tiene? —pregunto.


    —Es el equipo de Logan.


    La miro y pienso en cuán feliz se la ve. O tal vez es percepción mía porque uno ve más felices a los otros cuando se siente mal. También puede ser que la otra persona ni siquiera esté feliz y que sea solo una máscara. Pero nunca lo sabré. ¿O sí?


    El partido empieza y es muy entretenido. Más que nada porque Theo me mira como si le sorprendiera que esté aquí y le encantara al mismo tiempo.


    «Si él supiera que yo lo acompañaría hasta el fin del mundo…».


    Otra de las cosas por las que no me aburro durante el partido es por la tensión que hay entre Logan y él. Pensé que solo era cosa mía hasta que me quedó claro que no.


    Logan le pone la traba a Theo y este se cae. Nunca debería haber hecho algo así por el bien de su salud, porque cuando mi casi amor se levanta, le encaja un golpe en el medio del rostro.


    Toda la multitud hace «uhh».


    Félix agarra a Theo para que no siga, pero él no se deja retener. Me paro del asiento, no puedo más de los nervios. Nunca pensé que el básquet fuera un deporte de riesgo, aunque creo que con Theo cualquier cosa es riesgosa.
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    Con Mark y Donna esperamos a los chicos afuera de la cancha. El partido se suspendió por los disturbios, y Logan y Theo no podrán jugar por un tiempo. Pfff, una pasada.


    No puedo dejar de mover las manos por los nervios que me produce que tal vez Theo esté lastimado. ¿Y si cuando cayó al piso le agarro una contusión cerebral? ¿O si se fracturó alguna parte del cuerpo y no tiene cura? Ideas así y mucho peores se me cruzan por la cabeza hasta que lo veo llegar. Sin pensarlo, corro a abrazarlo.


    —¡Qué suerte que te preocupas por mí también, hermanita! —dice Félix.


    —¡Si a ti no te hicieron nada! —me justifico sin soltarle la mano a Theo.


    —Bueno, pero… ¡me podría haber pasado!


    No puedo evitar reírme. Mi mirada va hacia Theo: tiene lastimaduras en la mandíbula y en los labios. Le acaricio el labio inferior, justo donde lo tiene una herida y…


    —¡Bueno, solo queremos contenido apto para todo público aquí! —grita Félix.


    «Ugh… no sé cuándo esto de tener un hermano mayor se había convertido en una buena idea».
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    De regreso a casa pedimos unas pizzas. En la cocina, le curo las lastimaduras a Theo. Los dos estamos solos. Hace mucho que no lo estábamos y no sé cuánto tiempo podré aguantar hasta preguntarle por lo que pasó ayer o buscar respuestas entre sus besos.


    —No me gustaría tener que volver a curarte heridas, Theo —digo.


    —¿Prefieres que lo haga otra persona? —inquiere.


    Mientras le estoy curando el labio, noto su mirada sobre los míos y una electricidad me recorre el cuerpo entero. En lo único que puedo pensar es en besarlo.


    Creo que él piensa lo mismo porque acorta la distancia que hay entre nosotros. Nos quedamos así por segundos, minutos. No sé cuántos, pero son eternos y maravillosos.


    De repente, me suena el celular y eso nos distrae. Cuando lo busco, veo que Theo alcanza a ver quién me llama.


    En la pantalla sale el nombre de Nate con una fotografía suya en donde hace una mueca.


    Él está pendiente de mí. Ya perdí la cuenta de la cantidad de veces que me ha llamado cada día. No obstante, esta es la primera vez que su llamada se cruza con Theo.


    Le respondo por mensaje que lo llamaré después.


    Cuando miro a mi alrededor, Theo no está. Salgo a buscarlo, pero me dicen que se fue a dormir al cuarto de huéspedes.


    Me muero por entrar, pero me contengo. Salgo al balcón de mi cuarto, por si él aparece, pero no hay caso. Me voy a acostar y veo que en mi cama hay un bombón y una nota:


     


    Te extraño
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    CAPÍTULO 46 
Por ti, lo que sea

 

 


    Me levanto y veo el sol brillante que entra por mi ventana. Son las seis de la mañana. Nunca me desperté tan temprano en lo que va de mi estadía en Los Ángeles y nunca antes había dormido tan bien. ¿Será porque tuve la dicha de que nadie me despertara?


    Salgo de la cama con una energía que creí que había perdido y voy al cuarto de Theo. Entro sin pedir permiso.


    —Buenos días —le digo al oído.


    «Theo no puede ser tan hermoso cuando recién despierta. Se ve como un angelito».


    —¿Qué hora es? —me pregunta.


    —Hora de ir a surfear —le digo.


    —No, ni de onda. Yo no sé surfear —responde.


    —Y yo tampoco. Soy pésima, pero me divierte.


    Theo sale de la cama y me mira a los ojos de esa manera como solo él sabe hacer. Besa la comisura de mis labios.


    —Lo que hago por ti, inglesa.
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    —Eres peor que yo, ¡y lo creía imposible! —le digo a un Theo que no para de caerse de la tabla.


    —Soy una caja de sorpresas. Aunque viva en Los Ángeles desde hace más de diez años, sigo sin entender este estúpido deporte.


    —Es divertido. Solo si lo sabes hacer mejor que nosotros, claro está.


    Nos miramos y el mundo se para. No importan los gritos de los niños ni la fría brisa de la mañana. Solo importamos nosotros dos y este momento único que vivimos juntos.


    Cuando estamos por darnos uno de esos besos de película, en donde a la chica se le mueve el cabello al ritmo del viento y el chico la alza en sus brazos mientras la hace girar, un niño me empuja y me hace caer encima de Theo.


    —Eso te pasa por destruirme el castillo, ¡bruja! —grita el pequeño.


    —Ups. —Me vuelvo a perder en los ojos color cielo de Theo.


    Y como si el percance no hubiese pasado, él me da un beso. Al principio es suave, dulce y romántico, pero después se vuelve más apasionado, y más, y más.


    Demasiado show para una playa.


    —Creo que deberíamos ir al auto —me susurra al oído.


    —Creo que nunca has dicho algo con tanto sentido.
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    El auto está estacionado, alejado de todo y de todos. Nadie podría vernos detrás de los vidrios polarizados, excepto desde el parabrisas, claro, pero Theo se encarga de cubrirlo con una manta.


    Me mira, y aunque quiero que me hable y me explique mil cosas, él solo quiere besarme. Acepto sus deseos de inmediato. Mis labios, mi cuerpo y mi voluntad entera están a disposición de él.


    Es nuestra primera vez en el auto y, aunque debo reconocer que es un poco incómodo y que no es el mejor lugar para una reconciliación, me encanta hacer el amor con él, aquí.
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    Theo me lleva a un lugar donde, al parecer, venden los mejores milkshakes de chocolate.


    —Aquí solía traernos la madre de Félix —me cuenta.


    Cuando entramos, vemos al fondo del local a dos personas muy conocidas en medio de un beso.


    —¿Estás viendo lo mismo que yo? —le pregunto a Theo.


    —Estás loca, pero tampoco para tanto —dice.


    Nos acercamos a los tortolitos, sin que nos vean, y los asustamos. Félix y Donna gritan como dos desquiciados.


    —¿A quién nos vinimos a encontrar, eh? —responde Theo.


    —¿Por qué nos lo ocultaron? ¡Cómo si los fuéramos a criticar por ello! —digo.


    —Perdón, perdón, perdón. —Donna se levanta para abrazarme—. Ni siquiera nosotros estamos seguros de lo que está pasando y no queríamos contarles a ustedes algo que…


    —¿Desde hace cuánto? —la corto.


    —Desde que se fueron a Nueva York —responde, culposo, Félix.


    Con Theo nos miramos como si tuviéramos una decisión de vida o muerte en nuestras manos:


    —Creo que nos deben unos buenos milkshakes —afirmo.


    Puedo sentir cómo Donna y Félix respiran con normalidad. Y, así, entre milkshakes, hamburguesas y papas fritas transcurre otro de los mejores días del verano. Un verano que está muy cerca de terminar… como mi relación con Theo.
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    CAPÍTULO 47
No me hagas sentir así

 

 


    Hace veinticuatro horas que no sé nada de Theo. No respondió a mis llamadas, a mis mensajes y ni siquiera al meme que le mandé.


    Me la paso deambulando por la casa. Todo el tiempo me toco la panza, sé que dentro está la única persona que nunca se irá de mi vida.


    «Bueno… solo si hago las cosas bien como madre porque si no, se va a querer ir lo más lejos posible».


    Después de mirar más tiempo del que se considera saludable mi última conversación con Theo, decido que lo mejor es irme a dormir. Aunque sé que soy demasiado optimista si pienso que podré hacerlo.


    Cuando cierro los ojos, recuerdo las veces que hicimos el amor en esta misma cama.


    Me levanto sin poder aguantar más los recuerdos que me persiguen como pesadillas y salgo al balcón en busca de aire. ¡Es lo peor que podría haber hecho! Recuerdo cuando le pedí que apagara el cigarrillo por lo que le pasó a mi papá. Desde ese día, nunca más lo vi fumar. ¿Habrá sido por mí? ¿O habrá tenido miedo de que le pase lo mismo? No lo sé.


    Hago lo más triste que hice en mi vida: regreso a mi cama y me abrazo las piernas mientras pienso que, es realidad, otra persona es la que lo está haciendo.


    «¿Qué tan sola estoy como para hacer esto?».


    No puedo confiar en nadie. No puedo romperme en mil pedazos otra vez. No puedo.
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    Me despierto sobresaltada y respiro para calmarme. Cierro los ojos y me cae una lágrima.


    «No, no volveré a llorar». Me digo que seré fuerte, que tengo que ser fuerte por el bebé que tengo dentro y por mí. ¿Qué clase de madre sería si no?


    Me coloco la bata y bajo por una taza de café.


    En la cocina, encuentro a Theo. Lo miro, pero él evita mi mirada. Me acerco hacia él para preguntarle cómo está, pero es como si mi contacto lo quemara.


    Subo a mi habitación hecha una furia. Le demostraré lo que se pierde al comportarse como un idiota.


    Me baño para ponerme en acción. Al salir, me maquillo como si fuese a una fiesta: un perfecto delineado y los labios rojos. Me pongo un traje de baño enterizo rojo que realza mis mejores curvas; debo aprovecharlo antes de que me crezca más la panza.


    Agarro un pareo y bajo a la piscina. Está justo donde esperaba verlo. Me meto poco a poco al agua y puedo ver que Theo me mira desde su tumbona. Su mirada me quema y sé que le gusta lo que ve.


    Me termino de meter en el agua sin mojarme la cara para no arruinar mi maquillaje. Hago todo lo más sensual que puedo, lástima que creo que no es mi mejor don, aunque parece que lo estoy manejando muy bien.


    De pronto, siento que cae una bomba dentro de la piscina y alguien me acorrala en uno de los rincones.


    —¿Qué estás intentando hacerme? —pregunta. Su cercanía me corta la respiración, pero logro mantenerme firme.


    —Yo no te hago nada.


    Me quiero ir, pero él me acorrala aún más.


    —¡Mierda, Emma! ¿No ves que no puedo? Con esto —nos señala—, con una relación, con el amor.


    Lo empujo con todas mis fuerzas y, como no se lo espera, consigo moverlo.


    «¿Es que solo piensa en él? ¿No se le ocurre pensar en lo que necesito? ¿En que quiero tener a alguien que me diga que todo estará bien y me bese en la frente?».


    —Qué suerte que te diste cuenta. Porque quiero decirte que no te acerques nunca más a mí, ¿entendido? No puedo estar con alguien que me hace sentir como una puta mierda.


    —Yo nunca quise hacerte sentir así… —dice, dolido por mis palabras.


    —Bueno, pero lo hiciste, y mucho. Ahora me queda claro que no puedes tener ninguna relación. Listo. Ya me perdiste, aunque imagino que no te importa.


    Me voy de la piscina.


    Hice esto para despertar su interés en mí. Siento tristeza y enojo a la vez, me doy pena. Quizás él tiene razón y no debemos estar juntos. Quizá yo debería enfocarme en mi bebé y olvidarme de Theo. De todas maneras, ¿qué futuro hubiésemos tenido?
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    CAPÍTULO 48
No soy tan dura como aparento

 

 


    Los últimos días salí con Donna a cualquier lado para mantenerme distraída. El final de mi viaje es inminente y con este, mi silencio con respecto al bebé.


    Cuando regreso a casa, me encuentro con Félix en el sofá. Por un instante, vienen a mi mente cada una de las veces que estuvo Theo allí. Sacudo la cabeza. Es mejor no pensar.


    —¿Todo bien? —pregunto acercándome a él.


    —No.


    Me siento con él, me preocupo por Félix ya que es raro que él me responda así.


    —Es por Theo —añade—. Desde el día en que ustedes discutieron, no me habla. Se fue como un rayo de aquí y no responde a mis mensajes.


    —Bueno, ahora sabes cómo me siento yo.


    —No, no lo entiendes. Theo nunca deja de hablarme. Siempre me cuenta qué le está pasando. Deber estar muy mal, Emma. Sé que lo amas tanto como él te ama a ti.


    «Sí, lo amo. Pero… ¿él también?».


    —Por favor, ve a su casa e intenta hablar con Theo.


    Pienso que no es una buena idea, que no estoy preparada para un nuevo rechazo, que lo mejor es no volver a verlo más.


    Entonces me incorporo y voy directo a la casa de Theo.


    
      [image: ]
    


    «Uno, dos, tres. Allá vamos».


    Toco el timbre. Me miro las manos y están horribles. Mis uñas se ven destruidas y, de tanto mordérmelas, me he lastimado en varios sitios.


    Abre la puerta un hombre que tiene alrededor de cincuenta años. Se lo ve devastado.


    —¿Quién eres? —pregunta.


    —Emma, una amiga de su hijo.


    —Pasa —dice al abrirme la puerta. Lo noto cansado—. ¿Quieres algo para beber?


    —No, estoy bien. Gracias.


    —Lo iré a despertar. Espera.


    Me quedo mirando la casa, está demasiado desordenada. Hay varias fotos de Theo de cuando era pequeño y noto que en muchas hay una niña a su lado. Es increíble el parecido que tienen.


    —¡¿Qué haces aquí?! —grita Theo mientras me agarra del brazo y me saca de la casa.


    —¡Suéltame! Quería ver cómo estabas. Félix me dijo que de seguro estabas hecho una mierda y, aunque me enfureces, me sigo preocupando por ti, ¡idiota!


    Theo tiene un aspecto horrible, pero al mismo tiempo luce adorable con esas ojeras enormes y el cabello más despeinado que nunca.


    —¡¿No me pueden dejar solo ni unos días ustedes?!


    —No, ¿sabes? Es porque te queremos. Sin embargo, si nos tratarás mal por eso, es mejor que me vaya antes de que me vuelvas a lastimar.


    Doy la vuelta para irme y empiezo a caminar. ¡Qué estúpida soy! Tengo la esperanza de que corra hacia mí y que me diga que él también me ama, que no se puede olvidar de lo que vivimos, aunque quiera… pero esto no sucede.


    Mientras me enrosco cada vez más en mis pensamientos, siento que alguien está corriendo detrás de mí. No puede ser él. Ya caminé demasiado.


    —Espera, Emma, por favor —me dice al abrazarme por detrás.


    Me suelto y lo miro de frente:


    —A ver, ilumíname, ¿por qué debería hacerlo cuando lo único que haces es tratarme como una bolsa de basura?


    —Porque te amo.


    —¡Y yo te odio! ¡Con toda mi alma! Porque me alejas, me evitas, me sacas de tu vida y yo no puedo dejar de amarte ni por un segundo.


    Lo empujo, una y otra vez, furiosa, con lágrimas en los ojos.


    Él se deja empujar mientras repite:


    —Te amo, te amo, te amo…


    Mi furia cesa. Lo escucho y consigue conmoverme.


    —Te amo, te amo, te amo… —vuelve a decir.


    Me quedo quieta.


    Theo se acerca y me besa con enojo, como si lo único que hubiese querido hacer en estos días era besarme. Me dejo llevar por su beso. Me tiemblan las piernas por lo que me sostengo de él para no caerme.


    —Te prometo que es la última vez —susurra.


    «Cómo me gustaría que sea cierto y no me engañe otra vez», pienso con miedo.
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    CAPÍTULO 49
Te presento a mi novia

 

 


    Toco el timbre y doy un paso hacia atrás. Maldigo el momento en que le pedí a Theo conocer más a su padre.


    —¡Emma! —Theo abre la puerta y me da un abrazo—. Mi papá está muy emocionado por conocerte.


    Le sonrío, sincera, porque le creo. A Theo le creo lo que sea.


    Entro en la casa y me encuentro con su padre sentado en la cabecera de la mesa. Noto que el hogar está mucho más ordenado que el otro día que vine. Theo debe haber limpiado por horas para que las cosas se vean así.


    —Hola, señor Thomas, ¿cómo está? —pregunto al saludarlo.


    —He estado mejor —contesta, seco.


    Theo lo mira con aire desaprobador.


    —Bueno, en cualquier momento estará la lasaña. Siéntate, estás en tu casa, Emma —dice Theo.


    —Pero no está en su casa, está en mi casa —murmura su padre.


    —Papá —lo regaña su hijo con enojo, pero también con dolor en su mirada.


    De pronto, se escucha un pitido proveniente del horno y Theo va hacia la cocina. Lo sigo.


    —Mira, si esto traerá problemas entre tu padre y tú, prefiero irme.


    —Por favor, Emma, tú nunca nos traerías problemas. Nosotros estamos así… rotos. Contigo es mejor. —Me da un tierno beso en la nariz.


    «¿Cómo es capaz de hacerme sentir tan segura a su lado cuando presiento un tsunami?».


    —Toma —me dice al darme un plato que huele de maravillas—, iré detrás de ti.


    Me siento con mi plato en la mesa mientras le pido, en silencio, a mi papá —que espero esté en el cielo o en algún lado— que me ayude.


    —Emma, ¿sabes que a mi padre le encanta la lluvia como a ti? —Theo intenta aligerar el ambiente.


    —¿En serio? —Me giro para mirar a su padre—. ¡Qué suerte que haya alguien que me entienda! Aquí parecen fanáticos del sol.


    —Como mi mujer, ella amaba el sol.


    «La muerte. Ese peso que llevamos en nuestros hombros y que nunca va a dejarnos en paz», pienso.


    —Quiero hacerte una pregunta, Emma —dice, serio.


    —La que quiera, señor.


    —¿Cómo piensan seguir esta relación a distancia? ¿A una distancia tan grande como la que hay hasta Londres?


    —No lo hemos pensado aún, queremos disfrutar del verano y…


    —Claro. Disfrutar el ahora, ¿no? —ironiza—. Pero yo creo que tienen que pensar en el futuro. Una relación que no los llevará a ninguna parte es una relación inservible.


    Como lasaña y no respondo ni miro a Theo.


    —¿Piensas tener hijos Emma? —pregunta.


    —Yo… —Siento que podría llorar y no quiero.


    —¿No quieres? ¿Tienes miedo de perder tu figura?


    —No tengo ese miedo, señor —respondo.


    —Entonces, ¿de qué tienes miedo?


    —Papá… Ya es suficiente.


    —No, no lo es —dice—. ¿Y qué te gustaría estudiar, Emma? ¿Lo has pensado? ¿O esperarás a último momento?


    —Yo quiero ser doctora. —Intento contener las lágrimas.


    —Las médicas y las guardias… Siempre tienen sexo mientras todo el mundo se muere a su alrededor.


    «Otra vez la muerte al acecho», o eso me intento decir para poder comprender por qué alguien me trataría así.


    —¡No tienes ningún derecho a tratarla así! —Theo se levanta y sube el tono de voz.


    —Lo tengo —afirma el señor Thomas al incorporarse y gritar aún más fuerte—. Tu madre me dejó ese derecho antes de morir: me dijo que te cuide y eso es lo que hago. Cuidarte, para que no termines con una cualquiera.


    Y esas palabras son el pie para que salga corriendo de la casa. Sé que no quería llorar, pero ya casi no puedo ver a causa de las lágrimas.


    Mientras estoy intentando huir lejos de esa casa, me quedo sin energía para seguir y me apoyo en una pared. Trato de normalizar mi respiración cuando veo que Theo corre hacia mí.


    Me quiere abrazar, pero no lo dejo.


    —Si él hubiese sabido que tengo un hijo en mi vientre, de otro, ni siquiera me hubiera dejado entrar.


    —Emma, no sabes lo arrepentido que estoy. Si hubiese sabido… —murmura y se le cae una lágrima—. Cuando me dijiste que querías conocerlo, tuve miedo, pero pensé que lo iba a poder manejar. Nunca me lo perdonaré. Yo pensé que él iba a entender que te amo con todo mi ser.


    Y eso es lo único que necesito escuchar, lo único que me importa. Lo beso e intercambiamos nuestras lágrimas, nuestros miedos, nuestros arrepentimientos.


    Ojalá nuestro beso pudiera hacer desaparecer cada uno de nuestros problemas, pero es imposible. Lo que sí puede hacer es que, por unos segundos que resultan mágicos, no nos atormenten.
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    CAPÍTULO 50
Primera ecografía

 

 


    Me levanto con un malestar terrible. Me duele el cuerpo y no me puedo mover de la cama. Ojalá no sea por el embarazo, ¿será por eso? Nunca me hice ningún estudio. ¿Habrá algo que debería haber hecho y no hice? ¿O algo que hice mal?


    «Solo hay una manera de averiguarlo».


    Agarro el celular y llamo a la única persona que puede ayudarme:


    —Estoy embarazada y necesito tu ayuda.
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    —No puedo creer cómo lo ocultaste hasta ahora —dice.


    No le respondo. Me da vergüenza decirle que creí que me criticaría y que recién ahora me di cuenta de lo comprensiva que es.


    —Donna Brown, pase al consultorio, por favor.


    Donna me acompaña con la doctora. Me hice pasar por ella para no tener que pagar por una consulta particular.


    Es riesgoso, pero, bueno, fue su idea.


    —¿Así que hoy te has sentido mal, Donna? Deja que te haga una ecografía para ver si está todo en orden, ¿de acuerdo?


    Me acuesto en la camilla y me levanto el top. La doctora me pone un gel en el abdomen y me recorre un escalofrío. Estiro la mano y siento que alguien me la aprieta.


    ¡Qué suerte que es tener amigas que te apoyen como Donna me apoya a mí! Miro la pantalla y se me cae una lágrima.


    —Donna, está todo más que bien. Te habrás sentido mal por otra razón. Me imagino que has estado muy estresada con todo esto.


    «Ni se imagina, doctora…».
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    —Cuando me dijiste que estabas embarazada, pensé que era de Theo.


    Escupo mi licuado.


    —No, no, no.


    —Bueno, tampoco sería extraño. Cuando no están peleando, se devoran con la mirada, con la boca y con…


    —Ya entendí.


    «Theo… ¿qué pasará con nosotros? ¿Tenemos futuro? Ni siquiera sé si tenemos presente…».
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    Después de la charla con Donna sobre mi embarazo, vamos hacia a un centro de juegos con Theo y con Félix. ¡El lugar es muy chulo! De madera, viejo, pero bien mantenido.


    —Yo no sé jugar —digo y miro a Theo.


    —Tranquila, yo te enseño. —Me guiña un ojo.


    Félix y Donna forman un equipo, Theo y yo, otro. Él me rodea para mostrarme como tengo que tirar en el pool. Se me eriza la piel, solo pienso en besarlo y dejarme llevar, pero no. Me dejo guiar por sus movimientos.


    Perdemos y siempre tiro mal, pero no me importa porque estoy con él.


    —Ahora hagamos un «chicas contra chicos» —digo.


    Félix y Theo se miran y se ríen.


    —Por nosotros, perfecto —afirma Theo—. Les tendremos compasión, lo juro.


    «Si supieran…».


    Arranco yo y meto tres bochas de una. Los chicos se miran superextrañados. No se lo esperaban y Donna, tampoco.


    Con mi amiga nos abrazamos victoriosas, después de ganarles.


    —Me mentiste —adivina un Theo divertido que intenta parecer serio.


    —Puede ser…


    —La pagarás muy caro. —Se acerca.


    —¿Sí? ¿Cómo?


    —Ya te enterarás —me dice al oído y me deja sin aire.
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    —Espera, Theo. Te has pasado —le aviso, señalando las calles.


    —No.


    —Pero tendrías que haber doblado en la anterior.


    Theo y Félix se miran, sé que están tramando algo…


    De pronto, noto dónde estamos.


    «¿Qué hacemos en la playa?», pienso. Los dos chicos se bajan del auto. Theo me abre la puerta y me levanta. Félix hace lo mismo con Donna.


    —¡Pero que ni se te ocurra! —advierto—. Ya me lo hiciste una vez, ¡no vale dos!


    —¿Así que hay un límite de veces que te puedo tirar al agua en contra de tu voluntad? No lo sabía.


    —Ahora sí lo sabes.


    —Pero tampoco me importa —admite.


    Terminamos en el agua, a los besos, enamorados, casi felices.
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    CAPÍTULO 51 
Hasta los más felices se pelean

 

 


    Me despiertan unos gritos. Salgo al pasillo de las habitaciones para ver qué pasa y me encuentro con Félix y Donna en medio de una discusión.


    —No puedo estar con una persona que no confía en mí y se cierra de esa manera —le dice mi hermano a mi amiga.


    Donna le grita que se busque a otra y sale, furiosa.


    Me acerco a Félix que está con los ojos rojos, a punto de quebrarse, y lo abrazo. Al principio está tenso, pero después se deja consolar.


    —La amo —susurra.


    Me quedo ahí, con él, lo intento apoyar como puedo.


    «A veces, amar y ser correspondido no alcanza».
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    —¿Quién eres? —pregunta un niño de unos diez años al abrir la puerta.


    —Una amiga de…


    —¡Zac, lárgate! —grita Donna al echarlo y aparece en el umbral—. Pasa.


    La casa de Donna es pequeña y acogedora. La sigo hasta una cocina colorida y ordenada de forma simpática.


    Donna empieza a preparar café sin preguntarme.


    —Ya sé por qué viniste —dice sin darse la vuelta para mirarme.


    —Quiero ayudarte…


    —Mi madre… bueno… digamos que es complicado de explicar. Se ha ido y no cuento con ella —relata—. Eso me ha convertido en una persona un tanto… reservada. Hay cosas que ni siquiera le puedo decir a Félix —confiesa y noto que se le quiebra la voz.


    —Pero deberías entenderlo, él solo quiere ayudarte y no lo dejas.


    —¡Él es quien debería entenderme! No al revés.


    —¿Sabes lo difícil que es ver sufrir a la persona que amas y no poder hacer nada para evitarlo, porque ni siquiera sabes qué es lo que le está pasando por la cabeza?


    —No.


    —¿Y por qué no se lo cuentas?


    —¡Porque no puedo!


    Pienso en Theo:


    —Y yo no puedo entender por qué terminé en una tumba sin saber siquiera de quién es.


    Donna me mira, en shock. No entiende nada. Yo tampoco. Sin darme cuenta, hablé de lo que me pasa con Theo.


    —Perdón —digo antes de salir corriendo de su casa.
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    A unas cuadras de distancia de la casa de Donna, me detengo.


    «¿Qué me está pasando? Esta no soy yo… Vivo huyendo. Llorando».


    Saco el celular de mi bolsillo y llamo a la persona que siempre estuvo y siempre estará para mí.


    Un tono, dos tonos y al tercero:


    —¡Emma… al fin me llamas tú!


    —Nate. Tengo miedo, muchísimo miedo —confieso.


    —Yo también. Estoy que me cago de solo pensar en tener que criar a alguien. Le conté a mis padres, Emma…


    —¡No! ¿Por qué?


    —Porque necesitaba que alguien me escuchara. Tú ni me hablas y yo me sentía muy solo. Ellos están intentando reconciliarse, mi papá hace terapia para adictos al juego.


    —Me alegro tanto por ti, Nate.


    —Lo sé… Y te pido que entiendas que no eres la única que tendrá un hijo, aunque ahora esté dentro de ti. A mí también me cambiará la vida. Ya es demasiado difícil tenerte lejos y saber que no me quieres, como para encima soportar esto solo, o solo con el apoyo de Bella. Si te preocupa que mis padres le digan algo a tu mamá, eso no pasará. Les pedí que se quedaran callados.


    Corto.


    No puedo seguir escuchando cómo la gente hace las cosas bien y yo cada vez estoy peor. Saber que Nate les contó a sus padres sobre el bebé y eso le quitó un peso de encima solo me hace sentir peor.


    —¿Qué haremos, chiquito? —le hablo a mi panza.
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    Regreso a la casa caminando. Al entrar, escucho que Félix y Theo hablan.


    —Tienes que hablar con Emma de una vez, Theo.


    —No.


    Hago ruido para que sepan que estoy oyéndolos. Cuando Theo esté dispuesto a hablar conmigo, sé que lo hará; no quiero enterarme de sus cosas a escondidas.


    —Así que noche de chicos, ¿eh? ¡Pásenla bien! —murmuro. Después, le revuelvo el pelo a Félix y le doy un beso a Theo.


    Me doy cuenta de que él quiere más besos, pero me aparto. Le pido que no me siga y me voy a mi habitación. Sola. Me encierro y me tiro en la cama, agotadísima.


    Es como si estuviese cansada por algo que aún no ha pasado…
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    CAPÍTULO 52
No me busques


    THEO


 



    «No me busques. Apareceré cuando pueda».


    Le dejé esa nota a Emma debajo de la puerta.


    Esta vez tuve la decencia de decirle que desaparecería. No se merece lo que le hago en lo más mínimo. Ella tiene bastantes problemas como para meterla también en los míos.


    Al menos, eso es de lo que intento convencerme.


     


     


    EMMA


    Una nota de mierda. Eso me dejó. ¡Soy una idiota! No debí creerle cuando me dijo que no se iba a cerrar de esta manera otra vez y que me iba a dejar entrar en su vida, en su pasado, en su presente y en su futuro.


    Sin embargo, no decaigo y me pongo a hacer lo que tendría que haber hecho desde el principio. Utilizo la semana para informarme sobre cómo ser una buena madre. No creo que me convierta en una al ver videos de YouTube, pero al menos lo intento, ¿no?


    También me distraigo viendo nombres. Si es niña, me gustaría que se llame Marcela, pero estoy segura de que será un niño.


    Ninguno de los nombres me satisface por completo.


    —¿Qué dices si llamamos Angus a nuestro hijo? —le pregunto a Nate.


    Estoy exhausta. He pasado todo el día viendo videos de «esto es lo que no tienes que hacer con tu hijo».


    —Si quieres que le hagan bullying, me parece perfecto.


    —Es original —replico.


    —Es espantoso. Duerme un poco, que te ves fatal.


    «Creo que no fue una buena idea llamarlo por FaceTime», pienso.


    Intento hacerle caso y dormir. Pero no me sale, solo puedo pensar en… Theo.


    Doy vueltas en la cama mientras intento atrapar el sueño: no lo consigo. Decido buscar otras cosas en Google como, por ejemplo, de qué podría trabajar cuando sea mamá.


    «Camarera, no; soy demasiado torpe. Call center, tampoco; el trato con las personas no es mi mejor cualidad. Jardinera, menos, ¡se me mueren hasta los cactus! ¡Ya sé! ¡Podría ser vendedora en una librería!».


    Ese trabajo me dará el suficiente dinero para que pueda comprarle la cuna a mi bebé. Me pongo a ver unas muy lindas. Hay de todos los colores. Me imagino que su habitación podría ser amarilla.


    «Es el color del sol, este bebé será mi sol».
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    CAPÍTULO 53
Tanto amor por ti me da culpa

 

 


    Estoy sentada frente al mar. La playa está desierta. No hay ni un alma; debe ser por el extraño frío que hace hoy.


    Cierro los ojos. Permito que el mar haga lo suyo y me dejo calmar por él, que baje mis revoluciones.


    En el medio de mi estado de meditación, Theo se sienta a mi lado. No abro los ojos, no lo necesito. Podría reconocer su olor donde sea.


    —Te amo. Te amo tanto que me siento culpable por amarte así. Yo le juré a la persona más importante de mi vida que nunca amaría a alguien como a ella. La estoy decepcionando.


    —Uno no puede controlar a quién ama —me giro para ver esos ojos azules que me enamoran cada día—, ni cuánto, ni cuándo. Si eso sucediera, yo hubiese tomado decisiones muy distintas.


    Theo me abraza y nos quedamos así por lo que parecen horas. Me separo de él y lo beso, él me responde al instante.


    Estoy entregada a sus manos y a sus besos.


    —Déjate amar —pido en un susurro.


    Y se deja.
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    Entro a la casa como si estuviese flotando. Nunca creí que algo así de perfecto pudiera pasarme. ¡Pensé que esto solo existía en las películas!


    Subo las escaleras y, cuando abro la puerta de mi habitación, me encuentro a mi madre. Tiene los análisis y la ecografía en las manos. Cuando me dieron los papeles, saqué la parte en donde estaba el nombre de Donna, se sentía erróneo. Ahora pienso que ha sido un gran error.


    —No puedo creer —habla llena de lágrimas— que me hayas llegado a odiar tanto como para ocultarme lo más importante de tu vida.


    —Yo… no sabía cómo reaccionarías.


    —¿Que no sabías cómo reaccionaría? ¿En serio, Emma? Hubiese estado ahí para ti. ¡Tú no tendrías que haber pasado por esto sola!


    Se va del cuarto. Yo no lloro ni me muevo. Por un largo tiempo, me quedo ahí, paralizada. Sin saber qué mierda hacer.


    Tomo el celular y llamo a Theo. No me contesta. Lo intento unas diez veces más. Nada. Cuando más lo necesito, es cuando menos está.


    Le escribo a Nate.


     


    Alison se enteró de todo.


     


    Salgo y toco la puerta de Félix. Apenas me abre, entro y le cuento lo que ocurre. Desde cómo quedé embarazada, hasta lo que acaba de pasar. Félix intenta abrazarme, pero yo no lo dejo. Regreso a mi habitación y me meto dentro de la cama.


    En algún momento, escucho que alguien toca la puerta. No respondo.


    —Vamos, Emma, soy yo. Por favor, déjame entrar, déjame acompañarte.


    Dudo. Pero al final lo dejo ingresar a todos mis rincones. Theo entra y me agarra por la nuca para darme uno de sus mejores besos, es como si fuera el último, es como si supiera que todo terminará aquí.


    Me dejo llevar, me dejo amar, acariciar y cuidar. Pero, de pronto, siento asco. Asco de mí misma, asco de tener relaciones con un hombre que no es el padre del niño que tengo dentro.


    Empiezo a llorar y aparto a Theo de mí.


    Cuando se va, me miro al espejo.


    «Asco, me doy asco».
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    CAPÍTULO 54 
Lindo mientras duró

 

 


    No pude dormir durante la noche. Había momentos en los que me torturaba oliendo la almohada que conservaba el olor de Theo.


    De pronto, mi mamá entra y me muestra dos billetes de avión:


    —Regresamos mañana, haz las valijas.


    —No me quiero ir —respondo, furiosa, mientras me levanto.


    —Ya no se hace lo que tú quieres, Emma. —Se vuelve a ir.


    Me deja peor que cuando entró. En vez de volver a mi infinita depresión, decido hacer algo.


    Corro detrás de ella y le grito:


    —No puedes hacerme esto y llevarme cuando se te dé la gana. ¡No soy un saco de papas!


    —Sí puedo, ¿sabes? Porque soy tu madre y hago lo que quiero. Cuando tengas un hijo, lo entenderás —dice y se ríe con sarcasmo—, y no falta mucho para descubrir qué tipo de madre serás.


    Subo las escaleras con lágrimas de furia en la cara. En el pasillo, me encuentro con Theo. No nos decimos nada, pero tampoco apartamos la mirada. De repente, la que corta el contacto visual soy yo.


    La que corta todo, esta vez, soy yo.
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    Toco el timbre de la única persona que puede ayudarme en estos momentos. Me abre la puerta y salto encima de ella. Le empiezo a contar lo ocurrido con verborragia. Me hace pasar hasta su habitación, no sin antes hacer una parada en la heladera para tomar un helado.


    —¡No puedo creer que te haga ir! No es justo. Iré a hablar con ella y… —ofrece Donna.


    —No, por favor. No funcionará.


    —Bueno, tenía que proponerlo.


    Las dos miramos una foto que nos sacó Félix mientras hacíamos una de nuestras tonterías.


    —Qué bien que la hemos pasado, ¿no? —inquiero cuando se me cae una lágrima.


    «Últimamente estoy llorando tanto como una pisciana».


    —Ey… —me agarra de los hombros y me hace mirarla a los ojos—. Esto no se ha acabado, ¿okey? Todavía tenemos el día de hoy para disfrutar. ¡No pienses que te alejarás de mí así de simple, inglesa!


    La abrazo muy fuerte. Esto de tener un hijo en la panza ha cambiado mi personalidad. Me convirtió en una persona llorona y afectuosa.


    Pasamos el resto de la tarde cocinando y mirando películas. Evito las cien llamadas de Theo. No puedo estar con él ahora, es demasiado.


    Donna me muestra fotos de cuando era chiquita. Es increíble en la cantidad que aparece con Félix. Él es otra persona a la que voy a extrañar millones. Llegué a Los Ángeles con la idea de que lo odiaría, pero me resultó imposible.


    Mi amiga no me deja caer en mi autocompasión. Me distrae lo suficiente como para regresar a la casa a las tres de la madrugada.


    Al abrir la puerta, me encuentro con los gritos de Alison y Alexander.


    —¡Es una locura que se vayan de esta manera! No tiene sentido lo que estás haciendo, Alison.


    —¡Mi hija está embarazada! Eso es una locura, Alexander. Ni siquiera sé quién es el padre. Esto es mi culpa. No estuve ahí para ella cuando murió Justin. Emma no lo superó y yo tampoco.


    Corro escaleras arriba y me encierro en mi cuarto. Pero Theo está aquí, en la oscuridad. ¡Me pega un susto de muerte encontrarlo! Prendo la luz y me pongo a hacer mi maleta como una desquiciada.


    Theo me frena y me agarra de las manos con suavidad.


    —No puedes irte sin saber todo de mí.


    «¿Me tenía que ir del continente para que me lo cuente?».


    —Después de la muerte de mis padres, nos adoptaron a Charlotte y a mí. Ella era mi hermana melliza, pero nunca fue una niña sana, tenía problemas en el corazón. —No me mira mientras habla; sus ojos están sobre sus manos apretadas—. Un día, dos años después de ser adoptados, ella no lo pudo soportar más. —Se seca una lágrima—. Intentaron hacerle un trasplante, pero no se consiguieron donantes. Por ese motivo mi mamá cayó en el alcohol… Fue su precipicio y nunca pudo salir. Bueno, al menos, viva.


    Theo se desarma en mis brazos y llora. Yo lloro con él. Nos quedamos dormidos enredados por nuestros cuerpos y nuestras lágrimas.
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    CAPÍTULO 55 
Solo un amor de verano

 

 


    —¡Emma, prepárate que ya salimos hacia el aeropuerto! —dice mi mamá, a los gritos, del otro lado de la puerta.


    Me levanto y voy hacia la ventana. Miro todo, pero en realidad no estoy mirando nada. Theo se para enfrente de mí.


    —Todo estará bien —dice.


    —Nada estará bien —respondo y tomo distancia—. Nosotros, nuestra relación o lo que sea que tenemos —nos señalo con el dedo—, se terminó.


    Theo no responde.


    —Será lo mejor para los dos —afirmo.


    —Emma, ¿de verdad piensas que podré olvidarte?, ¿que es así de simple?


    —Sí. Lo nuestro fue un amor de verano, nada más.


    Lo miro a los ojos lo más que puedo y finjo que no estoy destrozada por lo que acabo de decir y que creo que mis palabras son ciertas.


    Theo sale sin decir una palabra.


    Quizá no fue la mejor manera de despedirme de él, pero es la única que se me ocurrió.


    «Daría lo que sea por un último beso…».


    Termino de guardar mis cosas y me pongo a ver la habitación que tanto desprecié y al final terminé por querer.


    Alexander guarda mis cosas en el auto y me da un abrazo afectuoso. Lo dejo, ya que es el único y último que me dará. Félix nos lleva a mi mamá y a mí hasta al aeropuerto.


    El viaje transcurre en silencio, solo se escucha a Chris Martin de fondo.


    Cuando llegamos al aeropuerto, Félix me abraza y yo lo abrazo aún más fuerte. No nos decimos nada, no hace falta.


    En el avión, me las paso con los auriculares. Con mi madre no nos hacemos ni un gesto. En mi nuevo diario íntimo, escribo sobre lo que me pasa: cómo me sentí en Los Ángeles y cómo me encuentro ahora al volver a Londres, rota.


    Cuando intento leer, no puedo concentrarme ni en una palabra. Dejo de esforzarme. Pienso en Theo y no puedo evitar que se me caiga una lágrima. Nunca me perdonará por dejarlo así, y está bien.


    Cuando aterrizamos siento como si me oprimieran el corazón. El verano ha terminado. Ahora tengo que hacerme cargo de mis errores y debo intentar ser la madre que mi hijo se merece.


    Al salir del aeropuerto, me encuentro con Bella y Nate. Están esperándome y, en cuanto me ven, corren a abrazarme.


    Mi mamá nos mira desde lejos como si no se animara a acercarse. No puedo creer a qué punto de nuestra relación hemos llegado. Ni siquiera podemos estar cerca la una de la otra, no nos hablamos para no discutir y decirnos cosas hirientes.


    Sin embargo, agradezco que la tengo. Aunque sé que esto será difícil, al menos tengo su brazo para sostenerme.
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    Epílogo


    EMMA


 



    Ha pasado un mes desde mi regreso a Londres. Mi vida ha sido un completo infierno desde que volví. Mi mamá se volvió paranoica y controla cada cosa que como, hago y dejo de hacer.


    Ahora, me miro al espejo y pienso en cuánto me deje estar. Mi cabello, que siempre lo tuve corto, está largo y lo tengo castaño, de mi verdadero color, porque ya no tengo ganas ni puedo teñirme. Últimamente uso la ropa más grande que encuentro en el armario ya que no aguanto la ropa ajustada.


    La panza me creció y tengo una pequeña bolita.


    Siempre, antes de dormir, le hablo para contarle mis sueños, sobre el futuro que tendremos juntos…


    Decido que es hora de desayunar. Si no, pronto vendrá mamá a decirme que no cuido a mi hijo.


    Apenas pongo un pie en la cocina, me lanza la pregunta que se estuvo tragando estos últimos treinta días:


    —¿Quién es el padre del niño, Emma? Por favor, dímelo antes de que me vuelva más loca de lo que estoy.


    Observo que mi madre también se dejó estar. Tampoco volvió a cortarse el pelo ni a teñirse las raíces. Ambas somos un simple recuerdo de lo que solíamos ser. Me hace acordar a la época infame, a la muerte mi papá. En ese tiempo, las dos estábamos igual.


    —¿Él ya lo sabe? ¿Que tendrá un hijo? Por favor, Emma, necesito que me hables y que me digas qué pasa por tu cabeza. Yo… yo no puedo más. Terminé mi relación con Alexander. Me hiciste ver que nunca superé a Justin. Él hubiese sabido manejar esto mejor que yo. No paro de arruinar nuestra relación.


    De pronto, se larga a llorar. Está destruida y la veo sufrir. No aguanto más esta guerra fría, ya no puedo. Me acerco a ella y la abrazo.


    —Es Nate, mamá. El padre de mi hijo es Nate.


    Me mira a los ojos. Parece que se reprocha no haberse dado cuenta.


    —Pero no lo amo a él, mamá. Amo a Theo y lo dejé porque si no, su vida se convertiría en un infierno de pañales y de noches sin dormir. Él no tiene por qué soportar algo así.


    Me alejo de ella para ir a caminar. Necesito un poco de aire después de todo lo que me dijo. Al parecer, ella nunca superó a papá; pero ¿qué hacía con otro hombre?, ¿cómo es que compartía sus noches con Alexander? No la entiendo, aunque haré el esfuerzo por hacerlo porque no hay reglas a la hora de sobrellevar un dolor tan grande como lo es perder, por siempre, a la persona que amas.


    Me siento en el banco de un parque y veo jugar a niños de diferentes edades. Se los ve felices.


    «Ojalá pueda hacer así de feliz a mis hijos», pienso.


    Empieza a caer una lluvia débil. Puedo distinguir a los turistas enseguida. Ellos se tapan y salen corriendo. En cambio, nosotros, los ingleses, no hacemos nada.


    Cuando la lluvia empieza a ser más fuerte, las madres llaman a sus hijos para irse. Yo no me muevo, no puedo hacerlo.


    Y, de pronto, veo que alguien llega.


    No puedo creerlo. Me pellizco, no puede ser real.


    «Es él».


    Su pelo negro está despeinado, sus ojos color cielo buscan a los míos y su cuerpo está tenso, con miedo a que no lo reciba.


    «Es Theo. Mi Theo. ¿Quién más, si no?».


    Me levanto y empiezo a correr hacia él y él hacia mí. Me toma en sus brazos y yo lo abrazo como al aire que necesito para respirar.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto apenas me baja.


    —Logré que me admitieran en una universidad de aquí. No podía vivir sin ti, Emma. Este mes ha sido eterno. Al principio, estaba herido por tus palabras, pero después me di cuenta de que lo hacías para que sea más fácil.


    »Y yo no quiero lo fácil. Yo quiero estar contigo mientras te crezca una panza gigante, cuando des a luz, cuando tengas las ojeras más grandes del mundo por no dormir durante las noches.


    »Yo quiero estar contigo, Emma y no me importa nada más.


    Me pongo en puntillas y lo beso. Con amor, con felicidad, con melancolía, con sabor a lluvia. Lo beso por lo que me dijo y por los besos que no pude darle este mes que estuvimos separados. Lo beso porque sé que, con él, todo será mejor.


     


     


    THEO


    Estaba mojándose, llevaba un suéter azul y una pollera de jean. Su pelo ahora más largo, enmarcaba esa cara que tanto me gustaba sostener entre mis manos.


    Comencé a caminar hacia ella, primero dudoso, quizás se había olvidado de mí, quizás eran verdad sus palabras y yo solo fui su amor de verano. Pero cada paso que me acercaba a ella dejaba más lejos mis nervios, mis dudas, mis demonios.


    Su reacción fue todo lo que necesitaba para correr, sus labios buscaron los míos, de inmediato, y yo los atrapé con la fuerza que me quedaba.


    Recuerdo sus manos en mi pecho mientras nos besábamos, tirando de mi camiseta en el medio de esa plaza de Londres.


    Nos quedamos lo que pareció una eternidad y nada al mismo tiempo, hasta que ella tomó mis manos y me llevó a su casa. Antes de entrar puso un brazo en mi hombro y me miró seria.


    —No soy la misma que hace un mes, Theo.


    —Yo tampoco.


    —No sé quien soy.


    —Yo tampoco lo sé, Emma. Lo descubriremos juntos.


    —¿Y si te das cuenta que soy un desastre?


    —Yo también puedo serlo, creo que ya me ocupé de demostrártelo.


    Me dio un codazo, divertida.


    —Mira, Emma, no me importa si todavía no puedes juntar las piezas de tu puzzle, yo se quién eres. Lo único que has hecho mal fue irte, no vuelvas a hacerlo nunca, de ahora en adelante estamos juntos.


    Me sonrió.


    —¿Cómo haces para que te quiera más cada segundo que pasa? Yo no quería irme, yo soñaba con quedarme contigo en la playa por siempre.


    —Yo también esperaba un poco de eso —admití.


    —Pero no estamos en la playa.


    —No, pero estamos juntos.


    Le di un beso en la mejilla y abrió la puerta.


    —Espérame aquí que me voy a cambiar.


    Salió disparada escaleras arriba, dejándome solo. Me quité el saco empapado, sin moverme del lugar.


    —¿Qué haces aquí? Ven, dame eso —me dijo Alison al verme. No había rastros de hostilidad en su voz. Tenía el pelo oscuro y lucía más despreocupada. Nunca antes la había visto tan parecida a su hija.


    Me invitó a sentarme y me trató con toda la amabilidad del mundo. Nada que ver a nuestro último encuentro.


    Al regresar, Emma nos halló riéndonos de algo que ya ni recuerdo, seguramente una foto suya de bebé. Al verla, con el pelo mojado, suelto, un vestido de flores que me dejaba ver su panza de cuatro meses y una abertura en la pierna, me quedé sin aire. Quería tomar su mano y no soltarla nunca. Emma fue la primera chica que me impulsó a esforzarme más, que me hizo ver lo lindo que es amar a otra persona y hacer lo posible para que la otra persona sienta lo mismo.


    Alison nos dejó solos, pero no por mucho tiempo. Cuando regresó, estaba acompañada por Nate. Al verme, su mirada se llenó de confusión y enojo.


    —¿Qué hace aquí?


    —Nate…


    —No. Espero que sea una visita corta y nada más.


    —Detente ahí —le dije intentando no perder la paciencia. ¿Con qué derecho ponía condiciones? ¿Acaso algo había cambiado entre él y Emma?—. Vine para quedarme —aclaré.


    Antes de que pueda saltar sobre mí, Emma lo tomó de las muñecas y lo obligó a que la mire.


    —Lo amo, Nate. No quiero que se vaya.


    —¿Acaso no te demostré lo suficiente durante este mes cuánto te amo, qué tan dispuesto estoy a estar para ti? —le preguntó. Sentí cómo mi sangre entraba en ebullición.


    —Nate, te quiero infinitamente, porque eres el padre de mi hijo y mi mejor amigo. Pero no te amo. Si me quieres lo suficiente, y sé que es así, aceptarás que Theo se quede aquí, que forme parte de nuestras vidas.


    Emma me miró y sonrió. Mierda, cómo adoro a esta chica. Ella tiene la mejor parte de mí.


    —¿Aquí? ¿En esta casa? Emma, debes estar bromeando. ¡El niño va a creer que él es el padre!


    —No exageres —le respondí, cortante.


    —Theo, detente —me pidió ella, mirándome con intensidad a los ojos—. Nate, eso no va a pasar. Te lo aseguro.


    —No puedes ver el futuro, Emma —Nate lucía completamente trastornado. Caminaba de una punta a la otra de la habitación, como si fuera un gato enjaulado—. Bueno, si él se queda, yo también.


    Por un momento lo compadecí: no quisiera estar en sus zapatos. Pero no podía evitar sentirme un poco cansado de este tipo.


    —Nate, tú te quedarás con Justin los fines de semana, en tu propia casa, ya lo hemos hablado. Theo no va a cambiarlo todo. Aparte, lo verás todos los días porque vivimos prácticamente al lado. En esta casa no hay lugar para nadie más.


    La discusión duró aún varios minutos. Por fin, Nate se fue. Nos quedamos solos, nuevamente. Me acerqué a Emma y la rodeé con mis brazos por la cintura, pero ella se mantuvo con la mirada fija en la puerta por la que Nate acaba de salir, como si se hubiera quedado pensando en algo.


    —Theo, nosotros somos para siempre, ¿no es así? O al menos lo intentaremos, ¿no? —me preguntó, con una mirada cargada de preocupación—. No puedo permitir que formes parte de la vida de mi hijo, para que de un día a otro vuelvas a abandonarme. Nada de eso puede pasar a partir de ahora. Juntos, mientras el amor nos una.


    —Juntos hasta el final, Emma.


    El timbre volvió a sonar y ella se apartó de mi abrazo. Deseaba no tener que soltarla nunca, pero debí dejar que abriera la puerta. Era Nate.


    —Suponto que no me queda otra opción más que aceptarlo —suspiró, como si se diera por vencido.


    Emma lo abrazó con fuerza y le pidió que vayamos todos juntos a tomar algo al pub. Quién sabe, quizás en el futuro esa podría ser nuestra salida habitual.


    Caminamos los tres con un poco de incomodidad, pero la sonrisa de Emma nos relajó a ambos. Al fin y al cabo, los dos queremos lo mismo: cuidarla y hacerla feliz.


    Al llegar, Emma llamó a su mejor amiga. Cuando entró al bar, Bella nos mostró a todos que estaba en videollamada con Mark.


    Con Nate nos miramos, revoleando los ojos: al parecer ambos odiamos al heladero, nuestro único punto en común, hasta el momento. Quizás descubramos más, en el futuro.


     


    Ahora, ya en esta casa que pronto sentiré como mía, veo a Emma, recostada junto a mí, con un pijama celeste de seda, los botones abiertos de la camisa para que pueda hacer dibujos con mis manos en su panza. Pronto podré sentir cómo se mueve. Emma dice que ya lo nota, que es como un pez en el agua, o el aleteo de una pequeña mariposa. Estamos viendo Sherlock, su serie favorita. ¿Qué más podría pedir?


     


     


    FIN
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  CHIARA F. CITTERIO (2003), conocida internacionalmente como Chiara Francia, es actriz y estudiante de la Carrera de Artes.


  A los dieciséis años publicó Casi Amor su primera novela, en una plataforma gratuita con la que alcanzó 75.000 lecturas en un mes. Desde entonces, ha decidido ponerle nombre y darle vida a los miles de personajes imaginarios que conviven con ella desde que tiene uso de razón. En sus historias, el amor, la amistad y el drama se entretejen en cada página.
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  The Orlando Books surge como una articulación entre pasiones: identificar la semilla de una gran obra y acompañar su proceso creativo hasta llevarla al hogar de quien la disfruta, ya sea en formato libro, audiolibro, ebook, serie o película.


  Sumate a nuestra comunidad, donde la lectura es una experiencia que nos une.


  Detrás de todo lo que nos gusta, 
 siempre hay una buena historia.
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